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    Me gusta la gente que me inspira, la que me empuja a creer en mi y a ser major cada día. La publicación de mi primera novela es gracias a todas las personas que en algún momento me han regalado parte de su tiempo leyendo y valorando lo que escribía. Por eso si tengo que dedicarle esto a alguien, es a ti, que estás aquí dispuesto a acompañarme en esta aventura, a que disfrutemos juntos de esta historia y de las que queden por venir. Y también a ti, que, como yo, un día decidiste compartir con el mundo todo lo que tenías dentro en forma de novela, porque me has contagiado esa pasión por lo que haces y has hecho que yo también quiera sentir esa adrenalina que te recorre todo el cuerpo cuando pulsas el botón de “publicar” y te desnudas, sentimentalmente hablando, ante el resto del mundo. Esta novela es para los locos y locas que encuentran en la escritura y la lectura su cordura. 
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    AGRADECIMIENTOS 

     

     

    Siempre he pensado que escribir es el mayor gesto de generosidad que existe, con uno mismo y con el lector.  

    Con uno mismo porque te permites ser vulnerable; haces a tu mente viajar por tu mundo interior, un viaje que puede ser sanador, pero también puede ser duro; dejas que el papel en blanco que tienes delante sea el major consejero, muchas veces un paño de lágrimas. Cuando escribes, haces un ejercicio de introspección y ese es el major regalo que uno puede hacerse. 

    La generosidad con el lector es aún mayor, porque estás ofreciéndole todo lo que tienes dentro, sin filtros, derribando así todas las barreras que te protegen cuando te enfrentas al mundo real. A través de los personajes que creas canalizas tus inseguridades, tus inquietudes, tus sueños, tus frustraciones, tus sentimientos, tus preocupaciones, tus claros y tus oscuros. Le estás dando al lector lo que eres, renunciando así a la intimidad más importante, la emocional. 

     

    Así que hoy my agradecimiento va para todos vosotros, todas las personas que siempre han leído lo que he escrito, permitiéndome así vaciarme sobre el papel y, de alguna manera, beneficiarme de este ejercicio de generosidad recíproco. GRACIAS. 

  

  

   
     

  

  


 
     

     

    PRÓLOGO 

     

     

    Sofía lo tiene todo en la vida, todo menos lo más importante: amor y felicidad. 

    Alejandra no tiene nada, tampoco lo más importante: amor y felicidad. 

     

    ¿Qué pasará cuando sus caminos se crucen y se den cuenta de que todo lo que necesitaban era tenerse la una a la otra? 

    ¿Podrá Alejandra eliminar de su vida todos los fantasmas de su pasado? ¿Conseguirá Sofía sanar cada herida que tiene Alejandra? 

     

    Si lo quieres saber sigue leyendo, que tampoco te lo voy a contar todo en el prólogo. 

  

  

   
     

     

   



  

     

    CAPITULO 1 

     

     

    (NARRA SOFÍA) 

     

    —Cariño date prisa, que llegamos tarde como siempre —rodé los ojos al escuchar al que, hasta el momento, seguía siendo mi novio. 

    —Ya voy. 

    Cuando bajé, Gadel me estaba esperando con cara de pocos amigos. 

    —Sofía esta cena es importante, no la fastidies por favor —rodé los ojos por enésima vez y salí ignorándole. 

     

    Que no la fastidie dice el imbécil, ¡pero será capullo! Últimamente todo era así entre nosotros: de cada tres frases que cruzábamos, dos eran en un mal tono. No sé qué nos estaba pasando, pero nuestra relación iba en picado. 

     

    Llegamos al restaurante en el que ya nos esperaba el representante de Gadel con su mujer. El hecho de que estuviese ella hacía un poco menos insufrible esta cena. Carmen y yo nos conocimos hace dos años, cuando su marido empezó a representar a mi novio, y, desde entonces, hemos sido buenas amigas. Ninguna de las dos soportamos mucho este tipo de cena de negocios y siempre acabamos en una esquina hablando de nuestras cosas ignorando las caras largas que nos ponen nuestras parejas. 

     

    —Bueno Sofi, ¿preparada para la fiesta?  —a esto me refería. 

    —Ansiosa Carmen, estoy ansiosa. 

    —Intentad comportaros y hablar un poco con la gente por favor, no hagáis como siempre —Carmen y yo nos miramos cómplices. 

    —Que si pesados, venga vamos para dentro. 

     

    La cena no estuvo del todo mal, obviando el hecho de que había un único tema de conversación: Gadel y su música. 

    Cuando llegaron las copas, Carmen y yo nos metimos en nuestra burbuja y dejamos de prestar atención a lo que hablaban los chicos, demasiado habíamos aguantado ya. Pero de repente una pregunta hizo que devolviese mi atención a la conversación. 

     

    —Perdón chicos, ¿me han preguntado algo? 

    —Cariño, te preguntaba Fran que qué día tienes libre para empezar a grabar el videoclip. 

    —¿Qué videoclip?  —no sé de qué estaba hablando. 

    —Sofía cielo, lo hablamos ayer —pero si ayer no nos vimos en todo el día—, perdónenla, ya saben cómo son las mujeres, se les olvida todo —pero que mierda se creía este tío— el videoclip de mi single amor, acuérdate que hablamos de que ibas a ser tú la protagonista —apreté los puños y conté hasta diez para no montar un numerito, ya me escuchará luego. 

    —Ah sí perdón, ya me acuerdo. Pues tengo que hablar con mi secretaria para cuadrar la agenda, pero creo que pasado mañana podría. 

    —Perfecto Sofía, que tú salgas en el videoclip va a ser un plus. 

    Volví a desconectar y a la media hora le dije a Gadel que nos fuésemos, tenía que explicarme un par de cosas. 

     

     

    —¿A ti qué coño te pasa?  —pregunté furiosa en cuanto llegamos a casa. 

    —No me grites Sofía, no me apetece hablar ahora. Estoy cansado. 

    —Te grito si quiero y vamos a hablar ahora porque quiero yo. ¿Tú quién te crees que eres para confirmar mi presencia en tu videoclip sin mi consentimiento?  

    —Tu novio, perdóname por pensar que mi novia iba a ayudarme. 

    —Que seas mi novio no te da derecho a tomar decisiones por mí, entérate ya.  

    —Estás sacando las cosas de quicio, me voy a la cama. 

    —No cariño —dije lo más cínica que pude —te vas al sofá. 

     

    Dejé a Gadel y a su cabreo en el salón y me fui a la cama. No sabía porque seguía empeñada en hacer funcionar algo que llevaba roto hace tiempo. Bueno, en el fondo si lo sabía, pero no quería reconocerlo, era más cómodo seguir viviendo en esta mentira. 

     

    



 

    (NARRA ALEJANDRA) 

     

    Día nuevo, trabajo nuevo. A ver cuánto me duraba este. 

     

    —Buenos días, amiga. 

    —¿Cómo puedes tener tanta energía por las mañanas Paula? 

    —Porque, a diferencia de ti, yo empleo las noches en dormir. 

    —¿Ya estamos con pullitas de buena mañana? 

    —Hombre amiga, es que todas las mañanas me encuentro con una desconocida en la cocina. Que a mí me da igual eh, pero tendrías que ver las caras que se le quedan a algunas. 

    —Ya sabes que por mí se irían antes, pero tú no me dejas que les mande a casa después del sexo —la malagueña empezó a reírse. 

    —Unas tanto y otras tan poco. 

    —Eso es porque tú quieres, ya sabes que mi cama está siempre disponible para ti. 

    —Amiga, ya sabes que tendrías que hacer brujería para conseguir que me acostase contigo. 

    —Por desgracia creo que sí, aunque no entiendo como sabiendo lo maravillosa que soy en la cama sigas sin querer probarlo.  

    —Y ¿cómo se supone que sé yo eso? 

    —Porque las paredes de este cuchitril son de papel y todas las noches escuchas como chillan de placer las chicas que me traigo —dije guiñándole un ojo.  

    —Que bruta eres. Anda tira que vas a llegar tarde a tu primer día de trabajo. 

    —Ya caerás, ya —solté antes de salir por la puerta. 

  

  


 
     

     

     

     

     

     

    CAPITULO 2 

     

     

    (NARRA ALEJANDRA) 

     

    Llegué a la ubicación que me mandaron ayer y aparqué la moto. Un amigo de Paula era el que me había conseguido el trabajo y esta vez no la quería cagar. Iba a formar parte del cuerpo de baile de un tal Jandel o algo así, la verdad es que no sé quién es este tío, pero paga bien. 

     

    —Buenos días —vi que un chico alto se aproximaba a mí —tú debes de ser Alejandra. 

    —Sí y ¿tú eres Jandel?  —el chico se empezó a reír.  

    —Ay perdón —dijo cuando se calmó—, yo soy Mateo, el amigo de Paula. 

    —Ah claro, perdón, es que mi cabeza se despierta unas horas más tarde que mi cuerpo. Encantada Mateo —le di dos besos al chico que seguía riéndose—, gracias por conseguirme esto. 

    —Nada mujer, Paula me dijo que eres una de las mejores bailarinas que conoce —bueno, ya será para menos—, de todas formas, si quieres conservar el trabajo te aconsejo que no llames Jandel al jefe —¿este chico siempre está riéndose?—, se llama Gadel y cree que es una estrella internacional, no se tomaría muy bien que no te supieses su nombre —puso una mueca. 

    —No me digas que nuestro jefe es el típico who que se cree que le van a llamar para la Superbowl en cualquier momento. 

    —Ay Alejandra, me estoy empezando a alegrar muchísimo de haberte conseguido este trabajo, creo que tú y yo nos vamos a reír mucho. 

     

    Y dicho eso me cogió del brazo y me guio dentro de la nave, donde ya había varias personas. 

     

    —Fran —dijo Mateo llamando la atención de un chico moreno que había allí—, ven que te voy a presentar a la nueva bailarina. 

     

    El chico llegó a donde estábamos y me ofreció la mano. 

     

    —Perdona que sea tan formal, pero estoy sudado. Yo soy Fran, director y coreógrafo del videoclip. 

    —Encantada Fran, yo soy Alejandra. 

    —Mateo me ha dicho que eres una gran bailarina —miré a mi compañero con el ceño fruncido—, y vi los dos videos que mandaste y la verdad es que lleva razón. 

    —Gracias. 

    —¿Y sabes qué es lo mejor?  —intervino Mateo—, que tampoco conocía a Whodel —los dos chicos empezaron a reírse. 

     

    Vaya, parecía que el cantante no era muy querido por sus bailarines. 

     

    —Bueno pues a trabajar chicos, que tenemos dos horas para ensayar antes de que empiece el rodaje. Alejandra ven conmigo que te presento al resto del cuerpo de baile. 

     

    Fran me estuvo presentando al resto de bailarines y me explicó que para el videoclip yo interactuaría con la novia de Gadel, pero que hasta que llegase practicaría con una de las bailarinas. 

    No me costó nada integrarme con los chicos y pilé rápida la dinámica de trabajo. Ayudaba mucho que la bailarina con la que tenía que ensayar fuese tan espectacular. Por las miradas que me lanzaba la chica sabía que esta noche tampoco iba a descansar mucho. Las escenas que teníamos que hacer eran muy sensuales y no estábamos perdiendo el tiempo. 

     

    —Descanso de 10 minutos chicos, luego seguimos. 

     

    Julia, así se llamaba la bailarina, me preguntó que si quería salir a fumar. 

     

    —Bueno Alejandra, cuéntame, ¿has trabajado alguna vez para otro cantante? 

    —No, de hecho, nunca he trabajado de bailarina. 

    —¿En serio? Bailas súper bien. 

    —Siempre lo he tenido como un hobbie. 

    —Bueno, espero que a partir de ahora nos encontremos en más curros. 

    —Es una pena que solo estés sustituyendo a la novia del tío este —me acerqué un poco, acorralándole contra la pared. 

    La chica se mordió el labio, no iba a ponérmelo difícil. Me apartó un poco el pelo y se acercó a mí. 

    —Cuando quieras te ayudo a ensayar gallega —me susurró en el oído. 

    Era atrevida y eso me gustaba, pero tenía que dejarle claro que la que llevaba el control era yo, así que, agarrándole por la cintura, me acerqué a su oído. 

    —Esta noche, en mi casa, haremos una versión nueva del videoclip —dejé un pequeño mordisco en su lóbulo y me di la media vuelta para volver a entrar. 

     

    —Alejandra ven que te presento a Sofía, la novia de Gadel. 

    



 

    



 

    (NARRA SOFÍA) 

     

    Fran me acaba de explicar lo que tenía que hacer y yo estaba flipando. No sé en qué puto momento a Gadel le pareció una buena idea que saliese en su videoclip tocándome y refregándome con otra chica. Sabe que tengo una imagen que cuidar, que soy la cara visible de una de las empresas que más auge está teniendo en el último año. Joder, si es que cuanto más lo pienso, menos entiendo que hago yo aquí. El coreógrafo entendió mi enfado y me sugirió que podíamos hacerlo de tal forma que no saliese mi cara. Los dos sabíamos que eso no es lo que Gadel quería, pero iba a tener que aguantarse. 

     

    —Sofía, ella es Alejandra, la bailarina que te va a acompañar en todas las escenas —cuando nuestras miradas se cruzaron, se quedaron ahí más de lo normal. No sé explicar la sensación que acababa de tener, pero había sido algo raro. 

    —Encantada —dijo la chica, antes de mirarme de arriba a abajo sin cortarse un pelo. 

    —Alejandra llévate a Sofía y enséñale lo que hemos montado, intentad tenerlo listo en media hora, ¿vale? 

     

    Todavía no habíamos empezado y ya sabía que esa media hora se me iba a hacer larguísima. 

    



 

    



 

    (NARRA ALEJANDRA) 

     

    Era mi primer día y ya me encantaba este trabajo. Ensayar con Julia me había gustado, pero, para ser sincera, hacerlo con Sofía era incluso mejor. 

    La chica tenía un cuerpo espectacular y me estaba divirtiendo, jugando a ponerle nerviosa. 

     

    —Canaria tienes que relajarte, si se te ve tensa te cargas toda la magia de la escena. 

    —¿Canaria?  —me miró con el ceño algo fruncido. 

    —Hombre, de Albacete no eres. Pero si lo prefieres te llamo Sofía. 

    —Llámame como te dé la gana. Vamos a seguir, a ver si terminamos ya. 

     

    La parte más graciosa fue sin duda cuando tuve que enseñarle la última escena. 

    —¿En serio tenemos que hacer esto?  —reprimí la risa, porque no quería enfadarle más de lo que ya estaba. 

    —Es todo muy profesional Sofía, tú solo siéntate y disfruta —no pude evitar guiñarle un ojo, antes de poner la música para ensayar la parte que nos quedaba. 

    Me senté en sus piernas, quedando de frente a ella y comencé a moverme lentamente. 

    —Sofía, tienes que poner las manos sobre mis muslos, aunque sea. Venga, que no es para tanto. 

    —Es que no entiendo el concepto del videoclip. 

    —Es muy sencillo canaria, tú eres una chica que reprimida en una relación que no te hace feliz y una noche me conoces a mí y te hago descubrir lo maravillosa que puede ser la vida. Vamos a hacerlo una vez más ¿vale? Intenta que parezca que lo estás disfrutando y relájate un poco, que pareces una estirada con la espalda tan recta. 

     

    Volví a poner la música y, esta vez, Sofía se metió un poco más en el papel. Si no fuese por todo lo que le había costado, diría incluso que se lo estaba pasando bien. 

     

    Después de la mañana que había tenido, necesitaba llegar a casa y darme una ducha de agua fría. 

    Antes de irme, le dejé mi número a Julia, pero le dije que no esperase hasta por la noche, que me llamase por la tarde. 

    Así mataba dos pájaros de un tiro: me quitaba el calentón antes y dormía por la noche. 

  

  

   
     

     

     

     

     

     

   



 CAPITULO 3 

     

     

    (NARRA SOFÍA) 

     

    Hoy era día de grabación y, con suerte, lo terminamos todo en un día y se acaba esta pesadilla. Anoche cuando llegué a casa tuve otra pelea con Gadel, fue probablemente de las peores que hemos tenido hasta ahora. Lo peor de todo es que, no sólo no entiende mi indignación con el papel que tengo que hacer en el vídeo, si no que encima se enfadó porque le dije que no se me iba a ver la cara. 

     

     

    (Flashback) 

    —Es que no entiendo que más te da que se te vea la cara Sofía. Si me vas a ayudar así mejor que no me ayudes. 

    —Vete a la mierda Javi, encima de que me haces una encerrona para que participe en el video, tengo que aguantar que quieras sexualizarme.  

    —Cuando te pones con esas tonterías no hay quien te aguante. Y si no va a salir tu cara no hace falta que salgas en el videoclip. No voy a permitir que una tía toque y bese a mi novia porque sí, sin justificación ninguna. 

    —Pero ¿tú te estás oyendo? A ver si te enteras de una puta vez que tú no tienes que permitir o dejar de permitir nada en mi vida, que eres mi novio no mi dueño. Y te digo una cosa, ahora con más motivo voy a grabar el videoclip. Disfruta mañana de la grabación, la bailarina con la que me ha tocado, aparte de ser guapísima, se mueve de una forma increíble. Y ahora me voy a dormir, que mañana quiero estar descansada. 

    (Fin del flashback) 



    Ayer Alejandra me pidió que me entregase un poco más, ¿no? Pues hoy probablemente me tenga que pedir que no me entregue tanto. Ya que estoy, por lo menos voy a disfrutarlo y voy a joder a Gadel. 

     

    —Buenos días, Sofía ¿estás lista? 

    —Hola Fran. Me cambio de ropa y podemos empezar cuando quieras, ¿Alejandra ha llegado ya? 

    —Si, creo que está con los de vestuario. 

     

    



 

    (NARRA ALEJANDRA) 

     

    —Buenos días, chicos —genial, ya había llegado la estirada. Espero que hoy no me lo ponga tan difícil como ayer, porque con el humor que tengo no voy a pasarle ni una —Alejandra, dice Fran que en cuanto estés lista empezamos. 

    Asentí con la cabeza sin mirarle y me levanté para salir. 

    —Alejandra espera —joder que quiere ahora—, ¿te pasa algo? 

    —¿Somos amigas y no me he enterado? -Sofía miró al suelo. Quizás he sido un poco borde, pero me da igual. 

    —No, no lo somos. Pero tenemos que grabar juntas y es difícil fingir complicidad cuando ni siquiera me has saludado. Me la sudas tú y tu vida, pero quiero acabar de grabar lo antes posible, no quiero tener que repetir todas las escenas porque no estás metida en el papel. 

    —No te preocupes, yo tampoco quiero alargarlo mucho. Se te olvide que aquí soy yo la profesional y que ayer estuvimos más tiempo de lo normal porque no eras capaz de mirarme a los ojos. Tú limítate a no ponerte nerviosa cuando me tengas cerca, que ya me encargo yo de lo mío. 

     

    Empezamos grabando las primeras escenas, que eran más suaves, un par de caricias y poco más.  

    —Muy bien chicas, grabamos la escena del bar y paramos para descansar, vamos genial de tiempo. 

     

     

    Cogí el paquete de tabaco y el móvil y salí fuera, el resto de los bailarines acababan de llegar y no me apetecía cruzarme con ellos. 

    Mi móvil empezó a sonar y cuando vi el nombre que ponía en la pantalla supe que mi día iba a empeorar mucho más. 

    —¿Qué quieres Carlos? 

    —Joder hermanita, disimula las pocas ganas que tienes de hablar conmigo. 

    —No tengo tiempo para tonterías Carlos y sé que tu llamada no es para saludar o charlar conmigo. ¿Qué quieres? 

    —Dinero 

    —NO 

    —Alejandra te juro que esta es la última vez que te pido. 

    —No Carlos ¡Joder! Eso me has dicho las últimas veinte veces. No voy a dejarte dinero, no tengo. 

    —Pero si estás trabajando ¿no? 

    —Si, para pagar todo lo que debo de alquiler. No tengo un puto duro Carlos y si no pago lo que debo en dos semanas, me echan del piso y me quedo en la calle.  

    —No lo sabía Alejandra. 

    —Claro que no lo sabías, solo me llamas para pedirme dinero o que te saque de algún problema y ya estoy harta. Me fui de allí para dejar toda esa mierda atrás, si tú no quieres hacer lo mismo es problema tuyo, pero a mí no me llames más para pedirme nada. 

     

    Después de colgar no pude evitar ponerme a llorar. Estaba harta de todo. Me iban a echar del piso y por si eso fuera poco, la vida que intenté dejar atrás, cuando me vine a Madrid, seguía persiguiéndome. 

     

    



 

    (NARRA SOFÍA) 

     

    Acababa de escuchar toda la conversación telefónica de Alejandra y el tal Carlos. La chica tenía problemas económicos y, no sé por qué, sentí la necesidad de ayudarle. Pero ¿cómo? Por lo poco que he podido conocerle sé que es la típica persona que no soportaría la caridad de nadie y menos de una desconocida. Intentar que le pagasen este trabajo por adelantado tampoco era una opción, porque era imposible hacerlo sin que sospechase nada. Piensa Sofía, piensa… ¡Lo tengo! Cogí mi móvil y llamé a la persona que sabía que podría ayudarme. 

    —Carla —saludé a mi mejor amiga cuando me cogió el teléfono—, necesito tu ayuda. 

    —Eso no es una novedad Sofi —bromeó. 

    —Capulla, ¿quedamos para comer y te cuento? 

    —Si pagas tú sí 

    —Perfecto, te recojo en un par de horas en la academia. 

     

    Ya sólo me quedaba conseguir que mi amiga aceptase lo que iba a pedirle, aunque sabía que no iba a tener que convencerle mucho. 

    La imagen de Alejandra apoyada en la pared y quitándose las lágrimas con rabia no se iba de mi cabeza.  

     

    —Sofía, se acabó el descanso. ¿Puedes buscar a Alejandra y avisarle por favor? 

    —Si, voy. 

    Me asomé y vi que la rubia seguía en el mismo sitio, pero gracias a dios ya no estaba llorando. 

    —Alejandra, nos esperan dentro, tenemos que seguir. 

    —Voy, por cierto, Sofía —dijo haciendo que me parase y le mirase—, perdóname por cómo te he hablado antes, mi humor por las mañanas no es muy bueno que digamos —vaya, esto sí que me había pillado por sorpresa. La gallega no tiene pinta de ser de las que pide perdón fácilmente. 

    —Está todo bien Alejandra, soy yo la que tiene que disculparse, te he hablado un poco mal —se le escapó una leve sonrisa. 

    —Bueno, todo olvidado. Anda vamos, que cuando dije que quería acabar pronto sí que lo decía de verdad —ambas reímos y nos metimos dentro. 

     

    Me gustaba más esta versión de la chica. Aunque solo le conociese de un día, tenía la sensación de querer saber más de ella, me intrigaba mucho su personalidad y su historia. 

  

  


 
     

     

     

     

     

     

    CAPITULO 4 

     

     

    (NARRA ALEJANDRA) 

     

    Mi día había mejorado considerablemente gracias a Sofía. Durante el resto del rodaje habíamos estado bromeando y al final acabamos tardando más de lo que pretendíamos en terminar. Pero no nos importó porque nos lo estábamos pasando genial. 

     

     

    Llegué a la cafetería dónde ya me esperaba Paula. 

    —Hola Paula. 

    —¿Eso que veo en tu cara es una sonrisa?  —dijo fingiendo sorpresa—, esto sí que es más grande que lo de Fátima. 

    —Recuérdame por qué te sigo aguantando. 

    —Porque soy tu mejor amiga. 

    —Sólo porque eres la única, en cuanto conozca a más gente en Madrid se te acabó la suerte. 

    —Pero seguiré siendo tu polvo frustrado. 

    —Touché amiga. 

    Nos miramos y empezamos a reírnos. La verdad es que, aunque creo que nunca se lo reconoceré a ella, Paula era más que mi mejor amiga, había sido mi salvavidas desde que llegué a Madrid. 

    —Bueno, ¿a qué se debe este cambio de humor? Porque esta mañana no me he atrevido ni a darte los buenos días. 

    Le conté a Paula todo lo que me había pasado hoy: la discusión con Sofía, la llamada de mi hermano y las risas que me había echado después con la canaria. 

    —Quiero conocer a Sofía y darle la enhorabuena, no sé cómo ha conseguido cambiarte el humor —Paula se dio cuenta de que mi expresión cambió—, ¿y esa cara? 

    —No sé Paula, es raro. Le conozco desde hace sólo un día y ha conseguido algo que no había conseguido ninguna chica antes. 

    —¿El qué? 

    —Que no quiera tirármela —Paula me miró un poco incrédula— a ver, no me he explicado bien. Está buenísima y ayer cuando le conocí lo único que tenía en mente era llevarle a la cama, pero después del día de hoy ya no tengo esa pretensión con ella. No sé, tú misma lo has dicho, ha conseguido cambiar mi humor de perros y olvidarme de toda la mierda que tengo ahora encima. Quiero conocerle más, creo que puede convertirse en una buena amiga. 

    —Pues sí que te ha pegado fuerte. 

    —Es lo que me inquieta, que haya conseguido todo eso en un día y medio —Paula me miraba con una sonrisa en la cara—, ¿qué? 

    —Pues que me alegro de que hayas conocido a esta chica. Me alegra saber que después de todo estás empezando a considerar la posibilidad de abrirte a más personas. Que yo estoy encantada de ser tu mejor amiga y tenerte todo el día pegada a mi culo eh, pero ya es hora de que empieces a conocer gente y a hacer más amigos. 

     

    Me quedé pensando en lo que me estaba diciendo Paula. Es verdad que desde que llegué aquí la única persona con la que había entablado una amistad había sido ella. El resto de personas que había conocido o habían acabado siendo un polvo de una noche o habían acabado huyendo de mi personalidad de mierda. A éstos últimos no les culpo, yo si pudiese también me alejaría de mí misma. 

     

    —Por cierto, he hablado con el casero, nos ha dado dos semanas más de margen para pagarle.  

    —Eso está genial amiga, en un mes podemos conseguir el dinero. Me da tiempo a buscar un buen comprador para la moto y con eso y el sueldo de este mes podemos cubrirlo todo. 

    —Alejandra, no puedes vender la moto. 

    —Tengo que hacerlo, si no nos quedamos en la calle y no vamos a conseguir un alquiler tan barato en ningún sitio. 

    —Ya veremos cómo lo hacemos, pero sé que la moto es lo más valioso que tienes, no voy a permitir que te quedes sin ella. 

    —Gracias Paula, sé que no te lo digo mucho, pero te debo mucho. 

    —Anda calla, no nos vamos a poner sentimentales a estas alturas. 

     

    



 

    Mientras, en otra cafetería de Madrid… 

 

    (NARRA SOFÍA) 

     

    —Mañana tienen ensayo, vamos y le ves bailar. Te prometo que te va a encantar, Carla.  

    —¿Por qué tienes tanto interés en ayudar a una chica que apenas conoces? 

    —No sé, hay algo en ella que me dice que merece la pena.  

    —Bueno pues mañana vamos a verle y si me convence le ofrezco el puesto de trabajo. Si insistes tanto tiene que ser buena. 

    —Muy buena Carla, te lo prometo. 

    —¿Y con el calvo qué tal? ¿Le has dejado ya?  —rodé los ojos. No era ningún secreto que mi mejor amiga no era muy fan de mi novio. 

    —No Carla, no estamos en nuestro mejor momento, pero las relaciones son así, tienen altibajos y si todos tirásemos la toalla en el primer bache no existiría el amor como lo conocemos ahora. Llevo con él muchos años, quiero luchar por recuperar lo que teníamos antes. 

    —Tú sabrás amiga. Yo siempre te voy a apoyar en todo lo que hagas, pero ya sabes lo que pienso de él. Te mereces a alguien que te haga feliz y ya lleváis así meses, no es sólo un pequeño bache —mi mirada se endureció un poco— pero bueno, tú eres mayorcita y sabes lo que te conviene. Si lo que quieres es estar con él, adelante. 

  

  


 
     

     

     

     

     

     

    CAPITULO 5 

     

     

    (NARRA SOFÍA) 

     

    —Ves Carla, te dije que era buena. 

    —Es y está amiga, que vaya cuerpazo tiene la gallega —estaba acostumbrada a este tipo de comentarios de Carla, pero esta vez me sentí un poco incómoda. 

    —Bueno, ¿ha pasado la prueba o no? 

    —Se mueve muy bien y se nota que puede dominar distintos estilos. Voy a hablar con ella. 

    —Carla —le paré antes de que se fuese—, sólo para el trabajo, que te conozco. 

    —Que corta rollos eres Sofi —hizo una mueca —no te prometo nada. 

     

    Vi como mi amiga se acercó a Alejandra y comenzó a hablar con ella. Me quedé observándoles hasta que noté que ya no estaban hablando sobre el trabajo y preferí salir a fumar que quedarme viendo como las dos rubias se comían con la mirada. 

     

    Cuando no le había dado todavía la primera calada al cigarro escuché mi móvil sonar. 

    —Dime Gadel. 

    —Buenos días, mi amor, me han dicho que estás en el set. 

    —Sí, ¿qué quieres?  —dije resoplando. Anoche habíamos vuelto a discutir y sabía que me jodía muchísimo cuando hacía como si no hubiese pasado nada. 

    —Lo primero que me hables bien, si no es mucho pedir —iba a interrumpirle, pero no tenía ganas de discutir—, y lo segundo, que me esperes allí para comer juntos. 

    —No puedo, he quedado con Carla para comer y después tengo una reunión en la empresa. 

    —¿Y no puedes cancelar la comida con Carla? 

    —No, me apetece comer con ella. 

    —Joder Sofía, después dices que no pongo de mi parte para que esto mejore, pero tu prefieres comer con la tía esa que conmigo. 

    —La tía esa es mi mejor amiga y se llama Carla. Y claro que prefiero comer con ella antes que contigo, ella no me dijo ayer que era una inútil y una niña de papá. 

    —Sofía sacaste las cosas de contexto. 

    —Hay que joderse. 

    —Espérame allí, llego en media hora. 

    —¿Tú no escuchas cuando te hablo? Que no voy a comer contigo. 

    —Soy tu puto novio y te estoy diciendo que me esperes. 

    —Y yo te estoy diciendo que no lo voy a hacer. 

    —Estás jugando con fuego Sofía y me estás cabreando. 

    —¿Eso es una amenaza? 

    —Es una advertencia. 

    —Pues métete tus advertencias donde te salga de los huevos, porque yo no te aguanto más ni una. 

    —¿Qué vas a dejarme?  —soltó una risa cínica—, pero si tú no sabes valerte por ti misma Sofía, no digas tonterías. Mira, te dejo ir a almorzar con Carla, pero esta noche te quiero pronto en casa. Tenemos que hablar. 

    Iba a contestarle, pero no me dio tiempo porque me colgó.  

     

    ¿Por qué sigues aguantando esta mierda Sofía? Me apoyé en la pared y caí totalmente derrumbada al suelo. No podía más. Las lágrimas caían sin control por mis mejillas y me costaba respirar. No sé cuánto tiempo estuve ahí, lamentándome por lo desgraciada que era. 

     

    De repente noté unos brazos firmes rodeándome. 

    —¿Sofía?  —levanté un poco la mirada y me encontré con unos rizos inconfundibles—, ¿qué ha pasado? ¿estás bien? 

    —Si, vete Alejandra por favor —no quería que nadie me viese así 

    —¿Cómo voy a irme? ¿Quieres que llame a alguien? ¿A Gadel? 

    —No —no pude evitar que mis sollozos se intensificasen con la mención del chico 

    —¿Tiene él algo que ver con que estés así? ¿Te ha hecho algo? —Alejandra seguía rodeándome con sus brazos, mientras dejaba suaves caricias con su pulgar. 

    —No, bueno sí. Hemos discutido. ¿Puedes sacarme de aquí, por favor?  —odiaba mostrarme vulnerable, pero ya no había nada que hacer y yo ahora mismo necesitaba ayuda, aunque fuese de una persona que apenas conocía. 

     

    Alejandra se levantó y me ofreció su mano para ayudar a levantarme.  

    —Vamos canaria, voy a llevarte a un sitio que seguro que te hace bien. 

    Y cogí su mano y le seguí, no sé si porque en ese momento su ayuda era lo único que tenía o porque su mirada me transmitía una paz y una seguridad que hacía tiempo que no tenía. 

    



 

     

    (NARRA ALEJANDRA) 

     

    Llevé a Sofía a un lago que descubrí uno de mis primeros días en Madrid. Estaba a sólo media hora del set de rodaje. 

     

    Nos bajamos de la moto en completo silencio y nos mantuvimos así un buen rato. No sabía que le había pasado, pero tampoco quería presionarle para que me lo contase. Entendía que no nos conocíamos de nada y que para ella fuese incómoda toda la situación. 

    —Gracias Alejandra. 

    —¿Por qué?  —le miré extrañada. 

    —Por esto, seguro que tenías mejores cosas que hacer que cuidar de una chica que no conoces de nada. 

    —Bueno, una chica a la que le he hecho un baile erótico y con la que me he dado un beso. Yo tampoco diría que no te conozco de nada canaria —bromeé para intentar romper la tensión y lo conseguí, porque una risilla se escapó de la boca de la morena. 

    —Me gusta que me llames canaria —vi que se volvió a tensar cuando dijo eso, como si no hubiese querido decirlo. 

    —Y a mí me gusta que sonrías, te sienta muy bien —no sé de dónde había salido esa cursilería. 

    —Llamarte gallega sería súper muy original, ¿no?  —dijo haciendo una mueca. 

    —Mucho —dije riendo y haciendo que ella también riese. 

    —Bueno, te llamaré Alejandra hasta que se me ocurra algo. 

     

    De repente el ambiente era mucho más ligero y los silencios incómodos los llenamos con conversaciones y bromas. No nos dimos cuenta del tiempo que llevábamos allí sentadas hasta que el móvil de Sofía empezó a sonar. 

    —Mierda —dijo descolgando el teléfono—. Carla lo siento muchísimo, no me he dado cuenta de la hora —vi que la morena asentía— vale, nos vemos allí en media hora. 

    —¿Carla es la chica rubia que venía contigo esta mañana? 

    —Sí, había quedado con ella para comer, pero se me ha olvidado por completo. 

    —Entonces, ¿tú eres la amiga que me ha recomendado para que trabaje en su academia de baile? 

    —Mmm sí, espero que no te importe. Estaba buscando a alguien y, cuando me lo dijo ayer, pensé en ti. 

    —Todo lo contrario, Sofía, muchas gracias. Me viene muy bien el trabajo, gracias de verdad, te debo una. 

    —Bueno, no es para tanto, creo que ya me lo has recompensado —bromeó haciendo referencia a lo que acababa de pasar—, aunque no me vendría mal un último favor. 

    —Que te acerque, ¿no? -la morena asintió —pues venga vamos, que creo que tu amiga te va a matar como le hagas esperar más y no quiero que me despida antes de empezar por ser la culpable. 

    Entre risas nos subimos a la moto y en menos de media hora llegamos al bar donde habían quedado las dos amigas. 

    —Gracias otra vez Alejandra. 

    —Estamos en paz canaria. 

    —Apúntame tu número —dijo dándome su móvil—, querré volver a ese lago y no me he quedado con el camino —bromeó. 

    Apunté mi número y me reí cuando vi la cara que puso al ver el nombre con el que me había guardado. 

    —Leona… mmm me gusta. 

    —No me fío de tu originalidad, prefería elegir yo mi mote —dije riendo— anda entra, que te está esperando mi jefa. 

    Esperé a que entrase y me fui para casa con una sonrisa que hacía tiempo que no tenía.  

  

  


 
     

     

     

     

     

     

    CAPITULO 6 

     

     

    (NARRADOR OMNISCIENTE) 

     

    Habían pasado dos semanas desde el encuentro de Sofía y Alejandra en el lago y las chicas no habían vuelto a hablar. 

     

    Alejandra estaba muy ocupada, los dos trabajos le dejaban muy poco tiempo libre, pero la gallega podía decir, después de mucho tiempo, que empezaba a ser feliz de nuevo. Carla le había adelantado el sueldo de este mes y juntando eso con lo del videoclip había conseguido poner su parte de la deuda con el casero sin tener que vender la moto. El respiro económico, sumado a que estaba empezando a hacer nuevas amistades, como Carla y Mateo, provocaba que Alejandra estuviese volviendo a ser la chica risueña y despreocupada que era antes, para alegría de Paula, quien se encargaba de decirle todos los días lo feliz que estaba de verle así. 

     

    Había visto a Sofía ir a recoger a Carla un par de veces a la escuela, pero no habían cruzado más que un saludo con la mano. Le incomodaba un poco la situación, porque Alejandra pensaba que habían compartido un momento especial en ese lago y creía que era el principio de una buena amistad, pero suponía que Sofía no tenía el mismo pensamiento. 

     

    Sofía, por su parte, había vuelto con su novio, después de pasarse cuatro días durmiendo en casa de Carla después de la pelea que tuvieron aquel día. Tuvieron una larga conversación en la que decidieron darse una última oportunidad. Las peleas habían cesado, pero Sofía seguía sintiendo que estaba luchando por recuperar algo que ya no quería en su vida. No dejaba de pensar en el rato que compartió con la gallega en el lago, como consiguió desconectar de todo y volverse a sentir libre después de tanto tiempo. Había querido escribirle varias veces, pero, cuando no estaba en el trabajo, estaba en una cita con su novio, quien se había empeñado en compensarle todas las cosas feas que le había dicho con citas y regalos diarios. Sabía por Carla que Alejandra estaba muy bien e ilusionada con su nuevo trabajo. Las dos tocayas habían hecho muy buenas migas y eso a Sofía le alegraba y asustaba a partes iguales, aunque Carla le había prometido que entre la gallega y ella no iba a pasar nada, aunque ganas no le faltasen. 

    



 

     

    (NARRA ALEJANDRA) 

     

    —Paula vamos, que llegamos tarde —teníamos una fiesta en una conocida discoteca de Madrid para celebrar el lanzamiento del videoclip. 

    —Ya estoy casi, sólo me faltan los tacones. 

     

    Me asomé a su habitación y me encontré con mi mejor amiga sentada en el suelo rodeada por decenas de pares de zapatos. No pude evitar rodar los ojos. 

    —Ponte estos —dije dándole los tacones de aguja más altos que encontré —venga, vamos. 

    —Gracias amiga —me dio un beso en la mejilla—, estás impresionante ¿A quién quieres impresionar hoy? ¿Julia, Carla o Sofía?  —dijo poniéndose un dedo en la barbilla. 

    —Estás muy graciosilla hoy eh —la rubia empezó a reírse—, pues a ninguna listilla. Ya te he dicho que Carla es mi jefa y no quiero problemas. Sofía no sé ni siquiera que pinta en esa pregunta —obvié la sonrisa burlona de mi amiga—, y a Julia ya le tengo impresionada, no me hace falta hacer nada más —la bailarina y yo nos habíamos visto varias veces. Me gustaba porque las dos queríamos lo mismo, sexo sin compromisos, y nos lo pasábamos muy bien juntas. Si tuviese que ponerle un nombre a lo que teníamos diría que somos amigas, amigas que follan de vez en cuando y se divierten juntas. 

    —Ya ya…lo que tú digas. Anda vamos, a ver si encuentro a algún hetero en esa fiesta y no tengo que pasarme otra noche en vela escuchando los gemidos de mi mejor amiga. 

    —Si quieres puedo decirle a Julia que hoy nos vayamos a su piso —dije riendo. 

    —¿Das por hecho que va a ser ella con la que pases la noche?  —preguntó levantando una ceja. 

    —Supongo, yo que sé, ya veré lo que me depara la noche. 

    



 

    



 

    (NARRA SOFÍA) 

     

    La verdad es que los de la discográfica se habían currado mucho la fiesta, teníamos una de las tres salas de la discoteca cerrada para nosotros y varias horas de barra libre y aperitivos. 

     

    Llevábamos ya un buen rato aquí y agradecía que Gadel me hubiese dejado invitar a Carla y a Ricardo, porque la verdad es que mi novio hoy no era la mejor compañía. No había parado de saludar desde que llegó y tenía pinta de que se iba a pegar toda la fiesta así. 

     

    —¿Sofi te acuerdas de que te prometí que no iba a pasar nada con Alejandra?  —miré a mi amiga extrañada—, pues esta noche no prometo nada —seguí la mirada de Carla y entendí a lo que se refería. 

    Alejandra acababa de llegar, acompañada de uno de los bailarines y de otra chica rubia. La gallega llevaba un pantalón negro de tiro alto, un sujetador negro de encaje y, encima de éste, una chaqueta de cuero amarilla. Creo que es la única persona a la que el amarillo le queda tan bien. 

    —Chicas, podéis cerrar la boca que vais a mojarme mis botines nuevos de baba —miré a Ricardo con el ceño fruncido—. No me mires así Sofi, tu boca estaba incluso más abierta que la de la rubia. 

    Ignoré a mi amigo y volví a dirigir la mirada hacía donde estaba Alejandra, que ya se dirigía a donde estábamos nosotros. 

    Vi como Carla le hizo un repaso antes de darle un abrazo. 

    —Paisana —me giré para saludar a Mateo. Había coincidido con el chico solo un par de veces, pero conectamos súper bien. A los dos nos hizo mucha ilusión conocer a un canario en Madrid. 

    —Hola Mateo, ¿qué tal? 

    —Pues muy bien, con ganas de darlo todo. Mira, te presento a Paula —dijo cogiendo a la chica por el brazo. 

    —Encantada Paula, yo soy Sofía —a la chica se le dibujó una sonrisa divertida. 

    —La famosa Sofía, tenía muchas ganas de conocerte —fruncí el ceño, ¿a qué se refería? No me dio tiempo de preguntar porque nos interrumpió la voz de la gallega. 

    —Canaria, cuánto tiempo —dijo dándome dos besos. No me pasó desapercibida la mirada que le soltó a su amiga. 

    —Hola leona —dije haciendo que riese—, tenía ganas de verte. ¿Qué tal todo? 

    —Muy bien, ahora tengo una jefa un poco pesada, pero bien —Carla, que estaba al lado, le dio un golpe en el hombro. 

    —No te pases gallega —bromeó— demasiado bien te trato. 

     

    Dejé a las chicas allí y me fui con Mateo y Ricardo a pedir copas. Los dos chicos hablaban como si se conociesen de toda la vida, aunque con Ricardo eso era normal. 

     

    Cuando volvimos con las copas, el grupo había aumentado y me fijé en una chica pelirroja que estaba hablando con Alejandra. Era una de las bailarinas de Gadel y, por cómo se trataban, diría que Alejandra y ella tienen algo. 

     

    Fui sacada de mis pensamientos cuando Carla tiró de mi mano para que me acercase a ella y a Paula. 

    —Sofía, ha venido Gadel preguntando por ti, creo que van a proyectar ya el video. 

    Efectivamente, cuando levanté la vista me encontré con mi novio llamándome desde uno de los sofás. 

    



 

     

    (NARRA ALEJANDRA) 

     

    —Amiga, ¿preparada para que tu jefe te vea refregándote con su chica y besándole?  —dijo Mateo haciéndome reír. 

    —Preparadísima, el que no sé si lo está es él —bromeé —todavía no entiendo porque ha esperado hasta hoy para ver su videoclip. 

    —Es raro, Alejandra, y un poco tonto, no intentes entenderle. 

    Nos callamos porque las luces se apagaron y el videoclip empezó a proyectarse. 

    En seguida sentí unas manos agarrarme por detrás y una respiración en mi cuello. 

    —No sabes cómo me pone verte así —me susurró Julia en el oído. 

    —Me hago una idea, pero si quieres después te dejo que me lo demuestres. 

    La pelirroja rio y volvimos a dirigir nuestras miradas a la pantalla.  

     

    Conforme el video iba avanzando, mi temperatura corporal también lo hacía. La imagen de mi cuerpo y el de Sofía completamente fusionados bailando al ritmo de la canción, las miradas que nos echábamos y que la cámara había captado a la perfección y, sobre todo, las manos de Julia recorriendo mi cuerpo en la oscuridad mientras me susurraba cosas al oído, me tenían completamente excitada.  

    Dirigí un momento mi mirada a donde estaba la canaria, al lado de un Gadel que no parecía muy contento. Nuestras miradas se cruzaron y la canaria me sonrió tímidamente, a lo que yo le respondí con un guiño y otra sonrisa. 

  

  


 
     

     

     

     

     

     

    CAPITULO 7 

     

     

    (NARRA ALEJANDRA) 

     

    Cuando terminó la proyección, no esperé ni un segundo y agarré a Julia de la mano. 

     

    —Te noto ansiosa —dijo contra mi boca cuando llegamos a uno de los baños. 

    —Mucho he aguantado ahí fuera —y sin más preámbulos ataqué sus labios al mismo tiempo que le subía el vestido. 

    Las manos de la pelirroja fueron directas a mi chaqueta, que acabó tirada en el suelo. Llevé mi mano a su intimidad y noté su humedad a través de la tela de su ropa interior. 

    —Estoy preparada para ti cariño, no me hagas esperar mucho —jadeé un poco cuando dejó un mordisco en mi cuello y aparté la tela para introducir dos dedos en su interior. 

    Las embestidas eran bruscas y rápidas y, por los mordiscos que estaba dejando en mi hombro, se podía decir que la pelirroja estaba disfrutando. 

    En medio de los jadeos ahogados y de nuestras respiraciones pesadas escuchamos el sonido de alguien llamando a la puerta. 

    —Date prisa —me susurró Julia. Los toques en la puerta no paraban, así que introduje otro dedo y aumenté la velocidad todo lo que pude, consiguiendo que la chica llegase rápido. 

     

    —Ya vamos —grité cuando recuperé la respiración. 

    Julia me cogió de la barbilla para darme un beso rápido. 

    —Luego seguimos con esto gallega —le di otro beso y cuando ya estábamos las dos presentables abrí la puerta para salir. 

     

    Frené en seco en cuanto vi la persona que había estado llamando y el estado en el que estaba. 

    —¿Sofía? ¿Qué te ha pasado?  —la morena miró un poco dubitativa a Julia y capté el mensaje—. Julia, ahora te busco, ¿vale?  —asintió y se fue dejando una caricia en mi brazo. 

    Sofía seguía mirando al suelo y abrazándose a sí misma. 

    —Sofía —dije poniendo un dedo en su barbilla haciendo que me mirase—, ¿quieres que salgamos un rato a tomar el aire?  —seguía sin hablar, pero aceptó la mano que le ofrecí, así que me lo tomé como un sí. 

     

    Cuando estuvimos fuera saqué un cigarro y le ofrecí otro a Sofía. 

    —Perdón por interrumpiros, no sabía que había alguien, ya sabes… —me reí, haciendo que Sofía me mirase extrañada. 

    —Follando Sofía, no sabías que había alguien follando —la chica puso cara de asustada y yo no pude evitar reírme más, contagiando a Sofía. 

    —¿Eres siempre así de bruta? 

    —Creía que no, pero Paula no para de decirme que lo soy, así que no sé. 

    —¿Paula es la chica que ha venido contigo y con Mateo?  —dijo con el ceño fruncido, como recordando algo. 

    —Si, mi mejor amiga ¿Por qué? ¿Te ha dicho algo?  —pregunté un poco asustada, porque de esa boca podría haber salido cualquier cosa. 

    —Nah, me ha dicho que se alegraba de conocer a “la famosa Sofía” —me tapé la cara con una mano —¿tú sabes por qué soy famosa? 

    —No hemos salido por eso, no desvíes el tema —noté que la expresión de Sofía volvió a cambiar y me puse un poco más seria—, hagamos un trato canaria, te cuento por qué eres famosa y tú me cuentas por qué estabas llorando antes. 

    —Hecho. 

    —Digamos que desde que llegue aquí hace unos meses no he hecho muchos amigos y el otro día, después del rato que pasamos en el lago, Paula se sorprendió un poco cuando vio que me había cambiado el humor y dijo literalmente “quiero conocer a Sofía y darle la enhorabuena” —Sofía parecía un poco confusa, pero se rio con la última parte—, está acostumbrada a verme siempre con un humor de perros y ese día, después de estar contigo, mi humor mejoró —le sonreí agradecida y sorprendida por lo poco que me estaba costando abrirme con ella—. Paula es un poco exagerada, ya la irás conociendo. 

    —Vaya, me alegra saber que no fui la única que salió de allí con una sonrisa —volvía a tener la extraña sensación de estar charlando con alguien que conocía de toda la vida. 

    —Bueno, yo ya he cumplido canaria, te toca. 

    —Gadel otra vez —dijo resoplando—, se suponía que mi participación el vídeo iba a ser anónima, pero el muy capullo me acaba de agradecer públicamente que quisiese ayudarle siendo una de las protagonistas. 

    —Sofía, sé que no nos conocemos apenas y que no se nada de tu vida y de tu relación, pero en menos de dos semanas te he visto llorar dos veces por él, ¿hasta qué punto te compensa estar así?  —una chica como ella no debería tener problemas para encontrar a alguien que le hiciese reír y no llorar. 

    —Créeme que me hago esa pregunta todos los días —tenía la mirada triste, ni rastro del brillo que había hace cinco minutos—, pero bueno leona, ya he cumplido con mi parte del trato y ahora estoy mejor, así que volvamos dentro, que además Carla y Ricardo me tienen que estar buscando como locos. 

    —Vamos anda —prefería no presionarle a hablar—, pero prométeme que vas a disfrutar de la fiesta y que si lo necesitas me avisarás para volver a salir a fumar. 

    —Te lo prometo, pero si no estás por la pista no voy a ir a buscarte al baño. 

     

    Entramos riendo a carcajadas y nos fuimos a la zona donde estaban nuestros amigos, ignorando a Gadel que intentó llamar la atención de Sofía. 

    —¿Y vosotras dos dónde estabais?  —preguntó Carla, a la que ya se le notaban las copas de más. 

    —Fumando fuera, Paula ¿has visto a Julia? 

    —Se ha tenido que ir porque su compañera de piso se ha puesto mala o algo así, no sé… —otra a la que se le notaban las copas—, me ha dicho que te llamaba mañana. 

     

    Mierda, ¿y ahora que hacía yo? Lo del baño me había dejado con ganas de más. 

    Mis dudas se aclararon cuando sentí una mano tirar de mí para guiarme a la pista de baile. Sé que había dicho que con ella no, pero una no es de piedra y una noche no creo que hiciese daño a nadie. 

  

  


 
     

     

     

     

     

     

    CAPITULO 8 

     

     

    (NARRA SOFÍA) 

     

    Ridícula, patética y humillada, así me sentía ahora mismo. No tenía fuerzas ni para estar enfadada, simplemente me compadecía de mí misma. 

     

     

    (Flashback) 

     

    Carla y Alejandra acababan de desaparecer, después de estar una hora bailando y tonteando sin prestar atención a más nadie. Sé que puede parecer una tontería, pero ahora mismo estoy enfadada, no sé si con mi mejor amiga por mentirme o con la situación en general. No sé qué me estaba pasando con Alejandra, pero esta noche había vuelto a conseguir que me olvidase de todo y pensaba que el resto de la noche iba a seguir siendo así, disfrutando juntas de la fiesta con el resto de nuestros amigos. Pero no ha sido así, y en su lugar, ella y mi mejor amiga me han dejado aquí para irse a follar. Quizás por eso esté ahora mismo tan exaltada y saliendo a fumarme un cigarro para tranquilizarme. 

    Lo que no esperaba para nada era que al salir me encontrase con algo que me iba a destrozar ya por completo. 

     —¡Serás hijo de puta!  —grité, todavía paralizada en la puerta de la zona de fumadores. 

    —Sofía cielo, no es lo que parece te lo prometo —dijo el que iba a pasar a ser mi exnovio en unos minutos, mientras se subía el pantalón— déjame explicártelo por favor. 

    La rubia que, hasta hace un momento estaba arrodillada delante de él, se levantó avergonzada y se fue. 

    —No te acerques —le frené cuando venía hacía mí—, no te quiero volver a ver en mi puta vida, eres un miserable y un desgraciado —la calma con la que lo estaba diciendo me sorprendía hasta a mí misma—, ¿sabes? —solté una risa cínica—, en el fondo tengo que darte hasta las gracias —Gadel seguía mirándome en silencio, pero ahora me miraba como a una loca-era demasiado cobarde como para dejarte después de tantos años juntos, pero gracias a esto ya puedo decir que me he quitado esta lacra. Mañana por la mañana quiero que tus cosas y tú estéis fuera de MI piso, a primera hora. 

    Cuando me estaba yendo, di media vuelta y me volví a acercar a Gadel, que seguía totalmente clavado en el sitio, como si hubiese entrado en trance. 

    —Perdón, que se me olvidaba algo —y, dicho esto, le di un guantazo y me fui, pero esta vez para siempre. 

     

    (Fin del flashback) 

     

     

 

    Y ahora estaba en un taxi, de camino a casa de mi mejor amiga, llorando como como si acabase de perder al amor de mi vida. Y aunque no era para nada así, se sentía de esa manera. Todas las personas que pasaban por mi vida acababan engañándome. Mi anterior exnovio engañándome con una de mis amigas de toda la vida, mi madre ocultándome su enfermedad hasta que se fue sin que pudiese despedirme y ahora Gadel. 

    ¿Tan irrelevante era para la gente que me rodeaba? ¿Tan poco les importaba hacerme daño? 

     

    Pagué al taxista en cuánto llegamos y llamé al telefonillo del piso de Carla. Carla no contestaba, así que aproveché que entraba un vecino para entrar yo también, a lo mejor el sonido de la puerta sí que lo escuchaba. 

     

    La imagen de mi mejor amiga al abrirme la puerta me recordó cómo había empezado todo este desastre. 

    —Mierda Carla, perdón, no me acordaba, ya vuelvo mañana —dije intentando irme, pero el brazo de Carla me frenó. 

    —Ni lo sueñes, ¿qué ha pasado? ¿por qué parece que se te ha muerto alguien?  —dudé un segundo, ya no me parecía tan buena idea venir a desahogarme aquí—. Sofía, no vas a ir a ningún lado. No te preocupes, no has interrumpido nada. 

    —¿Seguro? 

    —Bueno, sí que has interrumpido —dijo riendo— pero creo que tenemos que agradecértelo, nos íbamos a arrepentir. Venga pasa, que te preparo algo calentito. 

    —Carla, creo que lo mejor es que me vaya —Alejandra se quedó parada cuando me encontró allí en la cocina—. Sofía, no sabía que estabas aquí —dijo un poco incómoda —¿estás llorando?  —y otra vez esa sensación de calma y protección, como cada vez que le tenía cerca. 

    —Sí te digo que no, no vas a creerme, ¿verdad?  —intenté bromear, pero salió más seco de lo que esperaba. 

    —El rímel corrido te delata —pasó el pulgar por mis pómulos para intentar limpiar las manchas— bueno, yo mejor me voy, querréis estar solas. 

    —Alejandra espera —no sé qué fue lo que me impulsó a cogerle del brazo para frenarle—, puedes… ¿puedes quedarte?  —ignoré la mirada burlona que me lanzó Carla y me fijé en Alejandra, que parecía estar pensándoselo. 

    —Eh… bueno —miró un momento a Carla, buscando una respuesta en sus ojos— vale, me quedo. 

    —Perfecto chicas, ¡fiesta de pijama!  —Alejandra y yo empezamos a reírnos. No sé qué haría sin la loca de Carla en mi vida—. Sofi, ve a darte una ducha mientras preparo café y no me mires así, hueles mal —dijo arrancando la risa de Alejandra. 

    Le hice un corte de mangas y me perdí por el pasillo, es verdad que necesitaba una ducha calentita. 

     

     

 

    (NARRA ALEJANDRA) 

     

    Así no era para nada como pretendía acabar la noche, pero en el fondo me alegro de que alguien nos haya interrumpido. 

     

    —Gallega —escuché a Carla—, le estás dando demasiadas vueltas a la cabeza, íbamos a follar y al final no lo hemos hecho porque nuestra amiga se ha presentado aquí a las 3 de la mañana con la cara como un mapache —me fascinaba lo fácil que lo veía Carla todo siempre, te contagiaba esa despreocupación— es una pena, porque te has quedado sin el mejor polvo de tu vida —bromeó— pero las dos sabemos que no era muy buena idea. 

    —Tienes razón, por eso iba a irme antes de que apareciese Sofía. Entonces ¿todo olvidado? 

    —A ver, tampoco me pidas tanto. Solo tenemos que hacernos a la idea de que de momento no va a pasar nada, pero de ahí a borrar de mi cabeza la imagen de tu cuerpo casi desnudo sobre mí… tampoco hay que pasarse leona. 

    —Eres un caso Carla —dije riendo—, ahora en serio, no te importa que me quede esta noche con vosotras, ¿no?  —vi que Carla se puso seria. 

    —Alejandra, no sé cómo ni en qué sentido, pero haces feliz a Sofía —eso me pilló un poco por sorpresa y Carla debió notarlo—, no te asustes, que no estoy empezando la charla de ‘le haces daño y te mato’ —me relajé—, lo que te quiero decir es que sé que llegaste hace poco a Madrid y que salvo Paula, hasta hace dos semanas no tenías a nadie más. Ahora nos tienes también a Ricardo, Mateo y a mí —asentí sonriendo— y el caso de Sofía es casi el mismo. Los pocos amigos que tenía aquí, acababa perdiéndolos por culpa de su relación con Gadel. Creo que os hacéis mucho bien la una a la otra, ese es el resumen de lo que quería decirte, que me estoy yendo por las ramas —rio y yo me quedé pensando en lo que me acababa de decir.  

    ¿Nos hacemos mucho bien la una a la otra? No sé en su caso, pero es verdad que ella ha sido, directa o indirectamente, la causante de que yo esté empezando a recuperar la felicidad que perdí en Galicia y que venía buscando a Madrid. 

     

    —Anda galleguiña, ayúdame a llevar las cosas al salón que otra vez estás pensando demasiado —dijo Carla, dándome una palmada en el culo al pasar por mi lado. 

    Sonreí, por enésima vez en la noche, y cogí la bandeja para llevarla al salón.  

     

    Esta no era la forma en la que tenía pensada acabar la noche, pero no me importaba en absoluto. 

  

  


 
     

     

     

     

     

     

    CAPITULO 9 

     

     

    (NARRA ALEJANDRA) 

    Desde aquella noche en casa de Carla, en la que estuvimos horas consolando a Sofía, todo había cambiado. Sofía no había vuelto a ver a Gadel y, aunque se había quedado ella con el piso porque era suyo, había decidido quedarse una temporada con Carla. Mi amistad con Carla cada vez era mejor, seguíamos tonteando de vez en cuando, pero ninguna de las dos quería pasar de ahí. Por otro lado, Mateo y Sofía se habían vuelto casi inseparables y nuestras quedadas ahora consistían en: Carla, Ricardo, Sofía, Mateo, Paula y yo. Tenía trabajo y tenía amigos, pero también tenía un nuevo problema. 

    —Es que no entiendo a qué estás jugando amiga. Cortaste lo que tenías con Julia por Sofía y, en vez de decidirte de una vez y dar el paso, te vas con otra. 

    —Paula, no corté lo que tenía con Julia por Sofía —la rubia levantó la ceja y, antes de que me interrumpiese, seguí—. Julia me pedía que le dedicase más atención y más tiempo y yo no podía porque Sofía estaba hecha una mierda y necesitaba a sus amigos. Tú estabas ahí, sabes que lo ha pasado fatal y que no podía dejarle sola. 

    —Cuando yo lo dejé con Álvaro no aparcaste tu vida sexual. 

    —Paula —le miré incrédula—, no llevabais ni tres semanas. 

     —¿Y qué? Era el hombre de mi vida amiga, esas cosas se saben y yo lo sentía —se puso una mano en el pecho para darle más dramatismo. 

    —No es lo mismo y lo sabes. Sofía llevaba años con Gadel, vivían juntos y le pilló poniéndole los cuernos. Además, sabes que Sofía tiene historia con eso de los engaños. 

     —Vale, tienes razón no es lo mismo —resopló—, igualmente a mí no me engañas. Si no quieres admitirte a ti misma que nunca has visto a Sofía sólo como una amiga, adelante, pero yo te conozco como si te hubiese parido. Estás perdiendo el tiempo con la chica esa de los pelos raros. 

    —Lara, se llama Lara. Y no tiene los pelos raros, los tiene a lo afro y a mí me gusta. 

    —Bueno, lo que tú digas. Pero estás perdiendo el tiempo y se lo estás haciendo perder a ella. Sofía no va a estar ahí esperando hasta que a ti te dé por dejar de ser una cobarde. 

    —Hablas como si Sofía quisiese tener algo conmigo y no es así —había asumido, casi desde que la conocí, que era una batalla perdida. 

    —Es que eso no lo sabes hasta que no lo intentes. Ella tampoco te trata a ti como a cualquier otra amiga, estáis las dos en la misma página, aunque no queráis verlo, si no pregúntale a Carla —maldito momento en el que las dos rubias se conocieron. Desde entonces no han parado de intentar juntarnos a Sofía y a mí, como si no tuviesen nada más importante que hacer con sus vidas que ser celestinas. Si no fuese porque en el fondo se hacen querer las cabronas, ya les habría mandado a la mierda. 

    —Carla y tú lo que tenéis que hacer es encontrar otro pasatiempo que no sea meteros en la vida de los demás, que vaya dos os habéis ido a juntar. 

    —Eso ha dolido amiga —dijo haciéndose la ofendida.  

    —Que te gusta un teatro. 

    —Ahora en serio, te prometo que después de esto zanjamos el tema y no te presiono más —no me creía para nada eso—. ¿Qué es lo que te frena? Tú eres una tía ‘echá palante’ y más en este tema. ¿Por qué con Sofía es diferente? 

    Sabía que no me iba a poder escapar de este interrogatorio si no contestaba y mentirle a Paula no era una opción. 

    —Porque Sofía no es cualquier tía que conozco una noche y quedo con ella sólo cuando quiero follar Paula. Porque, aunque fuese correspondido, no podría hacerle eso. Yo arrastro muchos problemas, tú lo sabes mejor que nadie, no puedo estar con nadie en una relación comprometida porque no sé hacerlo. Acabaría haciéndole daño, como siempre hago con las personas que quiero, y Sofía también está rota, no puedo romperle más. Me importa mucho y sí, claro que querría estar con ella, pero no puedo hacerle eso. Sofía se merece a alguien que le cuide y le haga feliz y yo no soy esa persona. 

    No me había dado cuenta en qué momento había empezado a llorar, pero ya tenía a mi mejor amiga abrazándome y secándome las lágrimas. 

    —Algún día te darás cuenta de todo lo que vales y te permitirás ser feliz, Ale. Te lo prometo, porque yo voy a ayudarte a hacerlo. No sabes cómo me jode que no puedas verte con los ojos que te veo yo. Y por favor —dijo haciendo que le mirase—, no vuelvas a decir nunca que no eres capaz de hacer feliz a nadie, porque a mí me haces muy feliz. 

    Ahora las dos estábamos llorando, pero en seguida pasamos a la risa. Éramos un cuadro ahora mismo. 

    —Ay amiga, que suerte tuve de que aparecieses en mi vida —dije abrazándole fuerte y dejándole un beso en la cabeza. 

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

   



 CAPITULO 10 

     

     

    (NARRA SOFÍA) 

    Mi vida había sido una auténtica montaña rusa este último mes. Pero como escuché una vez decir a un hombre muy inteligente: “lo bueno de las tormentas, es que limpian” y efectivamente, eso es lo que me había pasado a mí. Después de estar un mes lamentándome por mis desgracias y dándole el coñazo a mis amigos, hoy podía decir que había salido el sol, o por lo menos los rayitos. La sonrisa había vuelto a mi cara, gracias a todos mis amigos, pero en especial a una persona. 

    —La leona está loca por ti Sofía. Te come con la mirada, lleva un mes desviviéndose por cuidarte y por verte feliz, ha dejado el rollo ese raro que tenía con Julia —escuchaba a mi amiga con una sonrisa tonta, pensando en todo lo que había hecho Alejandra por mí en este tiempo—. ¿Qué más necesitas? 

    —Lo primero: leona sólo le llamo yo, a ver si te enteras ya rubia. 

     —¿Todavía estás celosa?  —dijo riéndose— supéralo Sofi, no pasó nada. 

     

    Tuve una larga charla con Carla en la que acabé reconociéndole que no me hacía ninguna gracia el rollito que tenía con Alejandra y que aquella noche me jodió que se fuesen a su casa. Ahí fue cuando me di cuenta de que Alejandra me gustaba, mucho. 

    —Vete a la mierda Carla. No estoy celosa, pero es MI leona. 

    —Vale fiera —levantó los brazos bromeando— ahora en serio, ¿a qué esperas? 

    —A estar lista Carla. Lo de Gadel está muy reciente, no creo que esté preparada para tener nada con nadie y no quiero arriesgar la amistad que tengo con Alejandra, me hace mucho bien y no quiero perderle. 

    Mi amiga se acercó a mí y me cogió la mano. 

    —No tires mucho de la cuerda Sofi, Alejandra es una pedazo de tía y, como tardes mucho en dar el paso, puede llegar otra y perderás tu oportunidad. 

    —No voy a forzar nada —resoplé un poco agobiada— las cosas se darán como tengan que darse. Ahora mismo no quiero pensarlo más, todavía me viene un poco grande todo. 

    —Pues no se habla más del tema —me sonrió cariñosa— vamos a arreglarnos que los chicos llegan en una hora. 

     

    Los primeros en llegar fueron Ricardo y Mateo. Habíamos quedado en mi casa para tomarnos una copa antes de ir a una fiesta que había organizado una amiga de Carla. 

    —Canaria, dime que tienes Arehucas —me reí por la cara de súplica que había puesto Mateo. 

    —Pues claro Mateo, producto canario. 

     

    Empezamos a sacar las cosas mientras esperábamos a Alejandra y Paula. La noche de hoy me tenía un poco nerviosa. Hacía tiempo que no salía y era la primera fiesta a la que iba a ir con la gallega desde que me reconociera a mí misma, bueno y a Carla, que me gustaba. No sabía cómo iba a llevarlo y sobre todo sabiendo que iba a haber alcohol de por medio. El sonido del timbre interrumpió mis pensamientos. 

    ¡Joder! Que guapa se había puesto la gallega. Paula me saludó riéndose, supongo que la expresión que había puesto al ver a Alejandra me había delatado. 

    —Joder Sofía, esta noche quieres matar a más de uno de un infarto, ¿no?  —Alejandra me dio un repaso con la mirada que no ayudó mucho a calmar mis nervios. 

    —Bueno amiga, a los supervivientes que dejes tú —bromeé, devolviéndole el repaso y viendo como ella me miraba sonriendo— anda, vamos, que no me fio de dejar a estos solos mucho tiempo. 

     

    Nos lo estábamos pasando genial. El alcohol se empezaba a notar y me dolía la barriga de reírme tanto. Alejandra y yo estábamos sentadas juntas y conforme iba avanzando la noche, nuestros cuerpos estaban más pegados y a nuestras manos les costaba más soltarse. Era consciente de las miradas burlonas e interrogantes de nuestros amigos, pero no me importaban, Alejandra y yo parecíamos tener un imán entre nosotras. 

    —Chicos hora de irse, ya están fuera los coches. 

    Carla y Ricardo se las ingeniaron para que fuésemos los tres en el mismo coche y así poder interrogarme a gusto los muy cabrones. 

    —Sofi, no nos has presentado a tu novia. 

     —¿Qué dices Ricardo? 

    —Chica, la gallega y tú parecíais una pareja que está en plena luna de miel —Carla empezó a reírse y le lancé una mirada que le cortó la risa. 

    —Ricardo, Alejandra y yo somos amigas, sólo eso. 

    —Deja a Sofía maricón —sonreí agradecida a Carla—, tú céntrate en lo tuyo, a ver si hoy consigues que Kibo te mire por lo menos. 

    Ricardo intentó hacerse el ofendido, pero al final acabamos los tres riendo a carcajadas. Esos dos tenían una relación rarísima, un día no se despegaban y al día siguiente ni se miraban. 

     

    



 

    (NARRA ALEJANDRA) 

    Llegamos al local y nada más entrar supe que esta noche iba a tener problemas. Julia y Lara estaban allí. Sabía que ésta última venía porque me lo había dicho, pero no tenía ni idea de que Julia iba a estar también. No sé si sabe que me estoy tirando a su compañera, pero espero que eso no me traiga mucho quebradero de cabeza.  

    Por otro lado, estaba Sofía. No sé qué estaba pasando, pero en su casa hemos estado comportándonos como si estuviéramos juntas. Yo me estaba dando cuenta en el momento, pero, además, Mateo y Paula se han encargado de confirmármelo en el taxi. Es normal en mí buscar el contacto físico con ella y soltarle algún comentario, pero la morena nunca se había comportado así conmigo, siempre esperaba a que yo hiciese y ella se limitaba a dejarse hacer. 

    Con ese cacao en la cabeza, me acerqué a saludar a los chicos. Conocía a casi todos del trabajo. Le di un abrazo a Julia, que me sonrió y me dijo que luego hablábamos. Eso es que sabe lo de Lara, pero no parece habérselo tomado muy mal. 

    —Hola preciosa —Lara me dejó un beso muy cerca de mis labios, que recibí un poco incómoda porque tenía a Sofía al lado. 

    Estuve un rato hablando con ella, hasta que Julia vino y me cogió por el brazo para llevarme a la zona de fumadores. 

    —Te gustan las bailarinas ¿eh?  —mi expresión debía ser un cuadro porque la chica empezó a reírse de repente— tranquila Alejandra, lo sé porque me lo ha contado Lara. Pero está todo bien, las dos sabemos de qué iba lo nuestro, no había sentimientos de por medio. 

    —Menos mal —resoplé—, no sabía cómo te lo ibas a tomar y me gusta tenerte como amiga —la Alejandra de hace un mes no hubiese dicho esto ni de coña. 

    —Lo soy Ale, y como lo soy voy a darte un consejo de amiga: no pierdas el tiempo y no se lo hagas perder a Lara. 

    —No puede ser —suspiré— otra como Paula —Julia se limitó a soltar una carcajada. 

    —Somos mujeres inteligentes Alejandra, haznos caso. A ti la que te gusta es Sofía, ve a por ella. 

     —¿Podemos no hablar sobre ese tema esta noche, por favor? 

    —Como quieras amiga, vamos a pedirnos una copa anda. 

     

    Y a esa copa le siguieron dos más y yo ya estaba empezando a no controlar mis actos. Intentaba mantenerme lejos de Lara y de Sofía para no cagarla, pero era difícil y más cuando me encuentro a una de ellas esperando a que salga del baño. 

    —Sofía, pasa. No hay papel. 

    —No voy a hacer pipí —Sofía estaba muy borracha—, he venido a otra cosa. 

    Solté un largo resoplido antes de preguntar:  

     —¿Entonces?  —vi como Sofía empezó a acercarse con la mirada clavada en mí—. Sofía, ¿qué haces?  —joder Alejandra, sé fuerte, no es el momento. 

    —Alejandra quiero besarte, llevo queriendo hacerlo toda la noche —dijo ya muy cerca de mis labios y acariciándome los brazos. 

    Sentía su respiración en mi boca y mi mirada no podía apartarse de sus pupilas dilatadas.  

    —Sofía —cerré los ojos— no, por favor. No me hagas esto —me miró sorprendida y sus ojos cambiaron a unos un poco más tristes. 

     

     Dio media vuelta para irse, pero le paré, haciendo que volviese a mirarme. 

    —Espera Sofía. 

    —Da igual, olvidemos que esto acaba de pasar —estaba mirando hacia abajo. 

    —Ey —hablé suave y subiéndole la cara para mirarle a los ojos—, escúchame, ¿vale?  —la morena asintió poco convencida—, me muero por besarte, créeme, pero no podemos Sofía, por lo menos no ahora y no así. 

    —Vale —parecía una niña pequeña a la que acaban de regañar—, pero prométeme algo. 

    —Lo que quieras pequeña —dije cariñosamente. 

    —No te líes con nadie hoy, quiero que duermas conmigo en casa —no podía negarle nada y menos si me lo pedía así. 

    —Vale, pero solo a dormir canaria. 

    Sofía se rio un poco más relajada y me cogió la mano para salir de allí. Genial, ahora me tocaba dormir con una Sofía borracha y que quiere besarme. Controlarme va a ser una auténtica tortura. 

     

    Y si la noche ya no podía ponerse más surrealista, cuando llegamos a la pista Lara me cogió de la mano y me arrastró para bailar con ella. Y mientras tenía a una de las tías más sexys del local moviéndose contra mi cuerpo, sólo podía pensar en la promesa que le había hecho a Sofía. ¡Por qué te metes en estos líos Alejandra! Esta noche estaba tirando de todo el autocontrol que no sabía que tenía.  

    Intentaba ser fuerte, pero, Lara no iba a darse por vencida. Se giró y se puso de frente a mí. Mis manos, que tenían vida propia, se posaron peligrosamente en su cintura. La bailarina comenzó a dejar besos por mi cuello, intercalados con algún mordisco. Estábamos tan cerca que nuestros rizos se entrelazaron, parecía imposible que volvieran a separarse, necesitaba darme la media vuelta para darme una ducha con agua fría, porque como siguiera aquí iba a acabar incumpliendo la promesa que le había hecho a Sofía. 

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

   



 CAPITULO 11 

     

     

    (NARRA ALEJANDRA) 

    —Paula te necesito —dije arrastrando a mi amiga hasta fuera. 

    —Amiga ¿qué haces? ¡Qué estaba ocupada! 

    —Paula, esto es serio. El tío ese seguro que espera a que vuelvas a entrar, prometo no quitarte mucho tiempo —Paula se puso seria cuando me escuchó. 

     —¿Qué pasa Ale? 

     —¿Qué no pasa? Esa es la pregunta —me miró sin entender nada—. Sofía ha intentado besarme pero yo le he frenado, luego se ha mosqueado y he tenido que decirle que yo también quiero besarle pero que no era el momento, me ha hecho prometerle que no me voy a liar con nadie esta noche y que dormiré en su casa y ahora Lara no para de bailarme y de tocarme y yo no puedo más —le solté todo de golpe y tuve que coger aire al terminar. 

    Paula me miraba con una expresión totalmente indescifrable. 

    —Joder, creo que acabo de colapsar. Vamos por pasos: ¿Cuándo y por qué ha intentado Sofía besarte? 

    —Antes me ha seguido al baño y me ha dicho que llevaba toda la noche queriendo besarme. 

    —Pero tú le has frenado y has hecho bien, porque, aunque no dude de que la canaria te lo ha dicho de verdad, va muy borracha y mañana os habríais arrepentido —asentí—, ¿de verdad le has prometido que no vas a liarte con nadie?  —preguntó incrédula. 

     —¿Qué querías que hiciera? Tendrías que haber visto la carita con la que me lo ha pedido —Paula no aguantó más y se echó a reír—, hay que joderse, yo aquí contándote mis problemas y tú riéndote de mí. 

    —Joder Alejandra, es que es gracioso —levanté una ceja— tú, prometiéndole a una tía, con la que de momento no tienes nada, que no vas a tirarte a otra —a la muy capulla le costaba hablar entre carcajada y carcajada— y ahora estás cachonda y no puedes hacer nada con Lara —la malagueña cada vez se reía más y yo no sabía si unirme a su risa o darle una colleja— perdón amiga, perdón —dijo intentado calmarse—, es que parece que el karma se está riendo de ti. 

    —El karma y tú. ¿Vas a ayudarme o piensas seguir toda la noche riéndote? 

    —Ayudarte, ayudarte. 

    —Pues dime que hago, porque no he estado nunca en esta situación. ¿Cómo se hace para rechazar un polvo que en realidad no quieres rechazar?  —Paula iba a empezar a reírse otra vez, pero mi mirada le cortó la risa. 

    —Pues huyendo amiga, porque, conociéndote, como sigas aquí diez minutos más, vas a irte a casa con Lara y no con Sofía. 

    —Joder —dije resoplando y poniéndome una mano en la frente—, pues ayúdame a buscar a Sofía, que me voy —dije después de pensarlo unos segundos. 

     

    Por el camino me crucé a Lara y le dije que me tenía que ir porque mi amiga se había puesto muy mal. Le di un beso para despedirme, beso que tuve que cortar cuando empezó a subir de intensidad, porque ya me estaba empezando a arrepentir de mi decisión. Por suerte, en ese momento aparecieron Carla y Sofía. 

    —Aleeeee —Sofía se abrazó a mi cuello, como una niña pequeña, en cuanto me vio. 

    —Canaria, hora de irnos. Ya has bebido suficiente hoy —mire a Carla por encima del hombro de Sofía—, ¿tú te vienes? 

     —¿Me necesitas?  —preguntó haciendo una mueca muy graciosa. 

    —No, puedo cuidar yo de ella. 

    —Pues entonces, si no te importa, me quedo —le asentí riéndome —si necesitáis cualquier cosa llámame, ¿vale? 

    —Si, no te preocupes. Tampoco va tan mal —dije mirando a la morena, que seguía abrazada a mi cuerpo, ajena a todo. 

    —Créeme, puede llegar a ser muy intensa cuando está borracha. 

    —Me las apañaré, tú disfruta —le guiñé el ojo. 

    —Escríbeme cuando lleguéis a casa. 

    Asentí y giré a Sofía para que me abrazase de lado y pudiésemos andar. 

     

    —Leona —estaba hablando con voz de niña pequeña y me estaba matando—, ¿ya nos vamos? 

    —Si Sofi, creo que ya has exprimido al máximo la fiesta —dije riendo. 

    —Pero te vienes a dormir conmigo, ¿no?  —puso un puchero y tuve que reprimirme mucho para no besarle. 

    —Si, venga vamos. 

     

    Me costó trabajo meterle en el taxi, pero por fin habíamos llegado a su casa. Le puse un mensaje a Carla y otro a Paula antes de coger en brazos a Sofía, que se había quedado dormida en el sofá, para llevarle a la cama. 

    —Sofía, tienes que cambiarte de ropa. No puedes dormir así. 

    —Ayúdame, porfa —dijo sin abrir los ojos. 

     

    En otra situación me hubiese parecido una tortura tener que desvestir a la morena en esas condiciones, pero estaba tan agotada que le ayudé a ponerse el pijama y, después de ponerme yo uno que le había cogido del armario, le metí debajo de las sábanas y le arropé. Fui a darme la media vuelta para salir, pero Sofía me agarró la mano. 

    —Me prometiste que dormías conmigo —dijo en un susurro. 

    Me quedé un momento pensándomelo. No había dormido nunca con una chica sin haber tenido sexo antes. Era algo que me incomodaba mucho, pero con la voz que me lo había dicho era imposible negarme. Bueno, ¿a quién quiero engañar? Sofía puede pedirme lo que sea y con la voz que sea, que yo no puedo negarle nada. 

    Me metí en la cama y me tensé cuando sentí el cuerpo de la morena abrazándome.  

    —Buenas noches Ale, gracias por quedarte a cuidarme. 

    —Buenas noches peque —dije en un suspiro—, descansa. Le dejé un beso en la cabeza y cerré los ojos. 

     

    Cualquiera que me viese ahora mismo pensaría que me había vuelto a drogar o algo. 

    ¿Qué estás haciendo conmigo Sofía? 

  

  


 
     

     

     

     

     

     

    CAPITULO 12 

     

     

    (NARRA ALEJANDRA) 

    Me desperté con el sonido de mi móvil y alargué el brazo para cogerlo, intentando no moverme mucho para no despertar a la canaria, que dormía abrazada a mi cuerpo y con la cara escondida en mi cuello. 

    —Paula, ¿qué haces llamándome a estas horas?  —dije susurrando 

     —¿Por qué hablas bajito? ¿Estás con alguien en la cama?  —rodé los ojos—. ¡ESTÁS CON SOFÍA! 

    —Joder Paula no grites —miré un segundo a la morena para comprobar que el grito de Paula no le hubiese despertado. 

    —Perdón, no he podido contener la emoción.  

     —¿Para qué has llamado?  —estaba empezando a perder la paciencia. 

    —Ah sí, se me había olvidado. Está aquí tu hermano. 

     —¡¿QUÉ?! —dije en una especie de chillido susurrado. 

    —Ha llegado hace 20 minutos, dice que necesita hablar contigo urgentemente.  —volví a mirar a Sofía que por suerte seguía dormida. 

    —Pues dile que paso, que no me apetece. 

    —Alejandra —la seriedad con la que dijo mi nombre me asustó —parece muy importante. 

     —¿Cómo de importante? 

    —Importante nivel deja de comportarte como una niña de diez años y mueve tu culo. Te quiero aquí en menos de 20 minutos. 

    —Cuando te pones así no hay quien te aguante amiga… ya voy. 

     

    Con lo a gusto que estaba yo aquí, con el cuerpo de Sofía dándome calor y sintiendo su respirac… ¡PARA ALEJANDRA! Se te está yendo la olla, ¿de qué libro de Federico Moccia has sacado esa frase? 

    Decidí que era mejor cortar mi debate interno y ponerme en marcha. Paula enfadada era peor que una abuela cuando le dices que las natillas que ha hecho no están buenas. 

    Me vestí rápido y me quedé un momento parada en la puerta de la habitación. ¿Qué hacía? ¿Le dejaba una notita o algo? Joder… tengo que dejar de ver las películas ñoñas que me ponen Paula y Mateo. Una notita… hay que joderse. Ya le mandaría luego un whatsapp cuando llegase a casa. 

     

    Para mi suerte, llegué en menos de 15 minutos. Paula me esperaba ya en la puerta. 

     —¿Te ha dicho que hace aquí?  —Paula debió notar mi nerviosismo porque enseguida me cogió las manos y empezó a hacerme caricias con el pulgar. 

    —No sé Alejandra, pero parece importante de verdad. ¿Quieres que me quede? 

    —No Paula, no sé qué es lo que viene a decirme o a contarme, pero seguro que no es algo agradable. Prefiero mantenerte al margen de ciertas cosas. 

    —Bueno, estaré en la cafetería de la esquina. 

    Le di un beso y entré, encontrándome a mi hermano en el sofá. Tenía muy mala cara y unas ojeras que le llegaban al suelo. 

    Cogí aire y me acerqué a él. 

    —Carlos —dije haciendo que me mirase. 

    —Alejandra —se levantó para saludarme, pero se quedó a medio camino. Esta situación era incomodísima y, por su actitud, parecía que me iba a tocar a mí hacer de hermana mayor esta vez. Me acerqué y le di dos besos, antes de sentarme en el sillón de enfrente. 

     —¿A qué has venido?  —dije calmadamente. 

    —Alejandra estoy en problemas. 

    —No esperaba menos —dije sonriendo cínicamente.  

    —Escúchame Alejandra, por favor. Te prometo que, si cuando acabe, no quieres ayudarme, desaparezco para siempre —le miré indicándole que le iba a escuchar—. La banda de ‘Los tizas’ —le miré asustada. 

    —Carlos por favor te lo pido, dime que tu problema no tiene nada que ver con ellos —mi hermano me miró un momento asintiendo en silencio, antes de bajar la mirada al suelo—. ¿Cuánto? 

    —1700. 

    —Joder —me levanté y empecé a dar vueltas al salón—, ¿plazo? 

    —Quince días. 

    Imposible, lo que me pedía mi hermano era imposible. No tengo ese dinero para prestarle y no lo puedo conseguir en quince días. 

    —Alejandra por favor. Te juro que no hubiese venido si no estuviese desesperado, pero sabes lo peligrosos que son. Como no pague a tiempo, me matan, como lo hicieron con... 

     —¡NO LA NOMBRES!  —le interrumpí, quitándome las lágrimas que empezaban a caer ya por mis mejillas—. ¿Te das cuenta de lo gilipollas que eres? ¿Es que no aprendiste que con esa banda no se puede tener ningún tipo de relación? ¿Qué necesitabas que le matasen delante de ti para darte cuenta? CONTÉSTAME —miles de imágenes empezaron a pasar por mi mente y cada vez estaba más fuera de control—. Te dije que te vinieses conmigo, que salieses de esa mierda y no quisiste. Y ahora vienes aquí diciéndome que puede que en quince días te maten, los mismos que mataron a —no pude terminar, no podía decir su nombre en voz alta. 

    Un dolor fuerte se estableció en mi pecho y mi respiración empezó a acelerarse. 

    —Ale —sentí los fuertes brazos de mi hermano agarrarme y llevarme al sofá— mírame, por favor. Necesito que me mires Alejandra —hice lo que me pidió— muy bien pequeña, ahora cuenta conmigo hasta diez —me cogió de las mejillas para que le mirase a los ojos, mientras los dos contábamos—, inhala y exhala lentamente. 

    Tras muchos minutos así, conseguí calmar mi respiración. Carlos me trajo un vaso de agua. 

     —¿Estás mejor?  —asentí. 

    —Escúchame Carlos. Voy a ayudarte, no sé cómo, pero voy a conseguir el dinero —sentí que me apretó la mano—, pero tienes que prometerme algo y esta vez de verdad. 

    —Lo que quieras. 

    —Vas a dejar esa mierda y te vas a venir a Madrid a vivir. 

    —Te lo prometo, en cuanto tenga el dinero voy a Galicia a pagar la deuda, recojo lo poco que tengo y me vengo aquí. Perdóname, Alejandra, te juro que he intentado no hacerte pasar por esto, pero no tenía nadie a quien acudir. Perdóname —mi hermano empezó a llorar y, por muy enfadada que estuviese ahora mismo con él, sabía que en el fondo no era su culpa. Yo tuve mucha suerte y pude salir de ahí, pero sabía que no era fácil. 

    —Ya está Carlos —le abracé, como hacía tiempo que no le abrazaba—, solo quiero que dejemos de una vez todo eso atrás y empecemos los dos una nueva vida, aquí. 

    —Yo también, te lo juro. Eres lo más importante que tengo Alejandra y sé que no te lo he demostrado, pero te prometo que en cuanto todo esto acabe, voy a compensar todos los fallos que he tenido contigo. 

     

    Sabía que esa era una promesa que a lo mejor no cumplía, pero ahora mismo lo único que necesitaba era dejar la mente en blanco y quedarme todo el día entre esos brazos que tanto había echado de menos.  

     

     

     

     

     

     

     

     

   



 CAPITULO 13 

     

     

    (NARRA SOFÍA) 

    Llevaba una semana sin saber nada de Alejandra. Bueno, sabía que seguía viva por Carla, pero ya está. Ni una llamada, ni un whatsapp, nada. Después de lo que pasó en la fiesta, y de que se quedase a dormir conmigo para cuidarme, no he vuelto a tener noticias suyas y, aunque pueda parecer exagerada, eso me estaba matando. Se suponía que todo estaba bien, que esa noche habíamos dado un pasito hacia adelante. Joder, me dijo que ella también se moría por besarme.  

    Me estaba volviendo loca y me iba a estallar la cabeza de tanto darle vueltas al único tema que la había ocupado estos últimos días, pero por suerte, Carla estaba aquí para evitar que nada de eso pasara. 

    —Sofía, seguro que está súper liada y tú estás pensando de más las cosas. 

    —Que no Carla, que le asusté, que no hay otra explicación. Le arrinconé en el baño y le dije que quería besarle, así, sin previo aviso, y ella me dijo lo que me dijo porque le di pena.  

    —No te das cuenta, ¿no?  —miré a mi amiga un poco confundida. 

     —¿De qué? 

    —Alejandra dejó lo que tenía con Julia por ti Sofía, diga ella lo que diga, y el otro día no se fue a pasar la noche con Lara por ti otra vez. Prefirió llevarte a tu casa y cuidarte hasta que te quedases dormida. 

    —Lo de Julia no tiene nada que ver conmigo y lo del otro día fue porque le hice prometerme que no se iba a liar con nadie —Carla abrió los brazos, como si me estuviese enseñando algo. 

     —¿No lo ves? A mi jamás me haría esa promesa, y mucho menos la cumpliría —dijo gesticulando mucho—, es que lo tienes delante y no lo quieres ver Sofía. 

    —Es distinto Carla. 

     —¡Nos ha jodido! Pues claro que es distinto. Cuando se trata de ti, Alejandra es otra. Se ha pegado un mes pendiente de ti, cuidándote, asegurándose de que volvieses a estar bien. Porque le importas Sofía y mucho.  

     —¿Y por qué desaparece de repente? ¿Por qué me da la sensación de que después de lo que le dije está huyendo de mí? 

    —Ya te he dicho que está muy liada Sofía. 

     —¿Tanto como para no contestarme un whatsapp o una llamada? Venga Carla, no me jodas —cogí un poco de aire, porque estaba empezando a exaltarme e iba a acabar pagándolo con la persona que no se lo merecía—. De todas formas, he pensado que quizás esto es lo mejor. 

     —¿El qué? 

    —Que nos olvidemos de lo que pasó y sigamos siendo amigas. 

    —Eso es una tontería. 

    —No lo es —dije convencida—. Además, donde voy yo liándome con una tía, si yo soy hetero —Carla escupió el agua del vaso que se estaba bebiendo y me miró riéndose, como si acabase de contarle el mejor chiste de su vida—. ¿Qué? 

    —Ay Sofi, hetero —dijo soltando otra carcajada— hetero, pero no mucho, ¿no? 

    —Vete a la mierda Carla —dije seria. 

    —No te enfades, es que me ha hecho gracia —me crucé de brazos y le miré con la ceja levantada—. Vale, vale… Perdón, ya paro. Eres hetero, muy hetero —asentí—, pero te pone la gallega —volvió a reírse y yo, aunque lo intenté, no pude evitar unirme a su risa.  

    ¿A quién quería engañar? Carla llevaba razón, puede que nunca hubiese estado con una chica, pero estaba claro que la leona me ponía y mucho. 

    —Dale un poco de tiempo —dijo mi amiga cuando nos recompusimos de la risa— a lo mejor ella también tiene que procesar las cosas. Seguro que en unos días te llama y, ahí, ya veréis lo que pasa. Tu sigue dejándote llevar. 

     

    



 

    (NARRA ALEJANDRA) 

    —Carla ¿Qué pasa? No puedo hablar ahora mismo. 

    —Mira gallega, ya sé que te prometí que no iba a decirle nada a Sofía, pero como tenga que escucharle otro día más quejarse porque no sabe nada de ti creo que voy a tirarme por la ventana. Así que, si no te importa, busca dos minutos libres para escribirle un whatsapp. Le dices que te has ido a ver a algún familiar a Galicia o lo que te salga del papo, pero háblale porque está preocupada —resoplé un poco resignada. 

    —Vale, te prometo que esta noche le llamo. Pero por favor, no le digas nada. 

    —Vale, aunque sigo sin entender porque quieres esconderle que me has pedido un adelanto del sueldo y unos días libres. Seguro que no estás metida en ningún problema, ¿no? 

    —Te prometo que no Carla, pero ya te dije que es algo complicado y que prefiero no preocupar a Sofía. Te tengo que colgar Carla, pero gracias de verdad. 

    —De gracias nada, me debes una cena con barra libre de vino —bromeó haciendo que riese—. Alejandra. 

    —Dime. 

    —Sólo prométeme que no me estás mintiendo y que si estuvieses en problemas me lo dirías. 

    —Te prometo que estoy bien Carla, de verdad, no te estoy mintiendo. 

    —Vale, te creo. Bueno leona acuérdate de llamar luego a Sofía y cuídate. 

    —Adiós Carla, nos vemos en unos días. 

     

    Colgué el teléfono y me senté en el sofá abatida. Odiaba tener que mentirle a Carla después de lo bien que se había portado conmigo. No soportaba la idea de tener a Paula preocupada a todas horas por mí. Y, sobre todo, odiaba la sensación que me causaba el saber que todo esto podía estar salpicando las cosas con Sofía. 

    —Nena, ya es la hora. 

    —Ni se te ocurra volver a llamarme nena —dije mirando fijamente a la persona que tenía delante. 

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

   



 CAPITULO 14 

     

     

    (NARRA ALEJANDRA) 

    —Nunca te ha molestado que te llame nena —dijo intentando acariciarme el brazo antes de que yo me apartase bruscamente. 

    —Han cambiado muchas cosas —dije simplemente— y ahora si no te importa vámonos, quiero acabar con esto ya. 

    —Me gustaba más la antigua Alejandra. 

    —Pues murió cuando me fui de aquí, así que vete acostumbrando a la nueva. Bueno, no hace falta, porque no me vais a volver a ver. 

    —Alejandra, sé que todo lo que pasó te afectó mucho y siento muchísimo por todo lo que tuviste que pasar. Pero no puedes culparnos por su muerte, no es justo. 

     —¿Sabes lo que no es justo?  —le grité—. Que ella esté muerta y yo siga viva, ¡Eso es lo que no es justo! Que le metiésemos en nuestra puta vida de mierda cuando ella no pertenecía a este mundo —Sheila me miraba asustada— perdón, no quería gritarte así. Pero, por favor, no vuelvas a hablarme de eso —dije suavizando un poco el tono y quitándome las lágrimas que habían caído por mis mejillas. 

    —Mira, vamos a hacer una cosa. Vamos a hacer el trabajo y, cuando terminemos, nos vamos a mi casa y pedimos sushi para cenar. Si vas a volver a desaparecer quiero por lo menos despedirme de ti. Como amiga —aclaró cuando vio mi mirada reticente. 

    —Vale —acepté porque en el fondo sabía que se lo debía. 

     

    Como me había avisado Sheila, todo fue muy tranquilo. Sólo teníamos que ir a casa de un cliente, amenazarle y conseguir que pagase la deuda que tenía. Era irónico que, para saldar la deuda de mi hermano, tuviese que ir a amenazar a otro deudor. Pero cuando llamé a Sheila para pedirle ayuda y me comentó que su jefe necesitaba a alguien de fuera de la banda y que al mismo tiempo fuese de confianza, no lo dudé. Con el dinero que me pagaban conseguía cubrir lo que me faltaba para mi hermano y tampoco era un trabajo muy arriesgado. 

    —Bueno, espérame aquí mientras entro a por los sobres, prefiero que el jefe no sepa que has vuelto —asentí a lo que dijo Sheila y saqué el móvil para llamar a mi hermano. 

    —Carlos, ya lo tengo todo. 

    —Enana, ¿cómo lo has conseguido? 

    —Eso da igual Carlos, lo importante es que ya está. 

    —Sólo prométeme que estás bien y que no te has metido en problemas. 

    —Solo he hecho un par de trabajillos extras de baile pesado, no tienes de qué preocuparte —no quería mentirle, pero sabía que, si se enteraba de que había vuelto al negocio, no se lo iba a perdonar nunca. 

    —Vale. Voy mañana a Madrid a por el dinero y ya dejo mis cosas allí. 

    —Mejor voy yo para allá y ya te ayudo a traerte las cosas —dije rápido, porque si no me iba a pillar. 

    —Vale, pues aquí te espero hermana. Te quiero —dijo sincero. 

    —Y yo Carlos, mucho —y colgué. 

     

     —¿Era tu hermano?  —dijo Sheila entrando en el coche y tendiéndome un sobre. 

    —Sí, le he tenido que mentir un poco. Cree que estoy en Madrid y que he conseguido el dinero bailando —mi antigua amiga se rio. 

    —Pues vamos ya para casa, no vaya a ser que te lo cruces. 

     

    —Ve pidiendo Sheila, que yo voy a salir un momento al balcón a hacer una llamada. 

    —Vale, ¿meto cervezas a enfriar? 

    —Si, pero no muchas —me reí cuando vi un puchero en su cara —la nueva Alejandra chica, lo siento. 

    —Mantengo lo que dije antes, no me gusta la nueva Alejandra —dijo haciendo que riéramos las dos. 

     

    Salí a la terraza y me encendí un cigarro, intentando pensar en lo que le iba a decir a Sofía. Estos días lejos de ella me habían servido para abrir los ojos. He pensado mucho en ella y hay muchas cosas que quiero decirle, pero no por teléfono. 

     —¿Alejandra?  —escuché un pequeño hilo de voz al otro lado de la línea. 

    —Canaria, ¿ya has borrado mi número o qué? 

    —Pues no, pero vamos que tampoco lo hubiese notado —Sofía sonaba enfadada y no podía culparle, la verdad. 

    —Perdón por desaparecer así, me surgió un asunto aquí en Galicia y he estado un poco liada. 

     —¿Estás en Galicia? 

    —Si, pero mañana vuelvo a Madrid. De hecho, te llamaba para pedirte que me dejes recompensarte con una cena —dije esperanzada. 

    —No sé Alejandra, tengo cosas que hacer de la empresa, yo también estoy muy liada —sabía que lo decía para devolvérmela. 

    —Sofía, por favor. Necesito verte y hablar contigo. 

    —Bueno, pero cenamos en mi casa, ¿vale? 

    —Genial —escuché la risa de Sofía—, mañana nos vemos canaria. 

     

    Colgué y entré en el piso, sin poder quitar la sonrisa tonta de la cara. 

    —Definitivamente, no me gusta la Alejandra nueva —bromeó Sheila señalando mi cara. 

    —Vete a la mierda —le tiré el primer cojín que me encontré. 

    —Anda, ven a sentarte y cuéntame quien es la afortunada. 

    Resoplé dramáticamente y me senté, dispuesta a contarle a Sheila todo lo que había sido mi vida en estos meses.  

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

   



 CAPITULO 15 

     

    (NARRA ALEJANDRA) 

    ¿Conocéis esa sensación de levantarte y que te duela todo como si la noche anterior te hubieses pegado la mayor fiesta de tu vida, pero sin habértela pegado en realidad? Resaca emocional creo que se llama. Pues eso tenía yo ahora mismo: un resacón emocional. 

    Anoche me vacié por completo hablando con Sheila. No sé si fueron las cervezas de más, la familiaridad que me transmitía el rostro de mi vieja amiga o la necesidad de quitarme el nudo en el estómago que llevaba acarreando todo el día, pero el caso es que cuando empecé, no pude parar hasta que ya había soltado todo lo que llevaba acumulando años.  

    Hablamos de Sofía, de cómo sentía que había aparecido en mi vida para darle un giro de 180°. Hablamos de mi familia y, mirando al cielo, les prometí a mis padres que no iba a parar hasta que consiguiese sacar a mi hermano del pozo en el que estaba. Y hablamos de ella, de Vicky. Por primera vez me permití decir su nombre en alto, me di el lujo de llorar todo lo que no había llorado en su momento y a ella también le hice algunas promesas. Promesas que, por el momento, se quedarían para mí y para Sheila, que las escuchó mientras las gritaba entre sus brazos. 

    Fue un momento intenso y muy doloroso, pero también muy necesario y sabía que a la larga lo iba a agradecer. 

    —Buenos días rubia —dijo mi amiga cuando me vio entrar en la cocina. 

    —Pero ¿qué ven mis ojos?  —dije fingiendo sorpresa—. ¿Me has preparado el desayuno? 

    —Tampoco te vengas arriba capulla —dijo riendo— en 40 minutos has quedado con tu hermano y no te iba a dar tiempo si no. 

    —Gracias —dije revolviéndole un poco el pelo—, por todo. 

    —Bueno, tampoco te vayas a poner intensa, que ya cumplimos ayer el cupo. 

    —Tienes razón —dije haciendo que las dos riésemos— bueno, desayuno rápido y me voy. 

     

     

    Hogar dulce hogar. Habíamos llegado a Madrid hace unas horas y no miento si digo que la sensación de estar empezando por fin una nueva vida era más real que nunca. 

    —Carlos me voy —dije apareciendo en el salón, ya arreglada para la cena con Sofía—. Paula cena también fuera y no sé si vendrá a dormir. 

     —¿Y tú hermana? ¿Vendrás a dormir?  —dijo levantando la ceja. 

    —No es asunto tuyo —intenté sonar seria, pero fallé—, puedes dormir en mi cama, cabemos los dos perfectamente. 

    —Ay, como cuando éramos pequeños y te venías a mi cama cuando había tormenta porque te daba miedo. 

    —Nah, eso es mentira, no lo recuerdo —bromeé. 

    —Anda enana, pásatelo bien en tu cita y avisa si no vienes a dormir. 

    —No es una cita capullo. 

    —El tiempo que llevas arreglándote no me dice lo mismo. 

    —Vete a la mierda Carlos, adiós. 

     

    Me fui, dejando atrás la risa de mi hermano. 

    Estaba nerviosa. Es verdad que no es una cita, pero sé que esta noche puede marcar un antes y un después en mi relación con Sofía y no sé cómo sentirme ante eso. 

    



 

    (NARRA SOFÍA) 

    Escuché el timbre y me apresuré corriendo a abrir la puerta. Antes de abrir, respiré hondo y puse mi mejor cara de indiferencia. Tenía que mantener mi postura de enfado, por lo menos un rato. Pero mis intenciones se desvanecieron en cuanto abrí y me encontré con mi gallega del otro lado. Estaba guapísima y nada más verme, puso un puchero y me ofreció la botella de vino que llevaba en la mano. 

     

    —Espero que hayas pensado en algo más, porque con una botella de vino no puedes comprar mi perdón. 

    Alejandra me miró con una sonrisa implacable antes de dar un paso al frente. 

     —¿Por quién me tomas? Luego tengo preparado un espectáculo de fuegos artificiales y una avioneta con un cartel —intenté reprimir la risa, pero no pude. 

    —Gilipollas. 

     —¿Puedo darte un abrazo?  —quería resistirme, pero la gallega no me dio tiempo—, te he echado de menos —me susurró, apretándome fuerte. 

    —Y yo gallega, pero sigo molesta eh —dije apartándome del abrazo—, espero que el vino esté bueno por lo menos. 

    —Es de una bodega de allí y también te he traído licor café —dijo dándome una bolsa que no me había dado cuenta antes que llevaba. 

     —¿Quieres emborracharme? ¿Ese es tu plan? 

    —Quiero que nos emborrachemos juntas —iba a contestarle, pero siguió hablando—, es broma canaria, lo que sobre podemos bebérnoslo otro día. 

    Me reí y le hice un gesto con la mano para que me siguiese hasta el salón. 

    Cenamos tranquilas y entre risas. Sabíamos que teníamos que hablar de muchas cosas, pero preferimos dejar esa charla para después de la cena. En palabras de Alejandra: ‘cualquier conversación, si hay licor café de por medio, es mejor’. 

    —Bueno, ¿por dónde empezamos?  —dije viendo a Alejandra servir el licor café. 

    —Déjame que empiece pidiéndote perdón por desaparecer y no contestar el teléfono ni nada. Tenía unas cosas que resolver en Galicia y me han traído de cabeza. Sé que podría haberte puesto un whatsapp, que no se tarda nada, pero te prometo que han sido unos días de locos —Alejandra dijo esto poniéndome una mano en la pierna y eso, sumado a la dulzura con la que me hablaba, me desarmó por completo. 

    —No es para tanto, sólo…no vuelvas a hacerlo porfa —dije mirándole a los ojos—, nos tenías preocupados —hablé en plural para no sonar muy obvia. 

    —Te lo prometo. 

    —Prometes muchas cosas tú, leona —bromeé. 

    —Pero siempre cumplo, ¿no?  —dijo un poco burlona. 

    —De momento sí. 

    Nos quedamos un rato calladas, aunque nuestras miradas y nuestras caricias seguían hablando por nosotras. 

    —Me dijiste por teléfono que tenías que decirme algo —dije suave, tanteando un poco el terreno. 

    Alejandra me miró tímida, insegura. Es la primera vez que le veía así de nerviosa desde que le conocí. Cogí su mano, que hasta ahora estaba jugando con la tela de mi pantalón, y la tomé entre las mías, intentando transmitirle tranquilidad. 

    —Sofía, yo… —vi como resoplaba y apartaba la mirada—, he pensado mucho en ti estos días —vale, eso me tomó por sorpresa y creo que Alejandra ya no era la única que estaba nerviosa. 

    —Yo también en ti Alejandra, ya sabes que he estado preocupada p- 

    —No —me interrumpió —me refiero a que he estado pensando en nosotras —dijo clavando su mirada en mis ojos—, la noche antes de irme, no sé si te acordarás… —vi que Alejandra no sabía cómo decirlo así que me armé de valor. 

    —Te dije que quería besarte y luego te hice prometerme que no ibas a irte con nadie —dije de golpe—, me acuerdo de todo Ale. 

     —¿Lo decías en serio? 

    —No estaba borracha, si esa es tu pregunta. 

    —Mi pregunta es que si eso es lo que sientes —tomé un poco de aire y miré hacia abajo, sin saber cómo contestar a eso, pero Alejandra en seguida puso dos dedos en mi barbilla para levantarme la cara— mira Sofía, yo no sé qué es esto —dijo señalándonos a las dos— pero, no sé… siento que algo está pasando y no puedo ignorarlo. Sacas una parte de mí que ni yo sabía que tenía. Y me asusta y me gusta a partes iguales —el corazón me latía a mil por hora. 

    Miré a Alejandra, con dulzura. No sé qué va a pasar después de esta conversación. No sé qué va a ser de nuestra ‘relación’ mañana. No sé ni siquiera que voy a decirle ahora. Pero lo que sé es que me tengo que sentir afortunada de haberme cruzado con ella en la vida. 

    —Sofía, dime algo, por favor… 

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

   



 CAPITULO 16 

     

    (NARRA SOFÍA) 

    Alejandra me miraba expectante, rogándome con los ojos que le dijese algo. Pero de mi boca no salía nada. Mi cabeza y mi corazón estaban librando una ardua batalla ahora mismo y, hasta que no se decidiese el vencedor, mi garganta no iba a emitir ningún sonido. 

    —Sofía —dijo Alejandra con un hilillo de voz casi inaudible—, no te estoy pidiendo que estemos juntas ni nada parecido. Sólo necesito saber qué es esto y si a ti te está pasando lo mismo. Llevo una semana con esto dentro y necesitaba sacarlo, pero no quiero crear una situación incómoda entre las dos —Alejandra resopló— mira olvida todo lo que te he dicho, será mejor que me vaya ya a casa. 

    —No Ale, espera —ya había un ganador— no te vayas, por favor —le supliqué—, sé de lo que me hablas porque yo también lo siento —la expresión de la gallega cambió a una más dulce y esperanzada—, nunca había necesitado tanto a una persona. Con todo lo que me ha pasado últimamente, lo único que me hacía estar bien eras tú, tu compañía. Me siento protegida y cuidada a tu lado —Alejandra me miraba con un brillo en los ojos que me derretía, y yo seguí dejando que mi corazón hablase por mí—, no sé tampoco qué es esto, ni consigo descifrar lo que siento cuando estoy contigo, pero sé que es una sensación que me gusta y que quiero seguir teniendo. No puedo prometerte nada, acabo de salir de una relación dura y todavía me queda alguna secuela, pero cada vez se me hace más difícil aguantar las ganas de besarte. 

     

    Alejandra soltó todo el aire que había estado reteniendo y me pidió permiso con la mirada, mientras se acercaba lentamente a mí. Permiso que, por supuesto, le concedí. 

     —¿Estás segura de esto?  —susurró a pocos centímetros de mis labios. 

    —No sé qué pasará mañana Ale, pero ahora no hay nada que desee más en este mundo que besarte. 

     

    Pareció pensárselo durante un segundo, pero al momento ya tenía sus labios sobre los míos. Era un beso tímido, suave, un poco torpe. Nuestros labios se exploraban lentamente, sin prisas. Alejandra puso una mano en mi nuca y me acercó un poco, profundizando más en el beso. Aproveché un pequeño gemido que se escapó de su boca cuando metí mis manos por debajo de su camiseta para acariciarle el vientre, e introduje mi lengua en sus labios. Tomé el control del beso y Alejandra me dejó hacer. Sus manos comenzaron a jugar con el dobladillo de mi camisa, hasta que por fin sentí su tacto sobre la piel de mi espalda. El ambiente empezaba a caldearse y los besos que antes eran lentos y dulces, habían pasado a ser hambrientos y atropellados. Nuestras manos, que antes reposaban sobre la tela de nuestra ropa, ahora exploraban el cuerpo de la otra sin titubeos. Y nuestras respiraciones ya no eran agitadas por los nervios, si no por la excitación. 

    Un mordisco en mi labio inferior fue todo lo que necesité para sentarme encima de Alejandra y comenzar a moverme sobre ella. Me separé un momento del beso para mirarle a los ojos y la imagen que tenía delante me encendió por completo. Alejandra con las mejillas coloradas, los labios irritados y las pupilas dilatadas se acaba de convertir en mi versión favorita de ella. 

    —Leona —susurré pegando nuestras frentes—, si no quieres seguir párame ahora, porque creo que después va a ser demasiado tarde. 

    —Paras y te mato —me dijo con la respiración entrecortada. 

     

    Ya no había vuelta atrás. Alejandra se lanzó a mi boca mientras con las manos recorría mis muslos hasta llegar a mi culo. A mí me estaba empezando a estorbar la ropa, así que, de un tirón, le quité la camiseta a Alejandra. No pude evitar pararme un momento a apreciar la obra de arte que tenía ante mí. Alejandra se rio y sin que yo lo esperase, se levantó, conmigo en brazos y se dirigió a la habitación, sin parar de besarme. 

    Cuando llegamos me lanzó en la cama y se puso sobre mí, con cuidado de no dejar todo su peso caer.  

     

    —A ti también te sobra algo de ropa canaria —susurró en mi oído, ganándose un gemido de mi parte. 

    Se deshizo de toda mi ropa, dejándome completamente desnuda y me miró como un león mira a su presa antes de cazarla.  

    No quería correr, quería disfrutar de cada segundo, pero la humedad en mi entrepierna cada vez era mayor e iba a acabar teniendo un orgasmo sin que llegase a tocar. 

    —Ale, te necesito ya —dije entre jadeos—, por favor. 

    Alejandra dejó el trabajo que estaba haciendo en mis pechos para subir a mis labios y besarlos con pasión, antes de bajar sus labios a mi centro. Abrió mis piernas con un movimiento suave y dejó un camino de besos y mordiscos por mis piernas hasta llegar a mi intimidad. Solté un pequeño grito cuando sentí su lengua y a partir de ese momento, la habitación se convirtió en un recital de gemidos, gritos y jadeos que no podía controlar. Alejandra sabía lo que hacía, estaba claro que tenía experiencia. Me estaba haciendo perder el sentido y sabía que no iba a aguantar mucho más. Le agarré el pelo y empujé su cabeza para que profundizase más con su lengua y acelerase los movimientos, indicándole que estaba a punto, y ella captó el mensaje. 

    Pegué un grito que se tuvo que escuchar en toda la ciudad. Acababa de tener el mejor orgasmo de mi vida.  

    Alejandra subió, dejando besos suaves por mi cuerpo y se tumbó a mi lado mientras recuperábamos un poco la respiración. 

     —¿Estás bien? 

    —Mejor que nunca Alejandra, mejor que nunca —dije sonriéndole y dándole un beso dulce, que pronto se intensificó.  

     

    La noche no había hecho más que empezar y yo estaba ansiosa por descubrir todo el placer que podíamos darnos la una a la otra y hacer mía a la persona que me había estado quitando el sueño todo este tiempo. 

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

   



 CAPITULO 17 

     

    (NARRA ALEJANDRA) 

    Despertar con los brazos de Sofía a mi alrededor, su pelo haciéndome cosquillas en el cuello y el tacto de su piel desnuda sobre la mía era algo a lo que, sin duda, podría acostumbrarme. 

    Habíamos pasado una noche increíble. Al principio Sofía estaba un poco cortada por su falta de experiencia, pero, tras decirle que todo estaba bien y que se dejase llevar, la morena me llevó al cielo con sus manos y su boca. Me hizo sentir un placer que no había experimentado nunca. Si ya me costaba sacarme a la canaria de mis pensamientos ahora ya sabía que eso iba a ser misión imposible. Lejos de satisfacerme, esta noche con ella lo único que había conseguido era engancharme más a ella y no sé hasta qué punto eso era recomendable. Pero sinceramente, ya no hay vuelta atrás.  

     

    El sonido de unas llaves interrumpió mis pensamientos. Me asomé a la puerta de la cocina, dónde estaba preparando el desayuno para subírselo a Sofía, y me quedé blanca cuando vi quién acababa de entrar en el piso. 

    —Debí suponerlo —dijo Gadel soltando una risa muy cínica—. ¿Te estás empotrando a la chica de tu jefe, Alejandra? 

    —Sofía no es “tu” chica. Ni tuya ni de nadie. Eso lo primero —dije acercándome con los puños apretados y conteniéndome las ganas de borrarle la sonrisa de un guantazo. 

    —Vaya… veo que no te ha contado nada, ¿no?  —me tensé más si cabía. 

    —Gadel, no sé qué pretendes, pero nada de lo que puedas decirme voy a creértelo. 

    —Mira Alejandra, vamos a dejar las cosas claras, porque me das pena y no quiero hacerte perder el tiempo. Sofía no es bollera como tú, te ha utilizado porque siempre ha querido experimentar y contigo habrá visto la oportunidad —negué incrédula—. ¿Por qué no le preguntas qué hizo el otro día? Dile que te cuente cómo vino a rogarme que le diese otra oportunidad para después casi suplicarme para que me la follas —no le dejé terminar. Le callé con un puñetazo. 

    —Eres repugnante. No quiero volver a escucharte hablar así de Sofía. 

    —Eres tan patética que me da hasta pena ridiculizarte más. Sólo he venido a dejarle las llaves a Sofía y decirle que no venga más a rogarme, que ahora tengo a mujeres de verdad que me dan lo que necesito en la cama. Pero ya que estás, puedes decírselo tú de mi parte —tuve que controlarme para no darle otro puñetazo—, por cierto, estás despedida —y se fue dando un portazo. 

     

    No me dio tiempo a asimilar todo lo que acababa de pasar, porque enseguida escuché la voz soñolienta de Sofía a mis espaldas 

     —¿Qué ha sido ese portazo?  —me aparté cuando sentí su mano en mi brazo y me giré. 

    —Se acaba de ir Gadel —dije mirándole a los ojos para ver su reacción. 

     —¿Gadel?  —el miedo en su expresión me hizo dudar de si lo que me había contado el chico era verdad—. ¿Qué hacía aquí? 

    —Venía a dejarte esto —dije dándole las llaves—, y a decirte que lo del otro día no se va a repetir, que no le vuelvas a buscar. 

    —Alejandra —dijo Sofía intentando volver a acercarse a mí, pero no le dejé—, ¿qué te ha contado? 

    —Creo que lo sabes perfectamente, ¿no?  —dije dolida—. ¿Es verdad Sofía?  

    —Alejandra… 

    —Dime Sofía, ¿es verdad que te lo tiraste el otro día para que te diese una oportunidad? 

    Sofía empezó a llorar. 

    —Ale, yo… —Sofía se derrumbó por completo. 

    —Sólo dime si es verdad Sofía, por favor —dije intentando suavizar el tono para tranquilizarle. 

    —Fue un error… estaba mal y me emborraché… no sé en qué estaba pensando… me sentía sola. 

    —Me voy a ir Sofía. 

    —No Alejandra, espera por favor —dijo intentando pararme. 

    —Sofía es mejor que me vaya ahora, no quiero decir nada en caliente. 

    —Por favor, quédate, hablemos… 

    —Necesito pensar muchas cosas. 

     

    Dejé a Sofía en el salón y fui a cambiarme de ropa rápidamente, porque sabía que si me quedaba mucho más iba a terminar cediendo y no quería. 

    Antes de irme me acerqué a ella y le dejé un beso en la cabeza y le susurré un ‘ya hablamos’.  

     

    Sé que no tenía nada que reprocharle porque entre nosotras no hay nada. Ni siquiera nos habíamos acostado todavía cuando pasó. Pero una parte de mí no podía evitar sentirse traicionada. Todo lo que habíamos compartido en estas últimas horas se sentía menos real después de saber qué hace pocos días había estado con su ex. Y dolía, dolía porque hacía tiempo que no me abría así con alguien y ahora me parecía que había sido para nada. Me había costado mucho volver a sentir estas cosquillitas en el estómago. Desde que perdí a la persona que más había querido en mi vida, no me había permitido volver a ilusionarme hasta ahora, hasta que llegó Sofía a mi vida. Si antes me parecía difícil que pudiésemos tener algo, ahora ya era casi imposible. Tenía la sensación de que estaba terminando con algo que ni siquiera había empezado, pero se sentía como una ruptura.  

    Había vuelto a abrir mi corazón, sólo para que me lo volviesen a dañar. Parecía que esa era la historia de mi vida, pero ya no iba a permitir que me volviese a pasar. Desde este momento volvería a ser la Alejandra fría y sin sentimientos que era antes de conocer a Sofía.  

    Estaba decidido. 

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

   



 CAPITULO 18 

     

    (NARRA ALEJANDRA) 

    —Alejandra, sólo te estoy diciendo que esta cena es muy importante para Mateo y que no se la estropees. 

     —¿Por qué iba a estropeársela?  —dije molesta. 

    —Porque llevas unos días que no te soportas ni tú —dijo Paula levantándome una ceja, como si me estuviese retando con la mirada. 

    Resoplé y me fui de allí antes de decir algo que empezase nuestra enésima pelea en lo que llevábamos de semana. 

    Sabía que mi mejor amiga tenía razones para estar así conmigo y por eso no quería discutirle. Suficiente estaba haciendo con aguantarme estos días.  

    El caso es que desde que volví de la cena con Sofía, me he dedicado a cumplir mi promesa de volver a ser la Alejandra fría de antes, pero me estaba costando. Cada noche me he traído una tía distinta al piso, pero a todas acabo comparándolas con Sofía. Lo peor no era la comparación en sí y el hecho de que no conseguía sacar a la morena de mi cabeza, lo peor es que siempre ganaba Sofía. Estaba frustrada sexual y sentimentalmente, y cabreada conmigo misma por no conseguir sacármela de la cabeza. 

    Todo eso, sumado a que me estaba costando encontrar un trabajo y a que la canaria no paraba de llamarme, haciéndome mucho más difícil mi propósito de alejarme un poco de ella para aclarar mis ideas, hacía que estuviese muy irascible y lo pagaba con Paula. Porque las personas somos así de estúpidas, siempre volcamos nuestro mal humor y nuestros problemas en las personas que menos se lo merecen. 

    —Enana, ¿estás bien?  —miré a mi hermano que acababa de entrar en la habitación. Él había sido mi única vía de escape estos días. 

    —Si —me miró inquisitivo—, bueno no. 

    —Anda, cuéntame. Todavía tenemos un poco de tiempo hasta que tengamos que irnos a casa de Mateo —dijo sentándose a mi lado en la cama y tirando de mí para que me tumbase sobre su pecho. 

    —He estado a punto de volver a discutir con Paula…  

    —Ale, sabes que Paula no te tiene en cuenta nada de lo que estás haciendo, pero tienes que dejar de pagarlo todo con ella, no se lo merece. 

    —Ya, ya lo sé Carlos. Es sólo que estoy nerviosa por esta noche. 

     —¿Todavía no sabes si va? 

    —He preferido no preguntar. Sé que soy capaz de no ir si va ella y no quiero fallarle a Mateo también. Para él es muy importante que conozcamos a su novio y no quiero decepcionarle a él también —dije con los ojos un poco llorosos. 

    —Oye, no —dijo mi hermano haciendo que le mirase —¿Por qué lloras peque? 

    —Duele —dije acurrucándome en su pecho. 

     —¿Qué duele? 

    —Todo. Paula, Sofía, Vicky… —en cuanto pronuncie su nombre mi hermano se incorporó, haciendo que yo me incorporase con él. 

     —¿Has dicho Vicky?  —asentí, comprendiendo su sorpresa—. Pero Alejandra, llevabas mucho tiempo sin pronunciar su nombre. ¿Por qué ahora? ¿Y por qué en esta conversación? 

    —Hace poco le prometí que iba a pasar página y que iba a permitirme volver a ilusionarme. Le prometí que iba a volver a ser la Alejandra que ella conoció. 

    —Pensabas en Sofía cuando le hiciste esas promesas, ¿no?  —dijo acariciándome la cabeza. 

    —Sí… 

    —Pues entonces deja de llorar y cumple lo que le has prometido. Hazlo por ella y hazlo por ti Ale. Sé que lo de Sofía te ha dolido, pero merece la pena darle una oportunidad, dárosla a las dos. Habla con ella, deja que te explique las cosas. 

    No le contesté, pero me quedé pensando en lo que me había dicho. Quizás llevaba razón. A lo mejor estaba exagerando el problema y no era para tanto.  

    Mi hermano tiene razón, merece la pena darnos una oportunidad. 

    —Lo voy a hacer Carlos —dije sonriéndole—, gracias por esta charla, la necesitaba. 

    —No me las des peque, yo solo quiero verte feliz y sé que con ella puedes serlo. 

    —Te quiero hermano. 

    —Y yo enana, mucho. Pero venga, ahora vete a arreglarte que se nos echa el tiempo encima.  

    Me abrazó fuerte y dejo un beso en mi cabeza, antes de empujarme fuera de la cama para que me pusiese en marcha. 

     

    Me acerqué a la habitación de Paula. 

    —Pau, ¿tienes un minuto?  —mi amiga me miró sonriendo, entendiendo el por qué estaba allí. 

    —Si vienes a pedirme perdón, estás perdonada amiga —dijo alegre—, pero me tendrás que compensar con una tarde de compras y una maratón de películas pastelosas de las que me gustan a mí. 

     —¿En serio?  —dije con falsa indignación. 

    —Es lo que hay, así la próxima vez te lo piensas antes de ser una amargada con tu mejor amiga —bromeó antes de abrazarse a mí. 

    —Está bien, me parece un castigo justo —dije haciendo que las dos riésemos—, te quiero amiga. 

    —Y yo Alejandra. 

    Apreté un poco el agarre antes de soltarme y dejarle un beso en la frente. 

    —Me voy a pintarme, que no quiero que lleguemos tarde por mi culpa. 

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

   



 CAPITULO 19 

     

    (NARRA SOFÍA) 

    Acabábamos de llegar a casa de Mateo y ya me quería ir. Había venido porque el canario nos había dicho que para él era muy importante que estuviésemos todos esta noche y porque me sentía en deuda con él después de lo bien que se había portado conmigo este tiempo, pero si no me hubiese buscado cualquier excusa para no estar aquí. No me apetecía ver a Alejandra después de que haya estado ignorándome toda la semana. Ya era la segunda vez que hacía algo así y tenía claro que no iba a permitir que hubiese una tercera. Sé que me equivoqué y que en parte es mi culpa que estemos en esta situación, pero ni siquiera me ha dado la oportunidad de explicarme e intentar arreglarlo, y, sinceramente, lo último que necesitaba ahora mismo era llenar mi cabeza de más problemas. 

    —Sofi cambia esa cara, se trata de agradar al novio de Mateo, no de espantarlo. 

    —Ricardo esta noche deja tus bromitas para los demás por favor —cualquier otra persona me hubiese mandado a la mierda y se hubiese ido, pero Ricardo era especial hasta para eso. 

    —Chicos vamos a salir un momento a la terraza, que Sofía quiere fumar —Carla nos miró con el ceño fruncido, pero yo le sonreí para que se quedase tranquila. 

    Ricardo me cogió de la mano y me sacó a la terraza. 

    —Perdón por haberte hablado así, pero no estoy de humor hoy. 

    —Si, eso ya me lo has demostrado —dijo riéndose—. ¿Es por la gallega?  

     —¿Tú qué crees? —dije con una mueca. 

    —Cambia ese humor anda. Estás esforzándote en estar enfadada con ella, pero tú y yo sabemos que, en cuanto la gallega cruce esa puerta, todos los muros que has estado construyendo esta semana se te van a caer. 

    —No sé Ricardo —dije resoplando—, no creo. 

     —¿Estás segura? 

    Pues claro que no lo estaba. Si algo había aprendido era que, con Alejandra, no podía dar nada por hecho. Con ella todo era impredecible y espontáneo. Pero no quería seguir con esta conversación, así que opté por la respuesta fácil. 

    —Sí. 

    —Pues entonces entremos, que ya han llegado todos —dijo Ricardo con una sonrisa de suficiencia.  

     

    Mierda. 

    Entré detrás de Ricardo, caminando lenta y con la mirada en el suelo, intentando atrasar todo lo posible el momento incómodo de saludar a los recién llegados. Pero el piso de Mateo no era tan grande. 

    —Amigaaa —escuché, antes de que el cuerpo de Paula se estampase contra mí. 

    —Paula, yo también tenía ganas de verte, pero me estás asfixiando. 

    —Hija que ‘delicaíta’ nos has ‘salío’ —le di un beso en la mejilla antes de dirigir mi mirada a la persona que estaba detrás de la rubia. 

     

    Puto Ricardo qué razón tiene siempre en todo lo que dice. En cuanto mis ojos se encontraron con los de Alejandra, sentí los ladrillos del muro romperse en mi interior. No sé cuánto tiempo estuvimos mirándonos, sin movernos, pero un carraspeo a mi lado hizo que me acercase a ella y cortase este momento tan… ¿Incómodo? 

    —Hola Alejandra —dije dándole dos besos rápidos. 

    La gallega me dirigió una mirada tímida antes de echarse a un lado y tirar del brazo de un chico que no había visto nunca. 

    —Este es mi hermano, Carlos. Carlos ella es Sofía. 

    —Encantado Sofía, tenía muchas ganas de conocerte —dijo el chico con una risilla que no supe interpretar —me han hablado mucho de ti. 

    —Bueno, ya nos hemos presentado todos, hora de comer —dijo Carla cortando la situación que se había creado. 

    Me giré agradeciéndoselo con la mirada y me fui a la mesa. 

     

    Durante la cena, Alejandra y yo evitamos todo tipo de contacto, pero por lo demás, fue una cena bastante entretenida. Raúl, el novio de Mateo, era un chico muy simpático y en seguida conectó con el grupo. Cualquiera pensaría que nos conocía desde hace años. 

    Por otro lado, estaba Carlos. He de reconocer que de primeras no le había pillado muy bien el rollo, pero conforme había avanzado la cena, habíamos ido cogiendo confianza. Se notaba que estaba haciendo un esfuerzo por arreglar la tensión que se había creado antes y lo estaba consiguiendo. Tenía un humor muy parecido al de Alejandra y eso hacía que conectase muy bien con él y le siguiese todas las bromas que estaba haciendo. 

    Cuando terminamos de cenar Alejandra se levantó para recoger la mesa y dejar sitio para las copas. Antes de que alguien se adelantase, me levanté yo también para ayudarle, recibiendo más de una mirada burlona. Ignoré las sonrisas de los chicos y me dirigí a la cocina, cargada de platos. 

    Cuando entré dejé los platos en la encimera y carraspeé un poco para que Alejandra, que estaba de espaldas, notase mi presencia. 

    —Los vagos de nuestros amigos no van a mover un dedo, ¿no?  —dijo Alejandra visiblemente nerviosa en un intento fallido de bromear. 

    —Déjalos, mejor así —se me hacía muy raro estar así con ella, es como si fuésemos dos desconocidas. 

     —¿Por qué mejor así? 

    —Tenemos que hablar, ¿no?  —dije casi en un susurro y mirando al suelo. 

    —Si —escuché su voz mucho más cerca que antes—, pero para eso tienes que ser capaz de mirarme —puso su dedo en mi barbilla para levantarme la cara y yo me estremecí con el tacto. 

    Nuestros ojos se encontraron por segunda vez en la noche, pero esta vez la sensación era distinta. Estábamos más cerca que antes, de hecho, yo diría que estábamos demasiado cerca. Alejandra había deslizado el dedo, que antes estaba en mi barbilla, hacía mi mejilla y ahora estaba acariciándome. Nuestros ojos estaban hablando por nosotras, en ese momento no necesitábamos palabras. La duda que veía antes en su mirada ya no estaba. Y las dudas que inundaban mi cabeza habían desaparecido también.  

    Necesitaba esto, tenerla delante, sentirle cerca y mirarle a los ojos para resolver todos los interrogantes que se habían formado en mi mente durante toda esta semana. 

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

   





 CAPITULO 20 

     

    (NARRA ALEJANDRA) 

    El corazón me latía a mil por hora. En ese preciso momento me di cuenta de cuan intenso era lo que teníamos Sofía y yo. Todo se me vino encima. Sabía que lo que estaba sintiendo por ella era fuerte, pero, hasta ahora, no me había dado cuenta de la magnitud de la situación. Le miré a los ojos una última vez, intentando transmitirle todo lo que mi cuerpo estaba sintiendo en ese momento, todo lo que mi cabeza estaba pensando… 

    —Sofía…no…no puedo —dije antes de apartar mi mano de su mejilla y huir sin mirar atrás, como la cobarde que era. 

    Cuando los chicos me vieron aparecer corriendo por el salón, y con las primeras lágrimas cayendo de mis ojos, se levantaron entre asustados y extrañados. Pero no tenía tiempo ni fuerzas para explicarles nada, así que me limité a recoger mis cosas e irme corriendo, no sin antes cruzar una mirada con mi hermano que me correspondió con comprensión. 

    Necesitaba estar sola. 

     

    Cogí mi moto y me fui al único sitio dónde sabía que podía estar tranquila, sin que el mundo me molestase. 

    En cuanto llegué me tumbé en el suelo y, mirando al cielo, lo primero que hice fue pedirle perdón a Vicky entre sollozos. 

    —Te he vuelto a fallar. Perdóname, por favor… por todo. Ojalá estuviese yo ahí arriba y tú aquí, viviendo tu vida como hacías antes de conocerme. Soy una mierda de persona que no se merecía a alguien como tú. Una basura, eso es lo que soy. Sé que te lo prometí, pero no puedo… No puedo hacerle esto a ella. No puedo joderle la vida como lo hice contigo. No me merezco que nadie me quiera… ¡AAAAAAAAAH! —grité hasta quedarme sin voz. Con ese grito buscaba vaciarme por dentro, sacar todo lo que tenía acumulado, soltar toda la rabia que tenía ahora mismo contra el mundo y contra mí misma. 

    No sé cuánto tiempo estuve ahí, llorando como nunca lo había hecho, machacándome interiormente... 

    De repente sentí que alguien se sentaba a mi lado y no necesitaba abrir los ojos para saber quién era. El sonido de un coche yéndose hizo que me diese cuenta de que había estado tan metida en mis pensamientos como para no oírlo llegar. 

    No quería abrir los ojos, no podía enfrentarme a ella… pero sé que le debía una explicación y que no podía atrasar el momento. 

     

     —¿Por qué has venido?  —dije incorporándome para sentarme, pero manteniendo mi vista fija en el suelo. 

    —No puedes irte así y pretender que no te busque Alejandra. Estaba preocupad- 

    —No —le interrumpí—, no lo digas por favor. No me lo merezco… —dije abatida— no me merezco que te preocupes por mí… 

    —Ale, amor, mírame por favor —dijo intentando subirme la cara, pero yo me resistí— por favor, Alejandra —escuchar su voz rota hizo que cambiase de opinión y le mirase. 

    El mundo se me vino abajo, por enésima vez en el día de hoy, cuando vi sus ojos hinchados y su expresión rota. Intenté apartar la mirada, pero Sofía ejerció un agarre fuerte sobre mi barbilla. 

    —No Alejandra, no voy a dejarte huir otra vez. 

    



 

    (NARRA SOFÍA) 

    Necesitaba que Alejandra me hablase, que me hiciese comprender. Porque desde el instante en que salió corriendo de la cocina mi cabeza no paraba de dar vueltas y sentía que me iba a volver loca. 

    Recordé lo que me dijo Carlos antes de que me bajase del coche en el que me habían traído él y Carla. 

    ‘Mi hermana está rota Sofía, pero tú puedes ayudarle, lo supe desde el día en el que me hablo de ti por primera vez. Le brillaban los ojos, un brillo que llevaba mucho tiempo sin ver. Por favor, se paciente con ella y no dejes que se rinda contigo.’ 

    Y le he prometido que lo iba a hacer, me costase lo que me costase. Porque haría cualquier cosa por ver a la chica, que ahora tengo delante de mí completamente destrozada, ser feliz.  

    —Alejandra, te lo suplico, háblame, dime que te pasa. Quiero y necesito entenderte. 

    —No puedo hacerte esto Sofía, no a ti también.  

     —¿Por qué dices que no a mí también?  

    —Es mi culpa Sofía. Ella ya no está aquí por mi culpa. No me merezco que nadie me quiera —Alejandra hablaba entre sollozos, con rabia. 

     —¿Quién es ella? No tengas miedo amor, estoy aquí para ti. No me voy a ir, aunque tú me lo pidas.  

    —No lo entiendes. No puedes… no… 

    —Shhh respira bebé —dije poniendo su cabeza en mi pecho y acariciándole el pelo.  

    No entendía nada de lo que estaba pasando, no sabía de qué o quien me hablaba. Pero necesitaba que se calmase antes de seguir hablando. Me estaba matando verle así y no poder hacer nada. 

    Estuvimos así un rato, me recordó a la primera vez que estuvimos aquí juntas. Pero esta vez los papeles estaban cambiados. 

    —Prométeme que después de que te cuente todo vas a irte a seguir con tu vida y vas a dejarme sola —sabía que hablaba desde el dolor. 

    —No te puedo prometer eso Alejandra. Lo que sí puedo prometerte es que no te voy a juzgar y que voy a cuidarte, aunque tú no me dejes, aunque sea una última vez —Alejandra resopló, pero ya estaba más calmada y cedió, aunque no estaba de acuerdo con lo que le acababa de decir. 

    —Da igual, de todas formas, cuando termine de contarte lo que te voy a contar vas a querer alejarte de mí por tu propia voluntad. 

    —Eso ya lo decidiré yo —le dije dulcemente. 

    —Vicky —dijo intentando no volver a ponerse a llorar. 

     —¿Quién es Vicky? 

    —Vicky es… bueno, era —se corrigió, haciendo un gesto de dolor y parando para mirar un segundo al cielo—, era mi vida. Pero yo le arruiné la suya —Alejandra se quitó las lágrimas y tomó aire para seguir—. Cuando le conocí yo estaba en un agujero, mi vida era una pesadilla. Acababa de perder a mis padres en un accidente de coche y a partir de ahí todo lo que hice fue tomar malas decisiones en la vida. Estaba destrozada. Dejé los estudios, me alejé de todas las personas que me habían rodeado hasta ese momento y cometí el mayor error de mi vida. 

    Sabía que Alejandra tenía un pasado duro y que había llegado a Madrid huyendo de él, pero nunca me hubiese imaginado esto que me estaba contando. Y por lo que me había dicho, todavía había más: Vicky. 

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

   



 CAPITULO 21 

     

    (NARRA ALEJANDRA) 

    Había abierto el baúl y, hasta que no lo vaciase por completo, no iba a ser capaz de parar. Las manos de Sofía acariciando las mías y quitando delicadamente mis lágrimas, su mirada de preocupación y de interés al mismo tiempo, sus palabras de apoyo susurradas… Estaba allí para recoger mis pedazos cuando me rompiese y para decirme que no estaba sola y eso es lo único que necesitaba en estos momentos, su comprensión y su cariño. 

    —Ale, no sabía todo esto... yo lo siento, si lo hubiese sabido quizás, no sé… podría… 

    —Tranquila Sofía —le interrumpí—, no podías saberlo si no te lo contaba. Aun así me has ayudado mucho —dije acercando nuestras manos enlazadas a mis labios y dejando un beso ahí— lo pasé muy mal con lo de mis padres, de hecho fue el detonante de todo, y está claro que algo así no se supera, pero he aprendido con el tiempo a recordarlos con una sonrisa. Mi hermano siempre ha estado ahí, a su manera, pero ha estado —intenté bromear un poco para aligerar el ambiente—, lo que quiero decir es que nunca se supera la pérdida de unos padres y menos en esas condiciones, pero se aprende a llevarla lo mejor que se puede y yo ahora mismo estoy en ese punto. La rabia, el rencor y la impotencia pasaron a ser sonrisas nostálgicas, gratitud y ganas de hacer que, estén donde estén, se sientan orgullosos de mí y de mi hermano. 

    —Estoy segurísima de que están orgullosos de ti —me contagió la sonrisa. 

    —Puede, o puede que todavía no, pero sé que voy por el buen camino, aunque sea sólo con ellos... —otra vez esa presión en el pecho. 

    —Vicky… —dijo Sofía un poco insegura. 

    —Cuando pasó lo de mis padres, mi hermano y yo tomamos malas decisiones y de repente nos vimos metidos en un mundo del que no sabíamos salir —me tomé mi tiempo para seguir, me costaba mucho hablar de esto—, las drogas —miré a Sofía esperando encontrarme con decepción o rechazo en su mirada, pero la canaria estaba cumpliendo su promesa y no me estaba juzgando, sólo me escuchaba atenta, no quería ni interrumpirme y eso me daba fuerzas para seguir—, y ahí nos perdimos. Empezamos consumiendo pequeñas cantidades y con poca frecuencia, pero acabó convirtiéndose en algo diario y con dosis muy altas, que no nos podíamos permitir y mucho menos cuando nos fundimos la herencia que nos dejaron nuestros padres. Al final acabamos trabajando para una banda de allí para poder pagar las deudas. 

    Todo esto lo dije mirando al suelo avergonzada. 

    —Bebé, mírame —hice lo que me pidió—, recuerda que te he dicho que no te iba a juzgar ¿vale?  —sabía que estaba siendo sincera, sus ojos me lo decían —Si esto está siendo mucho para ti, podemos parar… 

    —No, no creo que sea capaz de volver a tocar este tema otro día. 

    —Vale, pero si sientes que no puedes seguir, para… no tienes que sentirte obligada a hablar de algo que no quieres —asentí, agarrando la mano que reposaba en mi muslo y cogiendo aire antes de seguir. 

     —En medio de todo eso, cuando ya había tocado fondo y parecía que nada podía ayudarme, apareció ella. Fue mi salvadora, literalmente —sonreí amargamente por lo irónico de la situación—, entro en mi vida sin pedir permiso, porque de lo contrario no le hubiese dejado. Era la única persona que tenía acceso completo a mi corazón y a mis sentimientos y la que me sacó del pozo. Un día cogió mi mano y me prometió que juntas íbamos a conseguir que saliese de las drogas y cumplió su promesa. Luchó contra viento y marea por mí, peleó y se volcó hasta que consiguió que saliese de ahí —paré un momento, porque lo necesitaba y porque no quería abrumar a Sofía con tanta información de golpe. 

    —Ya…Ya no… —Sofía parecía no querer meter la pata. 

    —No Sofía, no he vuelto a meterme nada, estoy completamente limpia —le sonreí—, no tengas miedo de preguntar, quiero que no te quedes con ninguna duda ¿vale?  —puse una mano en su barbilla y acaricié su mejilla con el pulgar. 

     —¿Qué pasó? 

    —Dejé de consumir, pero no de vender… Tenía muchas deudas acumuladas y mi hermano seguía metido, por lo que no podía ayudarme. Hasta ese momento Vicky se había mantenido al margen de mis negocios, pero cometí el error de permitir que se enterase de que me habían dado un plazo para pagar lo que debía o me matarían —Sofía se encogió un poco cuando dije lo último, quizás estaba siendo demasiado para ella—, perdón si estoy siendo muy directa, pero es la única forma de que pueda terminar de contártelo sin echarme a llorar —se recompuso y me miró confiada, indicándome que siguiera—. Vicky quiso ayudarme y, sin decirme nada, contactó con otra banda para hacer un par de recados y conseguir dinero rápido y fácil. Si hubiese estado pendiente, si me hubiese enterado, no le hubiese dejado Sofía… te lo juro… —me rompí y en seguida sentí los brazos de la morena rodearme fuerte y besos suaves en mi frente— le fallé, le descuidé… 

    —Shh tranquila amor, respira… 

    —Mi jefe se enteró y el muy hijo de puta la mató —dije más brusca de lo que pretendía, haciendo que Sofía se sobresaltase un poco—, no pude hacer nada… y por mi culpa…tendría que haber sido yo… yo tendría que estar muerta, no ella… 

    —Por favor, Alejandra, no digas eso —me aferré a Sofía como si mi vida dependiera de ello—, no fue tu culpa Alejandra, tú lo has dicho, no pudiste hacer nada… 

     

     

    Iba a hablar, pero los sollozos no me dejaban, me estaba empezando a faltar el aire. Sofía, sin decir nada, cogió mi mano y la dirigió a su pecho. Nuestras miradas se encontraron y sabía lo que quería. Esta situación, por desgracia, era familiar para nosotras, aunque esta vez teníamos los papeles cambiados. 

    Después de unos minutos, que me parecieron eternos, conseguí regular mi respiración, pero no abandoné mi posición en el regazo de Sofía. Necesitaba también poner en orden mi cabeza, que ahora mismo era un auténtico caos.  

    Sofía lo había vuelto a hacer. Odiaba mostrarme vulnerable con la gente, pero con ella todo era distinto. Entre sus brazos me sentía segura, protegida. Era mi refugio y aunque al principio era algo que me costaba reconocer, ya había aceptado que, con ella, no existían mis barreras emocionales, las derribó el primer día que le vi en el set de grabación. 

     

    —Ale —dijo mirándome, asegurándose de que estaba preparada para seguir—, no quiero decirte como tienes que sentirte con todo lo que me acabas de contar, no es justo… es algo demasiado personal… Sólo, por favor, no digas que tendrías que haber sido tú… no puedo soportar esa idea —dijo con la voz rota—, tu vida ha sido muy dura, nadie puede juzgarte por las decisiones que has tomado y admiro muchísimo la fuerza y la valentía que has tenido para salir de todo. Ahora estás aquí y no estás sola. Tienes a Paula que te adora como a una hermana, tienes a tu hermano que haría cualquier cosa por ti. Mateo, Carla, Ricardo te quieren muchísimo y se preocupan por ti. Y yo… 

     —¿Tú qué?  —dije expectante, perdiéndome en sus ojos. Quizás después de todo esto, hablar de nosotras no era lo más indicado, pero no sabía cuándo iba a ser la próxima vez que iba a abrir mi corazón de esta manera y al fin y al cabo estábamos aquí por un momento que se había creado entre las dos. 

    —Yo... 

     

     

     

     

     

     

     

   



 CAPITULO 22 

     

    (NARRA SOFÍA) 

    —Yo también estoy aquí Alejandra y no me pienso mover de tu lado si tú no me lo pides. Déjame cuidarte. 

    Acaricie con mi pulgar su mejilla, limpiando las últimas lágrimas que había soltado. Vi contrariedad en su expresión, como si estuviese teniendo una lucha interna. Miró hacia abajo con el ceño fruncido antes de levantar la cabeza y mirarme directamente a los ojos. 

    —Sofía, yo… no puedo. Ya has visto lo que pasa cuando dejo que alguien entre así en mi vida. 

     —¿Qué pasa Alejandra? ¿Quieres que te diga lo que me ha pasado a mí?  —dije suave, pero decidida—. Que me has hecho feliz, como nunca lo había sido. Que has conseguido sacarme de la farsa en la que vivía y me has ayudado a aceptar muchas cosas de mí que siempre he intentado esconder. Contigo me siento libre, completa, viva. Te quiero Alejandra. 

    —No me merezco que nadie me quiera… —me estaba rompiendo por dentro escuchar esas palabras de la boca de una persona tan maravillosa como ella. 

    —Leona —susurré—, por favor no digas eso, me mata que pienses así. 

    —Pero es la verdad Sofía. 

    —No, no lo es. Dime algo —iba a jugar mi última carta —¿Qué sientes tú cuando estamos juntas? 

    Le agarré la cara, haciendo que me mirase a los ojos. Necesitaba que fuese completamente sincera conmigo. 

    —Necesito sentirte cerca constantemente, hacerte reír, cuidar de ti, bes… —Alejandra no terminó, pero sabía lo que iba a decir. 

    —Déjame quererte Alejandra. Dame la oportunidad de conseguir que te veas de la forma que lo hago yo. Déjame luchar por las dos, hacerte feliz como tú me lo haces a mí. 

     

    No me había dado cuenta en qué momento había pegado nuestras frentes, pero ahora mismo nuestras respiraciones estaban entremezcladas. Solo faltaba un movimiento leve para unir nuestros labios, un paso que tenía que dar ella. Un paso que dio.  

    Nuestros labios se encontraron en un beso cargado de sentimiento. Alejandra tenía una mano aferrada a mi camiseta, mientras que la otra descansaba en mi muslo. El beso no fue ni muy largo, ni muy corto. Nos separamos lentamente, pero solo lo justo para mirarnos a los ojos. 

     

    —Te quiero Sofía. 

    —Y yo Ale —hundí mis dedos en su melena—, ¿eso es un sí?  —Alejandra se rio, por primera vez en toda la conversación. 

    —Eso es un ‘me vuelves loca’, pero el tipo de locura que te empuja a hacer cosas maravillosas. 

     

    Nos volvimos a fundir en un beso, esta vez mucho más pasional. Alejandra me puso a horcajadas sobre ella e intensificó el beso. Colé mis manos por debajo de la tela de su camiseta y comencé a acariciarle la espalda. La rubia me pegó a ella, asegurándose de que no quedase ni un centímetro de separación entre nuestros cuerpos. 

    —Alejandra, vamos a mi casa —dije separándome un segundo de ella. 

    —Mmm —me mordió el labio y acercó su boca a mi oreja—, vamos a quedarnos aquí un rato canaria. Quiero hacerte mía aquí, que grites mi nombre todo lo alto que puedas, sin cohibirte porque te pueden oír los vecinos —dejo un mordisco en mi lóbulo y eso fue todo lo que necesité para perder el sentido.  

    Ataqué su boca con urgencia y comencé a moverme sobre ella algo insegura, sin saber muy bien si lo que estaba haciendo le producía a ella el mismo placer que a mí. Pero el gemido que se escapó de su boca, y la presión de su agarre en mis caderas me dio la confianza que necesitaba para continuar con mis movimientos. Moví mis manos a la costura de su camiseta para quitársela, pero algo me frenó. 

     

     —¿Tenía que empezar a llover justo ahora?  —gruñí apoyando mi frente en su hombro. 

    —Anda canaria, vámonos antes de que apriete más, que la moto no es el transporte más seguro cuando llueve —dijo Alejandra riéndose. 

    Esto era surrealista, la lluvia nos acaba de cortar todo el calentón y ella no tenía otra cosa que reírse. Me levanté de encima suya y le ofrecí la mano para ayudarle a ponerse de pie, sintiendo como la lluvia cada vez caía más fuerte. 

    —Corre Alejandra, que nos vamos a mojar un montón. 

    —Ella, mojadita —dijo riéndose como una loca. 

    —No te haces una idea de cuanto leona —dije acercándome a su boca, pero sin besarle, para salir corriendo después hacia la moto. 

     

    Entre risas, nos pusimos los cascos y nos montamos. Alejandra me pidió que me agarrase bien a ella y eso hice. Es verdad que estaba lloviendo fuerte, pero sabía que íbamos a llegar sanas y salvas porque la gallega era prácticamente una motorista profesional. 

    Durante el camino a casa no pensé en nada de lo que habíamos hablado, ya habría tiempo mañana para eso. Ahora mismo lo único que quería era disfrutar de la persona que había puesto mi mundo patas arriba y a la que le había prometido que iba a luchar por hacerle feliz. 

     

     

     

     

     

     

     

   



 CAPITULO 23 

     

    (NARRA ALEJANDRA) 

    Me desperté con las cosquillas que me hacía la melena de Sofía en mi hombro. ‘Es preciosa’ pensé cuando bajé la mirada y me encontré con su perfil.  

    Anoche cuando llegamos, nos cambiamos de ropa porque la traíamos empapada, y nos quedamos dormidas. Creo que las dos estábamos agotadas después del desgaste emocional de toda la noche y, aunque queríamos terminar lo que habíamos empezado en el lago antes de que la lluvia nos interrumpiese, nuestros cuerpos necesitaban descansar. Total, teníamos todo el día de hoy para hacer todo lo que quisiéramos. 

    —Canaria —susurré dejando un beso en su cabeza. 

    —Mmm, un poquito más —joder, como me gusta su voz ronca de recién levantada. 

    Utilicé el brazo que tenía libre para hacerle cosquillas, comenzando por el hombro y siguiendo por todo su brazo. 

    —Venga Sofía, que me aburro. 

    —Pues busca algo para entretenerte, pero yo quiero dormir un poco más. 

    —Vale, tú lo has querido. 

    De un movimiento me coloqué encima de ella, sentada a horcajadas y empecé a hacerle cosquillas. 

    —Alejandra para —dijo entre risas, intentando de forma fallida incorporarse—, para por favor, ya me levanto. Te lo prometo —se fue a levantar, pero le di un suave empujón. 

    —No quiero que te levantes —susurré mirándole intensamente. 

    —Pero Ale, si me acabas de torturar con cosquillas. 

    —Para que te despertases, pero para lo que tengo planeado —dije acercándome a centímetros de su boca—, no tienes que levantarte de la cama. 

    Antes de besarla pude ver como se le escapaba una sonrisa. El beso fue lento, quería saborearlo bien. Sofía poco a poco iba despertándose y reaccionando a mis caricias. Dejé un camino de besos por toda su cara, para después bajar, entreteniéndome en su cuello. 

    —Mmm ojalá despertarme así todos los días. 

    Quería decirle que si ella me lo pedía yo estaba dispuesta a convertir esto en nuestra rutina, que no me importaría dormir todas las noches abrazada a ella para luego despertarla entre besos. Pero no quería meter la pata por correr demasiado, así que me limité a seguir con lo que estaba haciendo. 

    Poco a poco, nos fuimos deshaciendo de la poca ropa que llevábamos. Nuestros movimientos eran suaves, pacientes. Queríamos disfrutar de cada segundo, tocarnos y sentirnos sin prisa. Sofía se incorporó y dirigió su boca mis pechos, mordiéndolos y besándolos con delicadeza. Necesitaba más, así que colé mi mano entre nuestros cuerpos y la bajé a su intimidad, sintiendo en seguida lo húmeda que estaba.  

    —Tócame amor, necesito sentirte dentro. 

    Volví a tumbarle y me apoyé sobre uno de mis brazos para no dejar mi peso sobre ella. 

    —Eres preciosa —dijo apartando un mechón de pelo que me caía. 

    —Tú sí que eres preciosa —dije antes de besarle—, no me cansaría nunca de besarte. 

    —No lo hagas, por favor —dijo acariciándome—, cansarte digo, no te canses nunca. 

    Volví a dejar otro beso y bajé mi mano otra vez a su centro. Sofía gimió y puso su mano sobre la mía, pidiéndome que hiciera algo, así que jugué un poco con su clítoris y después introduje un dedo.  

    —Más. 

    Metí otro dedo más y empecé a moverme dentro de ella, mientras mi boca jugaba con sus pechos. Sofía paso su mano por mi barriga y la fue bajando, un poco insegura. 

     —¿Esto está bien? 

    —Cualquier cosa que hagas está perfecta bebé. 

    De repente la habitación se convirtió en una orquesta de gemidos y gritos. Había acelerado el ritmo de mis embestidas y Sofía había imitado mi gesto. Nuestros cuerpos estaban sincronizados, nuestras respiraciones cada vez más aceleradas y sentía que cada vez estábamos más cerca. 

    —Abre los ojos bebé, quiero verte y que me veas. 

    Y así, perdidas en los ojos de la otra y envueltas en un ambiente cargado de sentimientos, llegamos juntas al placer más absoluto. 

     

    —Te quiero —dije antes de tumbarme a su lado, hundiendo la cara en su cuello y dejando allí un beso. 

    —Y yo leona. 

     

    Nos quedamos un rato abrazadas en silencio. No necesitábamos hablar, nuestros cuerpos lo acababan de hacer por nosotras hace unos minutos.  

    Las últimas veinticuatro horas habían sido una auténtica montaña rusa, pero de alguna forma, sentía que todo lo que había pasado era necesario para las dos. Quería a Sofía en mi vida, de una forma u otra, se había vuelto imprescindible. Tenía miedo de que, una vez supiese todo lo que había hecho en mi pasado, se apartase de mi lado, pero no lo había hecho. Prometió no juzgarme y lo ha cumplido, cuando cualquier otra persona seguramente hubiese huido de alguien como yo.  

    —Sofía. 

    —Dime amor. 

    —Yo también voy a luchar, por lo que sea que se esté creando entre nosotras. Voy a luchar por las dos y por hacerte feliz. No puedo prometerte que las cosas vayan a ser fáciles, pero quiero estar contigo. Cuando Vicky falleció me juré a mí misma que no iba a volver a enamorarme, que no iba a volver a entregarme de esa forma a nadie, pero en ese momento no sabía qué te iba a conocer a ti. Ayúdame a dejar atrás todos mis fantasmas del pasado, por favor. Te quiero, pero quiero quererte bien —Sofía me miró, emocionada y me acarició la mejilla. 

    —Vamos a dejar atrás todo lo que nos ha hecho daño y vamos a crear nuestra propia historia, juntas. Te lo prometo. 

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

   



 CAPITULO 24 

     

    (NARRA ALEJANDRA) 

    Habían pasado un par de semanas desde la noche del lago. Las cosas entre Sofía y yo iban bien, con paso lento, pero bien. Intentábamos vernos todos los días después del trabajo y la mayoría de las veces me quedaba en su casa a dormir. Hablando de trabajo, había conseguido un segundo empleo, de camarera en un bar de copas los fines de semana. No me pagaban mucho, pero sí lo suficiente para llevar la vida que llevaba antes, sin lujos, pero llegando a fin de mes sin problemas. Se puede decir que la vida me estaba dando un respiro, otra oportunidad más para empezar de cero. Mi hermano había ingresado en un centro de desintoxicación por voluntad propia, después de una larga charla donde me dijo que no quería ser un estorbo para mi felicidad y que él también quería empezar de nuevo.  

    —Gallega, ¿puedes quedarte después de tu clase? Quiero comentarte una cosa —dijo Carla asomándose a la puerta del vestuario que compartíamos en la academia. 

    —Si, viene Sofía a recogerme, pero puedo decirle que venga un poco más tarde. 

    —Perfecto. 

    ¿Qué querría decirme Carla? Por su cara no pude deducir si era algo bueno o no, aunque que yo supiera no había hecho nada malo y la academia funciona mucho mejor de lo que la rubia preveía, por lo que dudo que fuese a despedirme o algo así. No me dio tiempo a comerme mucho más la cabeza, porque en seguida llegaron mis alumnos. 

    Di comienzo a la clase y estuvimos un rato recordando la coreo que llevábamos montando una semana para un campeonato al que nos íbamos a presentar. Todo iba sobre ruedas hasta que, enseñándoles un porté, sentí un pinchazo fuerte en la espalda. 

    —Chicos, seguid sin mí, voy a salir un momento, ¿vale? 

    —Pero ¿estás bien Alejandra?  —preguntó una de las chicas. 

    —Si, es sólo un pinchazo. Seguid ensayando en los quince minutos que quedan de clase y, si necesitáis algo, buscadme en el despacho de Carla. 

     

    Salí, andando de forma que el dolor no fuera a más y entré en el despacho de la rubia, quién me miró primero con una sonrisa burlona, pero en cuanto vio mi cara de dolor cambió la expresión. 

     —¿Qué te ha pasado? 

    —Me he hecho daño en la espalda ensayando un porté. 

     —¿Te duele mucho? 

    —Define mucho —dije con una mueca. 

    —Anda abuelita, túmbate en el sofá boca abajo. Voy a por las bolsas de agua de calor y frío para que te las pongas a ver si te alivia un poco. 

    Carla salió y volvió al rato. 

    —Perdón que haya tardado, pero no las encontraba y he tenido que pedirle a una compañera que me trajese unas ¿Cómo estás? 

    —Me duele a ratos, como pequeños pinchazos. 

    —Ponte las bolsas durante quince minutos. Acuérdate de ir cambiándolas. Yo voy a ir a cerrar y ahora vengo y te hago un masaje ¿vale? 

    Asentí, procediendo a hacer lo que me había dicho la rubia y rezando porque esto me aliviase, aunque fuera un poco, el dolor. 

    Carla volvió cuando ya estaba quitándome la bolsa de agua caliente. 

    —A ver, dame que te ayude —cogió las bolsas y las dejó en una de las estanterías—, ahora quédate boca abajo que voy a darte un masaje aplicándote una crema que tenía por aquí que es muy buena. 

    —Espera —dije girándome un poco —¿cómo tienes las uñas? 

    —Cortas, gallega. Te recuerdo que la última chica con la que estuve me hizo quitármelas y desde entonces no me las he vuelto a poner por si acaso —dijo un poco enfadada. 

    —Es verdad —reí recordando lo indignada que llegó Carla el día que la chica le había pedido que se quitase las uñas.  

    —Y ahora calla y disfruta del masaje, antes de que me arrepienta. 

     

    —Carla —dije al cabo de unos minutos, mientras sentía las manos firmes de la rubia en mi espalda—. ¿De qué querías hablarme? 

    —Ah verdad, se me había olvidado. ¿Recuerdas la mujer que vino el otro día buscándome? 

    —La que se fue echando humos porque no estabas y ‘había perdido unos minutos valiosísimos’ 

    —Esa —dijo riendo—, bueno pues resulta que era Alina Somova —Carla se quedó mirándome, esperando alguna reacción por mi parte, pero no recibió nada —ya, yo tampoco sabía quién era. 

     —¿Y por qué dices su nombre como si fuese la mismísima Beyoncé, idiota? 

     —¡Porque lo es! Bueno, no así tan exagerado, pero sí que es algo así como la nueva Beyoncé del baile —mi cara seguía siendo de confusión absoluta, aunque Carla no podía verla—. La tía es una de las mejores bailarinas de ballet que hay ahora mismo en el mundo, su nombre está por todos lados. 

     —¿Y por qué alguien como ella estaba buscando a alguien como tú?  —Carla apretó fuerte en la zona donde estaba masajeando, provocando un grito de dolor en mí. 

    —Idiota —dijo riendo—, vino a España buscando una academia pequeñita en la que invertir. Dice que le llamaron la atención nuestros grupos en el último campeonato nacional y que cuando buscó información sobre nosotros no dudo ni un segundo. Esta es la academia que estaba buscando.  

    —A ver un momento, frena ahí. ¿Estás diciéndome que una de las mejores bailarinas del mundo vino a España buscando un sitio donde invertir y de todas las academias que hay se fijó en la nuestra? Pero si ni siquiera ganamos ningún oro. 

    —Precisamente por eso. Quiere ayudar a impulsar el baile en países donde no está tan reconocido y cree que la mejor vía es inyectar dinero en academias pequeñas y con recursos justos como la nuestra, para ayudarnos a expandirnos y que cada vez seamos más y más grandes. No sé Alejandra, yo pensaba que era toda una broma. Pero no tía. Es real.  

    —Joder Carla, estoy alucinando. Pero ¿qué pretende hacer? Quiero decir, ¿qué proyecto tiene? 

    —Fácil. Lo primero que tenemos que hacer es cambiarnos el nombre a uno más comercial, algo que nos haga reconocibles, de momento, en el resto de España. Después viene la parte que más te incumbe a ti. 

    —Cuéntame, soy todo oídos. 

    —Quiere dividir la academia en dos partes, una de baile clásico y otra de danzas urbanas. Cada una con su local, sus profesores especializados y su director, bueno, en este caso directora. La división solo se aplicaría al ámbito académico, en lo demás, todo funcionará como una única academia. 

    —Y esto me incumbe a mi porque obviamente no me voy a quedar de profesora de clásico. 

    —Exacto amiga, pero tampoco te vas a quedar como profe de urbano —intenté girarme, asustada por lo que acababa de decir—, quieta ahí gallega y cálmate, que lo que te quiero decir es que quiero que tú seas la directora de la academia de urbano. 

     —¿¡Qué!? —dije intentando girarme otra vez, pero esta vez para achuchar a mi jefa y amiga, pero al estar sentada sobre mí, le resultaba muy fácil retenerme para que no me diese la vuelta. 

    —Y dale, que no te gires pesada, que te vas a hacer daño. Ahora cuando termine me das un abrazo de esos de abuela que das tú y todos los besos que quieras —dijo haciéndome reír. 

    —Pero Carla, ¿estás segura? Yo no… 

     —¿Tu no qué capulla? Eres la mejor opción y no lo he dudado ni un segundo. Alejandra desde que llegaste aquí no has parado de currar como una cabrona, has llevado a tus grupos a posiciones que no habíamos alcanzado nunca en un campeonato, todos están contentísimos contigo y para mí te has convertido en mi mano derecha. Ese puesto tiene que ser para alguien en quien confíe ciegamente y esa persona, querida amiga mía, eres tú. 

    —Joder Carla, vas a hacerme llorar —dije notablemente emocionada. 

     —¿Eso significa que cuento contigo para la nueva aventura? ¿Vamos a ser socias? 

    —Pues claro que sí. 

    —Pues mañana si te parece lo hablamos todo con más calma y las dos sentadas en una silla, que no creo que esta sea la mejor postura para hacer negocios —bromeó. 

    —Bueno rubia, no sabría que decirte —dije haciendo que las dos riéramos. 

    Tres palmadas, simulando un aplauso lento, nos cortaron la risa.  

    —Vaya, no pierden el tiempo ustedes ¿eh? 

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

   



 CAPITULO 25 

     

    (NARRA ALEJANDRA) 

    Ay, no puede ser… 

    Carla se levantó de encima y yo me incorporé, mirando directamente a Sofía, sin dar crédito a la mirada asesina que nos estaba lanzando. 

    —No, pero no se detengan por mí, sigan —dijo Sofía irónica. 

     —¿En serio, Sofía? ¿Vas a montar una escenita de celos?  —yo permanecía callada, viendo el intercambio de las dos amigas. 

    —No te pases de lista conmigo Carla. 

    —Mira, me voy antes de que se lie y nos arrepintamos. Te dejo que soluciones esto con tu novia que para eso está —dijo Carla dirigiéndose a la puerta como si nada, dándonos un beso en la frente a cada una—, la reconciliación dejarla para cuando estéis en casa, me siento todos los días en ese sofá. 

    Cuando Carla se fue, Sofía me miró como una niña pequeña que sabe que acaba de hacer algo que no está bien. 

     —¿Me he pasado verdad? 

    —Anda ven —dije sentándome en el sofá y dando unas palmadas en mis piernas para que se sentase ahí. 

    —Perdón, es que cuando he entrado os he visto a las dos ahí de risas, Carla haciéndote un masaje y encima las dos semidesnudas —no pude evitar reírme ante esto último. 

    —Sofía, no vamos semidesnudas, son tops deportivos. 

    —Bueno, ya me entiendes —dijo agachando un poco la cabeza. 

    —Mírame —dije poniéndole un dedo en la barbilla—, estaba haciéndome un masaje porque me he hecho daño en la última clase. Es Carla, bebé, no pasa nada con ella. 

    —Es que, no sé... da igual, déjalo, es una tontería. 

    —No, dime. Nada de lo que te preocupe es una tontería, háblame. 

    —Pues que Carla y tú tenéis historia y... 

    —Espera, vamos por partes Sofi. Lo de Carla y mío fue una tontería de una noche que no fue a más porque no tenía que ir a más, no tienes nada de lo que preocuparte. 

    —Ya, pero… yo tengo inseguridades Alejandra, no puedo evitarlo. Ya sabes que me han engañado muchas veces en mi vida y a la mínima saltan todas mis alarmas. 

    Sabía a lo que se refería Sofía, era algo que ya habíamos hablado anteriormente.  

    —Lo sé Sofía, pero quiero que entiendas que no todo el mundo que pase por tu vida va a ser así. Yo te quiero y me cortaría las manos antes de engañarte. Sé que te cuesta confiar, pero igual que tú vas a ayudarme con mis fantasmas del pasado, yo quiero ayudarte con los tuyos y enseñarte que hay gente en tu vida que no te harían daño por nada del mundo. Y dentro de ese grupo de gente estamos Carla y yo. ¿Me vas a dejar ayudarte? —dije haciendo una mueca graciosa, consiguiendo que la canaria sonriese. 

    —Si, pero vas a necesitar mucha paciencia —dijo ya en un tono más relajado. 

    —La paciencia es una de mis muchas virtudes. 

    —Gilipollas —dijo riéndose y dándome un pico. 

    —Anda tonta, ven aquí —pasé mis brazos por su cintura y le abracé, dejando algunos besos en su cuello. 

    —Por cierto —dijo rompiendo el silencio en el que nos habíamos quedado y levantando la cabeza de mi hombro para mirarme —Carla se ha referido a ti como mi novia y no has dicho nada. 

     —¿Novia?  —dije fingiendo sorpresa—, yo no he escuchado nada de eso, debe de ser que tengo un oído taponado. 

    —Vete a la mierda, sí que lo has escuchado. 

    —Puede ser —dije poniéndome un poquito seria. 

     —‘Novia’ —dijo achinando un poco los ojos —suena muy bien. 

     —¿Así es como quieres que te llame a partir de ahora?  —dije haciendo un esfuerzo para no comérmela a besos en ese preciso momento. 

    —Bueno, para eso tienes que pedírmelo primero. 

    —Ni hablar, ni lo sueñes, no —hice el gesto con la mano. 

    —Va leona, ¿qué te cuesta?  —mierda, pucheros no, que no puedo resistirlos— pídemelo bien, porfa —dijo con voz de niña pequeña. 

    Resoplé, mirando su sonrisa victoriosa. Sabía que pucheros más voz de niña pequeña era igual a un ‘sí’ por mi parte a cualquier que me pidiese, no podía resistirme. 

     —¿Quieres ser mi novia?  —dije con desgana, sintiéndome como una niña de 5 años. 

    —Joder Ale, un poquito más de entusiasmo. 

     —¿De verdad te hace ilusión que te lo pida como si estuviésemos en parbulitos? 

    —Mucha, no me lo han pedido nunca así, de forma bonita. 

    —Sofía, bebé —dije acercando nuestras caras y mirándola a los ojos—, me encantaría poder gritar a los cuatro vientos que la chica más especial que he conocido nunca es mi novia. 

    —Te quiero —dijo besándome—, mucho. 

     —¿Eso es un sí? 

    —Bueno, técnicamente no me has preguntado nada —dijo riéndose—, pero si amor, podemos gritarlo juntas si quieres. 

    Esta vez inicié yo el beso, tumbándome lentamente en el sofá, con Sofía sobre mí. 

    Total, Carla no tenía por qué enterarse de que habíamos hecho oídos sordos a su petición. 

     

     

     

     

     

     

     

   



 CAPITULO 26 

     

    (NARRA SOFÍA) 

    —Sofía deberías ir, él no tiene culpa de lo que pasó, ya lo sabes y no vamos a hablarlo otra vez. Solo quiere verte después de todo este tiempo, que paséis unos días juntos, ¿qué trabajo te cuesta?  

    —Pienso lo mismo que la rubia. 

    —Vosotros siempre pensáis lo mismo —dije con resignación a mis dos amigos, antes de ir a por una cerveza a la cocina. 

    Había llegado a casa de Ricardo hacía unos veinte minutos, después de haber recibido una llamada de mi padre pidiéndome que vaya a verle. Esas llamadas eran habituales desde que falleció mi madre hace cuatro años, pero siempre acababa ignorándolas.  

    —Chicos, ya saben lo que hay con mi padre, no voy a ir. 

    —Sofía no puedes llevarte toda la vida así —dijo Carla. 

    —Sí que puedo, él vive en Canarias y yo en Madrid, ya te digo yo a ti que sí que puedo seguir así. 

    —Sofía es tu padre y llevas cuatro años siendo muy injusta con él y contigo —Ricardo siempre se ponía muy serio con este tema porque a él le tocaba un poco de cerca—, entiendo que al principio le culpases de todo, en situaciones así siempre buscamos culpables para versar toda nuestra rabia e impotencia sobre ellos, pero ya ha pasado mucho tiempo, no puedes seguir haciéndolo. 

    —Me lo ocultó, dejó que mi madre se fuese sin poder despedirme de ella. Él también me mintió —dije con la voz un poco entrecortada. 

    —Él hizo lo que tu madre le pidió. Tienes que entenderle, era su mujer, el amor de su vida. Él solo cumplió su deseo. Yo sé que tu no lo vas a entender nunca, pero lo que hizo tu madre fue por ti. Acababas de llegar a Madrid hacía dos años y ya estaban empezando a hacerte un hueco entre las empresarias más influyentes de la ciudad. Sabía que si te decía lo de la enfermedad ibas a cogerte el primer avión que saliese a Tenerife, dejando aquí todo lo que habías construido y conseguido hasta ese momento. 

    —Me importa una mierda mi carrera Carla, yo lo único que quería es haber podido acompañarla en sus últimos meses y cuidarla. Estar con ellos, joder ¿tan difícil es de entender?  —dije con dolor. 

    Ricardo y Carla me abrazaron, cada uno por un lado. 

    —Solo piénsalo antes de decirle que no vas a ir, ¿vale?  —dijo Carla acariciándome la cabeza. 

    Asentí en silencio, dando por finalizada ahí la conversación. No les mentía, iba a pensarlo de verdad. Pero por ahora ya había tenido suficiente y además es algo que también quería hablar con Alejandra porque, en caso de que al final decidiese ir, quería pedirle que viniera conmigo.  

     

    El resto del día fue agotador. Trabajo, reuniones y más trabajo. Me consolaba el hecho de que esta noche habíamos quedado todos en casa de Carla para cenar y celebrar que Carlos llevaba ya 6 meses limpio. Como pasa el tiempo, hace nada estaba en el lago recogiendo los pedazos de una Alejandra que no había visto nunca, y que esperaba no volver a ver, y ahora estaba saliendo del trabajo con una sonrisa porque MI NOVIA había venido a recogerme. 

    —Hola bebé —dije dándole un pico, que acabó en un beso un poco más largo de lo normal porque Alejandra me agarró fuerte para que no me separase. 

     —¿Qué tal el día?  —dijo con una sonrisa que en seguida me contagió. 

    —Agotador, pero acaba de mejorar considerablemente —dije antes de robarle un beso. 

    —Y más que va a mejorar canaria —me encantaba que siguiese llamándome así—, móntate que tenemos tiempo para darnos un buen baño relajante antes de irnos a casa de Carla. 

     

    Lo de que teníamos tiempo hubiese sido verdad si no fuese porque llevábamos un par de días sin vernos y cogimos ‘el baño’ con demasiadas ganas. 

     

     —¿Alguna vez dejaréis de llegar tarde?  —dijo Mateo cuando nos abrió la puerta de casa de Carla. 

    —Si no se pusiesen a follar antes de quedar con nosotros —dijo Carla, antes de recibir la chaqueta de Alejandra en su cara. 

    —Por eso tú eres siempre tan puntual rubia. 

     —¿Pero tú cómo vas a hablar maricón? 

    —Tu sequía es más larga que la mía. 

    —Porque soy más selectiva que tú. 

    Todos empezamos a reírnos con la discusión de Ricardo y Carla. Estos dos juntos eran un caso digno de estudio. 

     —¿Podemos dejar de hablar de vuestras inexistentes vidas sexuales y empezar a comer? 

    Empezamos a cenar entre bromas, como siempre que estábamos juntos. 

    —Ay chicos, les he echado de menos —dije, quizás, demasiado nostálgica. 

    —Después decís que yo soy la exagerada, pero aquí mi amiga no se queda atrás. 

    —Paula, cariño, eres la reina de la exageración —dijo Mateo. 

    —Y del taconazo —añadió Ricardo —pero es verdad que eres un poco exagerada Sofi. 

    —Bueno, si a ella una semana sin veros le parece mucho, es mucho y punto en boca —dijo Alejandra señalándoles con el tenedor. 

    —Mira la leona como saca las garras para defender a su novia. 

    —Ricarda no te pases. 

    —Sofi, eres la domadora de leones. Un año siendo su mejor amiga y nunca me ha defendido así. 

    —Paula —advirtió la gallega —tú tampoco te pases. 

    Todos empezaron a reírse, les encantaba ponerse de acuerdo para vacilar a Alejandra. 

    —Gracias por defenderme amor —dije besando el puchero que había puesto. 

    —Oye chicos, hablando de novias, amores y eso —intervino Carlos rascándose la nuca visiblemente nervioso—, tene…tengo que contaros algo. 

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

   



 CAPITULO 27 

     

    (NARRA SOFÍA) 

    Todos mirábamos expectantes a Carlos, que seguía con la mano puesta en la nuca y mirando a todos lados menos a su hermana. 

    —Bueno… como sabéis llevo seis meses internado —todos le miramos con una mezcla entre pena por lo que había tenido que pasar y alegría porque hoy precisamente estábamos celebrando que llevaba esos seis meses limpio— y bueno, me dejaban salir los fines de semana del centro y recibir visitas, aunque eso también lo sabéis… el caso es que no estaba aislado del mundo, no del todo… lo que quiero decir —Carlos resopló visiblemente frustrado por no poder poner en orden lo que quería decir. 

    —Lo que quiere decir es que estamos juntos —a esa confesión le acompañó el ruido de las patas de una silla deslizándose por el suelo y un portazo a los pocos segundos. 

    La nueva pareja se miraba con un poco de miedo entre ellos, mientras que el resto intercalaban miradas entre la puerta y la pareja. Carlos hizo el gesto de salir detrás de Alejandra, pero sabía que eso iba a ser peor, así que le frené. 

    —Voy yo mejor Carlos, mejor que hables con ella cuando esté más tranquila —dije, pensando si debía preguntarle si él sabía porque su hermana había salido de esa forma. Decidí que sería mejor preguntarle directamente a ella, porque sabía que podía molestarse si se enteraba de que Carlos me había contado algo suyo personal. 

    Cogí mis cosas y las de Alejandra y salí corriendo, esperando encontrármela antes de que se subiese a la moto, si no tendría que coger un taxi hasta su casa. 

    Me la encontré poniéndose el casco. 

     —¡Alejandra espera!  —grité un poco consiguiendo que parase con lo que estaba haciendo y me mirase. 

    —Sofía, ahora no por favor. Vete arriba. 

    —Ni de coña Alejandra, no hasta que me cuentes porque has salido así —estaba siendo muy brusca con ella, pero me frustraba mucho cuando se cerraba así de primeras porque era como dar un paso atrás en el progreso que habíamos conseguido. 

    —Sofía, te lo estoy pidiendo por favor, vuelve arriba. Ahora mismo no me apetece hablar. 

    —Bueno, a mí no me apetece dejar sola a mi novia después de que salga dando un portazo por un motivo que desconozco por completo —dije cruzándome de brazos. 

    Alejandra resopló y fue a decir algo, pero se calló y cogió otra vez el casco para ponérselo. 

     —¿En serio Alejandra?  —dije incrédula—, ¿vas a volver a eso? 

    La gallega me miró, con el casco todavía en la mano y una expresión neutra. 

    —Sofía, te lo pido una última vez. Déjame, necesito estar sola ahora mismo. Mañana hablamos, por favor —mi mente empezó a dar vueltas y a llevarme a un sitio que yo no quería, pero en ese momento mi cabeza me estaba ganando la batalla. 

     —¿Qué pasa? Estás celosa, ¿no? Es eso. Tu hermano ha conseguido lo que tú llevas queriendo un año y te jode que el haya conseguido tirarse a Paula y tú no. 

    La mirada que me lanzó Alejandra antes de ponerse el casco y montarse en la moto se me clavó en el alma. Vi la decepción en sus ojos, mezclada con rabia e impotencia. 

    Quise pararle, pedirle perdón por la gilipollez que acababa de soltar. Decirle que no es lo que sentía de verdad. Pero Alejandra no tardo ni un segundo en arrancar la moto y perderse entre las calles del centro de Madrid. 

    Dudé un segundo entre subir con los chicos o no, pero al final consideré que era mejor irme a casa y no aumentar la tensión que debía de haber ya de por sí allí arriba. Le puse un mensaje a Carla diciéndole que me iba a casa, que les dijese a Carlos y a Paula que Alejandra se había ido a la suya y apagué el móvil porque sabía que mi amiga iba a llamarme y a bombardearme a mensajes para que le explicase porque no había ido con ella. 

    Llamé a un taxi y antes de que me diese cuenta ya estaba en el sofá de mi casa, con una botella de vino casi vacía entre las manos y reprochándome a mí misma la mierda de actitud que había tenido hace apenas una hora con la que espero que siga siendo mi novia. 

     

     

    El sonido del timbre empezó a taladrarme la cabeza. Me levanté alarmada, echando un rápido vistazo a mi alrededor y percatándome de la botella de vino, que me bebí anoche, que estaba ahora tirada en el suelo. Debí quedarme dormida en algún punto de la noche gracias al alcohol, porque, si no hubiese bebido así, mis pensamientos no me hubiesen dejado pegar ojo en toda la noche. El timbre volvió a sonar y me recordó el motivo por el que me había despertado. Me arrastré hasta la puerta como pude porque me dolía todo el cuerpo por el sofá y la cabeza me iba a estallar en cualquier momento. 

     —¿Tú para qué coño quieres el móvil?  —grito Carla en cuanto abrí la puerta.  

    —Más bajito por favor —la cara de mi amiga se suavizó un poco en cuanto vio el estado en el que me encontraba. No me hacía falta mirarme al espejo para saber que seguramente tendría el pelo desgreñado, el rímel corrido y los ojos hinchados, por no hablar de que llevaba la misma ropa que anoche. 

    —Sofía, ¿qué te ha pasado?  —la mirada preocupada de mi mejor amiga fue un golpe de realidad y me recordó el por qué estaba así. Instintivamente me lancé a sus brazos y volví a llorar como lo había hecho anoche—, pequeña, ¿qué pasa? ¿por qué lloras? 

    Carla me llevó hasta el sofá e hizo que me recostara sobre ella, con la cabeza en sus piernas mientras sus manos acariciaban delicadamente mi pelo. 

    —Carla, soy una idiota —dije llorando más fuerte. 

    —No lo eres. Tranquilízate un poco y cuéntame que ha pasado. 

    Hice lo que me dijo y en cuanto conseguí tranquilizarme, gracias a las caricias de mi amiga, le conté la discusión con Alejandra. En cuanto terminé, miré a la rubia esperando que me dijese algo, pero me encontré con una expresión indescifrable en el rostro de la rubia, quien parecía estar haciendo un esfuerzo muy grande por reprimir las lágrimas. 

    —Carla, ¿qué pasa? ¿por qué lloras?  —dije incorporándome rápido y mirando a mi amiga con miedo. 

    —Sofía, cariño…  

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

   



 CAPITULO 28 

     

    (NARRA SOFÍA) 

    Por mi mente estaban pasando miles de escenarios posibles y, sinceramente, no sabría decir cuál era peor.  

    —Carla —dije con urgencia —¿Qué ha pasado? 

    —Tienes que prometerme que vas a estar tranquila Sofía. 

     —¿Tranquila? Carla me estás asustando, dime ya que coño ha pasado. 

    —Es Alejandra… —mi amiga dijo esto abatida. 

     —¿Alejandra? ¿Qué le ha pasado a Alejandra? ¿Dónde está? ¿Está bien? —empecé a hacer preguntas mientras me incorporaba de un salto del sofá y comenzaba a dar vueltas por el salón—. Carla contéstame —grité. 

    —Date una ducha Sofía, tenemos que ir al hospital —me quedé petrificada. 

     —¿Co... Como al hospital?  —dije intentando mantener la cabeza fría aunque por dentro estaba temblando. 

    —Alejandra ha tenido un accidente con la moto hace un par de horas —la rubia se acercó a mi mirándome con pena, como si estuviese a punto de romperme y ella estuviese lista para evitarlo—, está bien, ¿vale?  —dijo dudando —se va a poner bien.  

     

    Me deshice de su agarre y me fui corriendo a cambiarme de ropa y lavarme la cara. No tenía tiempo que perder, Alejandra no estaba bien. Carla no podía engañarme, la conozco demasiado bien y se notaba que me estaba engañando para no preocuparme. 

    En cinco minutos estaba lista. Miré brevemente a Carla indicándole que podíamos irnos y salí casi corriendo hasta el coche de la rubia. 

    —Sofía, va a estar bien —dijo rompiendo el silencio que había inundado el ambiente desde que nos habíamos montado en el coche hacía ya quince minutos. 

    —No Carla, por favor… no digas algo que no sabes si en realidad es verdad —no quería promesas vacías, ni miradas de compasión. Suficiente tenía con soportar las miradas que me estaba echando mi mejor amiga como si estuviese esperando a que explotase y comenzase a llorar. 

    El camino al hospital se me hizo eterno, pero agradecí que Carla no hablase más. Estaba de los nervios y muy preocupada. Bueno, preocupada se quedaba corto, estaba aterrada por lo que me fuese a encontrar allí. Si le pasaba algo a Alejandra yo me moría. 

    Después de lo que pareció una hora, llegamos por fin. Me baje en la puerta y deje a Carla aparcando. Corrí hasta la zona donde se suponía que estaban los demás y el panorama que me encontré hizo que perdiese toda la esperanza de que hubiese sido algo leve. Estaban todos mirando al suelo, derrotados. Carraspeé un poco para anunciar mi llegada, el silencio era sepulcral. Paula fue la primera en levantarse y venir hacia mí, seguida muy de cerca por Ricardo. 

     —¿Qué ha pasado? ¿Cómo está?  —dije intentando mantener la calma, pero fallando estrepitosamente en el intento. 

    —Sofía, ven, vamos a sentarnos. 

    —No me quiero sentar, quiero que alguien me diga qué ha pasado. 

    —Es Alejandra. 

    —Si joder, ya sé que es Alejandra —dije interrumpiendo a Ricardo—, pero dime de una vez qué pasa. 

    —Ha tenido un accidente con la moto, no sabemos mucho porque sigue en el quirófano. 

     —¿Cómo en el quirófano? ¿Cuánto tiempo lleva ahí? ¿Cómo ha sido el accidente? ¿Qué hacía a esas horas con la moto?  —me llevé las manos a la cabeza porque sentía que en cualquier momento me iba a explotar. 

    —Bueno, cuando hemos llegado nos han dicho que había perdido mucha sangre y que tenía un golpe fuerte en la cabeza 

     —¿Está… está muy grave?  —dije mirando a Paula suplicante, rogándole con los ojos que me dijese que no—. Paula, por favor, dime… 

    —No sabemos nada todavía Sofía —Paula estaba llorando y eso no era buena señal—, pero cuando entró a quirófano estaba muy grave… estamos esperando a que nos digan algo más. 

    Me lancé a los brazos de Paula, no sé si consolándole, buscando consuelo en ella o ambas cosas. No pude aguantar más y allí, en los brazos de Paula, que en estos momentos era lo más parecido que tenía a los de Alejandra, me derrumbé. Nos derrumbamos juntas. Alejandra estaba muy grave, no sabía nada más y no me hacía falta saber nada más. Todas las dudas se quedaron en un segundo plano. Me aferré a Paula y ella a mí, como si de la intensidad de nuestro abrazo dependiese la vida de Alejandra. Sentí unos brazos que nos envolvían a las dos, unos brazos que se sentían familiares, un cuerpo que olía a la terriña. Carlos nos envolvió a las dos, como si quisiese protegernos de todo lo que estaba pasando y de lo que estaba por llegar. En ese momento no sólo estábamos unidos por ese abrazo. Nos unía el miedo, la incertidumbre, el arrepentimiento, la desolación… Pero también nos unía la esperanza, no era mucha, pero hay estaba. Si había alguien que podía salir de esto era ella, era nuestra leona. Carlos comenzó a susurrar palabras de ánimo: ‘va a estar bien’, ‘es la persona más fuerte que conozco’, ‘tiene muchos motivos por los que luchar’, ‘no va a dejarnos aquí solos’, ‘es una guerrera’, ‘es una leona’… y así, entre susurros y brazos que se iban sumando, hasta formar un abrazo grupal, me convencí de que Alejandra iba a salir de esta, fuese lo que fuese, porque todavía nos quedaban muchas cosas por hacer juntas, mucha vida por vivir junto a esta hermosa familia que habíamos formado, muchos recuerdos que crear, mucho amor por ofrecernos. 

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

   



 CAPITULO 29 

     

    (NARRA SOFÍA) 

    Las últimas tres horas habían sido un auténtico infierno. Después del momento de abrazo entre todos, cada uno nos fuimos a una esquina de la sala de espera, en silencio. Aunque en nuestras cabezas había más ruido que nunca. 

    —Carla —dije llamando la atención de la rubia, que hasta ese momento había permanecido callada a mi lado—, soy lo peor, soy una mierda de persona. 

    —No Sofía, no digas eso. 

     —¿Y si esto ha sido por mi culpa?  —dije verbalizando por fin lo que me había estado atormentando—. No sé… ¿Y si después de nuestra pelea ella se fue a un bar a... 

    —Sofía para —dijo la rubia interrumpiéndome—, esto no es tu culpa, no sabemos lo que ha pasado todavía. Vamos a esperar a que salga el médico a decirnos que todo ha salido bien, porque eso es lo que va a pasar y luego, cuando nuestra gallega esté despierta y fuera de peligro, vas a hablar con ella y a decirle lo que me has dicho a mi esta mañana. Todo va a estar bien, te lo prometo —dijo dejando un beso en mi cabeza. 

     

    Me quedé callada, mirando al suelo. Seguía pensando que todo esto era culpa mía, que, si hubiese pensado antes de hablar, mi novia y yo nos hubiésemos ido juntas, como cualquier otra noche, y hubiésemos amanecido con nuestros cuerpos enredados, la ropa tirada por el suelo y diciéndonos lo mucho que nos queremos después de haber compartido una noche increíble. Pero no, tuve que abrir la boca y joderlo todo como siempre. Alejandra ya estaba enfadada por lo de Carlos y Paula, yo empeoré la situación en vez de suavizarla y seguramente después de nuestra discusión se iría a cualquier bar a desconectar de todo, porque si no, no me cuadraba que estuviese a esas horas dando vueltas con la moto. Mi llanto se intensificó y empecé a sentir una presión en el pecho que me impedía respirar. Después de eso, todo negro. 

     

     

    Me desperté descolocada, en lo que parecía una habitación de hospital. Me dolía mucho la cabeza. 

    —Hombre, la bella durmiente ha despertado —miré hacia al lado, encontrándome a Carla y a Ricardo al lado de la camilla. 

     —¿Qué ha pasado? ¿Qué hago en una camilla? ¿Y Alejandra? ¿Se sabe algo? ¿Cuánto tiempo llevo aquí? 

    —A ver Sofi, frena un poco. Te has desmayado, dicen que ha podido ser por el cansancio y la presión. Estás en la camilla porque te has desmayado —dijo haciendo que girase los ojos por la obviedad—. Y aquí viene la buena noticia: Alejandra está bien, hace diez minutos ha salido el médico y nos ha dicho que la operación ha ido bien, que han conseguido sacarla de peligro —me lancé a Carla, emocionada, llorando, pero esa vez de felicidad. 

    —Sofía coño, que te vas a desmayar otra vez —dijo Ricardo mirándome con una sonrisa de oreja a oreja— anda, túmbate. Voy a llamar a alguien para que vengan a verte y podamos salir de aquí e ir con el resto. 

    A los cinco minutos volvió con una enfermera que, tras comprobar que todo estaba bien, me dijo que ya podía irme. 

    —Carlos —dije abrazando al chico en cuanto llegué. 

    —Joder Sofía ya te vale, que susto nos has dado —dijo riéndose. 

    Nos separamos del abrazo, nuestros ojos brillaban de felicidad, nuestra expresión transmitía el alivio que ambos sentíamos, todo había salido bien. Necesitaba repetírmelo en bucle porque todavía me costaba creérmelo. 

    —Tiene que estar 48 horas en observación, todavía no nos pueden asegurar al 100% que esté fuera de peligro, pero está estable y el pronóstico es optimista. 

    Le di un último achuchón antes de ir hacia Paula y fundirme con ella en otro abrazo. Estas habían sido probablemente las peores horas de nuestra vida, las más tensas y aterradoras. Habíamos estado a punto de perder a la persona más importante de nuestra vida. 

    —Lo sabía amiga, sabía que todo iba a estar bien —dijo apretando un poco el agarre. 

    —Joder Paula, todavía no puedo creérmelo. Estoy deseando verla. 

    —Todo a su debido tiempo canaria, ahora hay que seguir esperando —dijo haciendo que riese un poco por primera vez después de todo esto. 

    —Si, pero esta espera es diferente. 

    —Sí que lo es Sofía, sí que lo es —dijo suspirando mientras me sonría antes de volver a envolverme entre sus brazos. 

    El ambiente había cambiado por completo. Los chicos habían ido a sus casas a ducharse y a traernos algo de comida. Paula, Carlos y yo nos quedamos por si había alguna novedad. Carlos me contó que la policía había hablado con él. Alejandra dio negativo en la prueba de alcoholemia y parece que había perdido el control de la moto porque se resbaló con un charco de aceite que había en el suelo.  

     

    —Familiares de Alejandra Rodriguez. 

     

     

     

     

     

     

   



 CAPITULO 30 

     

    (NARRA SOFÍA) 

    Los tres nos levantamos corriendo, mirando con incertidumbre a la doctora que ojeaba unos informes. 

    —Hola doctora, yo soy su hermano —dijo Carlos dándole la mano. 

    —Hola chicos —dijo mirándonos a todos con una expresión amable—, soy la Doctora Fernández y voy a encargarme del seguimiento de Alejandra mientras esté ingresada. Como sabéis la operación ha ido muy bien y tiene que estar en observación por precaución, pero no parece que vaya a tener secuelas graves. Lo único que me preocupa, es que recibió un fuerte impacto en la cabeza —recordé lo que me dijo Carlos de que el casco no iba bien amarrado y salió volando—. Pedí un TAC de urgencia y ya me han enviado el informe: Alejandra ha sufrido una conmoción que seguramente le acarree una pérdida de memoria —Paula y yo nos miramos asustadas—, pero no tenéis de que preocuparos. Como os he dicho no hay secuelas graves y en estos casos el paciente recupera la memoria de manera progresiva y en un corto plazo la habrá recuperado del todo —soltamos todo el aire que estábamos conteniendo—. Lo que sí es importante es que cuando despierte, que será en pocas horas, no sufra ningún sobresalto ni esté sometida a situaciones tensas o de presión. Tendrá muchas preguntas y es mejor que vayáis dándole la información poco a poco. Todavía no sabemos cómo va a actuar esta pérdida de conocimiento, puede que recuerde a algunas personas, momentos, lugares o puede que no recuerde absolutamente nada al principio, por eso os recomiendo, aunque esto es una decisión vuestra, que cuando despierte solo entre a verla una persona y ya de ahí vamos viendo cómo se desarrolla. Os aviso si hay alguna novedad más y si tenéis alguna consulta pedid que me avisen, ¿vale?  —dijo ofreciéndonos la mano a modo de despedida—, y tranquilos chicos, solo necesitaréis mucha paciencia con ella, pero no hay porque preocuparse. 

    Nos quedamos unos minutos en silencio, pensando en lo que nos acababa de decir la doctora. Pérdida de memoria. Mi cabeza empezó a imaginar diferentes escenarios posibles y cada cual era peor…  

    —Chicas —dijo Carlos—, cambiad esas caras anda, ya habéis oído a la doctora, es solo algo temporal, no hay de qué preocuparse. 

    —Carlos —dije después de analizar la situación lo mejor que pude—, lo mejor será que cuando despierte entres tú sólo a verla. 

     —¿Estas segura Sofía? Puedes entrar tú si quieres y yo espero a ver cómo va todo. 

    —No, eres su hermano, lo justo y lo lógico es que entres tú. 

    —Pero si ella pudiese elegir pediría que fueses tú —dijo sonriéndome—, además, imagínate que recuerda el por qué se fue de casa de Carla —hizo alusión a cuando salió enfadada tras el anuncio de la nueva pareja y yo no pude soltar una risa amarga. 

    —Entonces seguramente también recuerde la discusión que tuvimos nosotras después. 

     —¿Discutisteis?  —asentí a la pregunta de Paula—. ¿Qué paso? ¿Fue por nuestra culpa? 

    —No Pau, fue por mi culpa. Porque soy gilipollas y no supe actuar como una persona normal —dije notando como las lágrimas empezaban a caer— yo… —Paula me pasó un brazo por el hombro y me atrajo a ella para abrazarme. 

    —Tranquila Sofía, no tenemos que hablar de eso si te hace mal.  

    —Pero es que mira lo que ha pasado Paula… y si- 

    —Y si nada Sofía —dijo cortándome y poniendo una mano reconfortante en mi pierna—, va a estar bien, vais a poder hablar y arreglar lo que sea cuando se recupere. 

     

    Las siguientes horas pasaron volando. Los chicos llegaron un par de horas después de mi charla con Paula y estuvimos viendo videos y jugando a las cartas mientras hacíamos tiempo y la verdad es que lo agradecí, porque si no me hubiese tirado todas esas horas dándole vueltas a la cabeza y entrando en bucle. Llevábamos horas sentados en ese suelo, levantándonos solo para ir a por comida, bebida y al servicio. 

     

    —Familiares de Alejandra Rodríguez —todos nos levantamos al escuchar, por segunda vez en el día, esas cuatro palabras— vaya, ahora sois más —dijo la medico riéndose, supongo que para aligerar un poco el ambiente porque se había vuelto muy tenso—, está despierta —dijo mirando a Carlos— estamos haciéndole revisión rápida, para ver que todo funciona como tiene que funcionar y en unos minutos vendrá una enfermera a avisaros para que entréis a verla si queréis. Sólo podréis entrar dos y no más de diez minutos, tiene que descansar. Y chicos, recordad lo que os he aconsejado antes, ¿vale? 

    La doctora se fue, dejándonos ahí en mitad de la sala de espera mirándonos los unos a los otros. Supongo que todos estábamos pensando lo mismo: ¿quién entra? 

    —Sofía. 

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

   



 CAPITULO 31 

     

    (NARRA SOFÍA) 

    El agua del mar chocaba contra mis piernas y los últimos rayos de sol del día penetraban mi piel, que después de tres semanas aquí lucía un tono moreno que hacía tiempo que no era normal en mí. 

    —Sofía, hija —me giré para mirar a mi padre que se acercaba a mí con todo recogido para irse—, voy subiendo para ir duchándome, no te quedes mucho tiempo aquí que he reservado a las diez, ¿vale? 

    —Vale papá, me quedo unos minutos más y ahora subo yo. 

    Se acercó dejándome un beso en la cabeza, antes de revolverme un poco el pelo e irse. Si me llegan a decir hace tres semanas que iba a estar en esta situación me hubiese reído, pero la vida es así, nunca sabes lo que te va a deparar.  

     

    (Flashback) 

    —Sofía, no puedes irte. No ahora. 

    —Carla no pinto nada aquí, os recuerda a todos menos a mí. Joder, si recuerda hasta a Raúl. No puedo hacerme esto, no puedo hacerle esto a ella. 

    —No puedes tirar la toalla Sofía, sabes que esto es temporal, que va a recuperar la memoria en algún momento. 

    —Y entonces volveré. Pero ahora mismo lo único que le provoca mi presencia es dolores de cabeza. Me mata ver su expresión confusa cuando me mira, como se le frunce el ceño y se lleva las manos a la cabeza porque está intentando recordar, recordarme, y no puede. No tiro la toalla Carla, nunca lo haría con ella, pero ahora mismo tiene que descansar y evitar situaciones como las que vive cada vez que yo aparezco en la habitación.  

    Mi amiga me miró resignada, en el fondo sabía que era lo mejor. 

    —Bueno, por lo menos espero que este viaje te haga recuperar la relación con tu padre y tu hermano. Llámame todos los días. 

    —Yo también lo espero y, tranquila, lo haré, quiero que me mantengas informada de todo lo que pase por aquí. 

    —Que cabrona, solo me quieres para que te dé el parte médico diario —bromeó la rubia. 

    —Claramente sí —dije riendo— anda ven aquí. 

    Mi amiga me abrazó fuerte, dándome toda la fuerza y la tranquilidad que necesitaba en ese momento. 

    Volvía a casa, después de años y lo hacía dejando aquí a la persona que más quiero, que ahora mismo no sabe ni quien soy. 

    (Fin del flashback) 

     

    



 

    Como le prometí, llamé a Carla todos los días, incluso había días que le llamaba más de una vez. La evolución de Alejandra estaba siendo muy favorable, estaba empezando a recordar cosas, aunque yo no estaba entre ellas. No voy a negar que todos los días llamaba con la esperanza de que mi mejor amiga me dijese que ya podía volver, que Alejandra había preguntado por mí. Incluso había fantaseado con la posibilidad de que fuese la gallega quien me llamase. Pero de momento tenía que seguir esperando y aprovechando para recuperar el tiempo perdido con mi padre y mi hermano. Ellos habían sido la luz de estas semanas, la parte positiva. No esperaban mi visita y mucho menos la actitud con la que llegué, receptiva y abierta a escuchar y, sobre todo, dispuesta a perdonar y olvidarlo todo. Pero no les culpo, ni yo misma lo esperaba. De hecho, no fue hasta que los tuve delante que supe que necesitaba dejar todo atrás y volver a tenerles en mi vida. Ese día nos abrazamos como nunca, lloramos, nos dijimos todo lo que no nos habíamos dicho en el pasado y acabamos visitando juntos la playa donde habíamos echado las cenizas de mi madre. Estas tres semanas me habían hecho darme cuenta de que nunca hay que rendirse cuando hay algo tan valioso en juego y que el tiempo que se pierde, cuesta recuperarlo. Por eso sabía que en cuanto Carla me hiciese la esperada llamada, iba a hacer la maleta y a coger el primer vuelo a Madrid que hubiese, porque Alejandra es lo más valioso que tengo en mi vida y me negaba a perder un solo segundo a su lado. Hace tiempo le prometí que iba a luchar por las dos y esa promesa sigue viva. 

     

    



 

    (NARRA ALEJANDRA) 

    Era la primera vez en todas estas semanas que mi hermano y los chicos me dejaban sola y no podía estar más agradecida. No me malinterpretéis, les adoro y les agradezco enormemente como me están cuidando, pero necesitaba tener un rato a solas, que me acompañan hasta a hacer pipí. 

    Además, hay algo que quiero hacer desde que salí del hospital y con ellos aquí no podía, no me dejarían. Fui a mi cuarto y busqué en el cajón mi móvil y la tarjeta donde te viene el número puk. El pin de mi teléfono es de las cosas que todavía no era capaz de recordar. Cuando lo tuve todo volví al salón, dispuesta a descubrir quién era la chica morena que vi los primeros días en el hospital y que últimamente no paraba de aparecer en mis sueños. Les hubiese preguntado a los chicos, pero me habían dejado claro que no me iban a decir nada, que tenía que ir recordando yo sola. Cuando conseguí encender el móvil me fui directa a la galería, si esa chica era alguien importante en mi vida estoy segura de que tendríamos fotos y vídeos juntas.  

    Y no me equivocaba. Los recuerdos empezaron a golpearme conforme iba deslizando el dedo para pasar de foto. Vi todas y cada una de ellas, con las lágrimas cayendo en cascada por mis mejillas.  

    Sofía. Mi Sofía, mi canaria ¿Cómo podía haberme olvidado de ella? 

    Sentí una punzada en el pecho cuando recordé su expresión el día que me visitó y yo pregunté que quien era. Su rostro desencajado, su mirada asustada y su voz casi inaudible pronunciando su nombre, mientras que todos los que estaban en la habitación se miraban entre ellos confusos. Recuerdo como Carla le cogió del brazo y se la llevó delicadamente, evitando que se rompiese allí mismo. Recuerdo también como luché por acordarme de ella, hasta que mi cerebro dijo basta y los médicos tuvieron que darme tranquilizantes para que durmiese. Esa fue la cuarta vez que vino, la cuarta y la última. Después de ese día no volvió y yo no pregunté por ella, al fin y al cabo, para mí en ese momento era una desconocida. Aunque incluso sin reconocerla seguía siendo alguien muy especial. 

    No sé cómo explicar lo que estaba sintiendo ahora mismo, es como si me estuviese volviendo a enamorar, pero siendo consciente de que nunca he dejado de estarlo. Me fui a whatsapp y leí sus últimos mensajes: 

     “Alejandra por favor, ven a casa, hablemos” “Bebé perdóname” “Te quiero” “Voy a apagar el móvil porque acabo de abrir una botella de vino y no quiero mandarte mil mensajes mientras estoy borracha, pero por favor, ven mañana a casa y hablamos. Te quiero” 

    Y silencio. Recuerdo la discusión que tuvimos y como en aquel momento me pareció lo más grave del mundo. Como me fui a un bar y estuve a punto de cometer el tremendo error de emborracharme y como me fui a casa a comerme la cabeza durante toda la madrugada, antes de coger la moto para ir a casa de Sofía y decirle que me perdonase por haber sido una idiota, por haber querido huir una vez más en vez de contarle lo que me pasaba. 

    Pero ese momento no llegó, el destino tenía preparada otra cosa para mí.  

    —Alejandra ¿qué haces? —no había escuchado a mi hermano y a Paula entrar. 

    —Carlos —dije todavía llorando—. ¿Dónde está Sofía? 

    Mi hermano y mi mejor amiga, ahora cuñada, se miraron, manteniendo una conversación silenciosa con los ojos. 

    —Dejad de hacer eso —les dije—. Quiero… necesito ver a Sofía, por favor. 

     —¿Recuerdas todo? —preguntó mi hermano cauteloso. 

    —Todo —dije sonriendo. 

    Paula se lanzó sobre mí, aplastándome en un abrazo. 

    —Por fin amiga. 

    



 

    (NARRA SOFÍA) 

    Mi teléfono empezó a sonar y pedí permiso a mi padre para cogerlo. 

    —Carla ¿ha pasado algo? 

    —Sofi, es hora de que vuelvas a casa. 

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

   



 CAPITULO 32 

     

    (NARRA SOFÍA) 

    —Vuelve pronto hija. 

    —Te lo prometo papá, voy a venir más a menudo y vosotros también sois bienvenidos allí eh —dije dándole un abrazo, quedándome un rato ahí entre sus brazos. 

    —Venga anda, vete ya que vas a perder el avión y no quiero ni imaginarme cómo vas a ponerte si eso pasa —bromeó. 

    —Te llamo cuando llegue —le di un último abrazo y me fui a pasar el control de metales. 

    Me iba de aquí feliz, tranquila conmigo misma, habiendo curado muchas de mis heridas. Ojalá todo hubiese sido distinto, ojalá esta visita a mi familia no hubiese sido causada por lo que había sido, pero a veces la vida es así; te da un golpe y luego te alivia el dolor; te coloca al borde del precipicio para después sujetarte fuerte por los hombros y tirar de ti hacia atrás, evitando que caigas; te da una de cal y otra de arena. Es un camino de altos y bajos y tenemos que estar preparados para saber afrontar las dos caras de la moneda e intentar siempre sacar lo positivo. Y eso es lo que pensaba hacer yo, no podía rebobinar en el tiempo y evitar que Alejandra tuviera ese accidente, pero sí podía sacar todo lo positivo de este viaje y volcarlo en mi relación con Alejandra. Bueno, si seguía habiendo una relación. 

    



 

    (NARRA ALEJANDRA) 

    Acababa de echar a los chicos de mi casa, literalmente. En cualquier momento llegaría Sofía y no quería a ninguno de ellos dándole una charla sobre cómo debía tratarme como si de una enfermera se tratase.  

    Sé que a veces podía sonar un poco dura con ellos, pero nada más lejos de la realidad. Estaba súper agradecida por todo lo que habían hecho todos por mi este mes. No solo por la paciencia que han tenido conmigo, también por las curas, por llevarme a las revisiones en el hospital, por quedarse conmigo el fin de semana en casa encerrados, por estar ahí para mí, para consolarme cuando recordaba los peores momentos de mi vida y para reírse conmigo cuando recordaba alguna anécdota vivida con ellos. Son lo mejor que me ha pasado en la vida e iba a hacer lo que fuese para estar siempre para ellos como ellos lo habían estado para mí en uno de mis peores momentos.  

    El telefonillo sonó, haciendo que las manos empezasen a temblarme un poco. Estaba nerviosa. 

     —¿Sofía? 

    —Si am… Alejandra —se corrigió a sí misma, aunque yo sabía perfectamente la palabra que iba a utilizar— soy yo, abre. 

    Muy nerviosa. Llevaba toda la mañana pensando en este encuentro y un millón de dudas se habían creado en mi cabeza. ¿Y si en este mes se había dado cuenta de que podía estar sin mí? A lo mejor estaba dolida por haber sido la única persona que no había recordado y no podía perdonarme. O peor, ¿Y si al tenerla enfrente siento que todo ha cambiado en mi interior? Cuando vi todas nuestras fotos y mensajes sentí que me había vuelto a enamorar y llevo desde ayer sin pensar en otra cosa que no sea verla, abrazarla, pedirle perdón y decirle que la amo, pero ¿y si en todo este proceso de pérdida y recuperación de la memoria había perdido algo peor que la memoria? ¿Y si había, habíamos, perdido la química, la atracción? Podía pasar, ¿no?... Bueno, no sé, quizás el miedo a perderla me estaba haciendo dramatizar de más. 

    El timbre sonó y abrí la puerta, disipando todas mis dudas en cuanto crucé una mirada con Sofía. 

    Le abracé, resoplando aliviada al darme cuenta de que nada había cambiado. Sofía se aferró a mí, sentí como mi hombro se humedecía por sus lágrimas y ahí me rompí. No sé cuánto tiempo estuvimos así, sin querer soltarnos, pero en algún momento había que cortar ese abrazo. Me separé un poco, pasando mis dedos por sus mejillas, quitándole las lágrimas mientras le miraba con todo el amor del mundo. 

    —Perdóname Sofía, perdóname por favor. 

    —No Alejandra, perdóname tu a mí, yo… yo no debería haberte dicho lo que te dije, no sé porque lo hice, te juro que no lo pienso... 

    —Sofía —le interrumpí porque estaba empezando a hablar atropellada e iba a entrar en bucle— ven, vamos a sentarnos y hablamos tranquilas, ¿vale?  —le cogí la mano y nos dirigí al sofá—. ¿Quieres tomar algo? 

    —Agua por favor —se me hacía muy raro ver a Sofía tan cohibida en mi casa. 

    Fui a por las cosas y cuando regresé me senté en el sofá con el cuerpo girado hacia Sofía. 

     —¿Cómo estás?  —dijo la canaria ya un poco más tranquila. 

    —Bien, muy bien, pero eso ya lo sabes porque has estado llamando a Carla todos los días —dije levantando la ceja y bromeando para relajar el ambiente—, gracias. 

     —¿Por qué?  —dijo sorprendida. 

    —Por estar incluso en la distancia, por preocuparte y por no haberme mandado a la mierda cuando te dije que vinieses. 

     —¿Estás loca? ¿Cómo voy a mandarte a la mierda, Alejandra? Estaba deseando verte. 

    Le puse una mano sobre la pierna y la dejé ahí, viendo cómo se formaba una sonrisa en sus labios. 

    —Ayer, cuando recordé tu cara en la habitación del hospital el primer día me quería morir Sofía, no es justo lo que te he hecho pasar, yo… lo siento. 

    —Ale, no es algo que estuviese en tus manos, ni en las tuyas ni en las de nadie. 

    —Lo sé, pero ¿Cómo es posible que de todos a la única que no recordase fuese a ti?  —Sofía se encogió de hombros, con una expresión dulce. 

    —Te he echado de menos —dijo colocándome un mechón de pelo detrás de la oreja— pero ya está, estamos aquí, juntas, no hay que pensar más en estas últimas semanas. 

     —¿Sabes? Me ha pasado algo muy curioso… No te recordaba, pero no te ibas de mi cabeza. No sabía quién eras, pero aparecías todas las noches en mis sueños. Eso fue lo que me llevó a encender el móvil e investigar, aunque tampoco me hizo falta ver mucho. En la primera foto ya sentí como se me removía todo por dentro y conforme seguía viendo cosas sentí… —mire a Sofía un poco insegura, me costaba trabajo decir lo que iba decir, pero después de todo creo que era justo para las dos que no me guardase nada, así que tome aire y mire a la morena a los ojos—, sentí que me volvía a enamorar de ti Sofía, con cada foto, con cada video, con cada mensaje… reviví cada momento a tu lado, cada emoción, cada sensación. Fue un viaje por todo lo que he sentido este tiempo a tu lado. 

    Sofía me miraba boquiabierta, asimilando supongo lo que acababa de decirle. 

    —Dime que puedo besarte ahora mismo por favor —dijo mirándome con intensidad y acercándose lentamente a mí. 

    —Me ofendería que no lo hicieras —bromeé antes de sentir sus labios sobre los míos.  

    —Yo también estoy enamorada de ti Alejandra —dijo separándose un poco—, no sabes cuánto. 

    Uní nuestros labios otra vez y estuvimos besándonos unos minutos, pero, antes de que la cosa fuese a más, tiré de fuerza de voluntad y paré el beso porque todavía había algo importante de lo que no habíamos hablado. 

    —Oye, ¿cómo te ha ido en Tenerife?  —la sonrisa de oreja a oreja de Sofía me hizo saber que todo estaba estupendo, pero oírlo de su boca me lo confirmó. 

    —No podría haber ido mejor Ale. 

     —¿Todo arreglado entonces?  —dije acariciándole la mejilla. 

    —Arregladísimo —dijo entusiasmada— de hecho, quería proponerte algo. 

    



 

    (NARRA SOFÍA) 

    Alejandra me miraba curiosa. Esta idea me había surgido en el viaje de vuelta, pensando en todo lo que estaba pasando en mi vida. 

    —Dime —me dijo expectante. 

    —Quiero que vengas conmigo y enseñarte mi tierra —dije ilusionada —además, mi padre quiere conocerte. 

     —¿Le has hablado de mí?  —dijo sorprendida. 

    —No he hecho otra cosa —sonreí recordando exactamente lo que le dije cuando me pregunto por Alejandra. 

     

     —¿Quién es ella? 

     —¿Quién es ella? Es difícil de explicar, más bien es que no es, llegó como las mejores cosas de la vida sin esperarlo y de sorpresa, y sin saber cómo ni cuándo se convirtió en mi sonrisa tonta, en las conversaciones infinitas, en la mano que me levanta cuando caigo, en el abrazo que me recoge cuando lo necesito, en la carcajada sonora y repentina, en las buenas noches si son con ella, es la mejor canción de amor que escuche, la mejor historia que jamás pensé escribir. 

     

     

     

     

     

     

     

   



 CAPITULO 33  

     

    (1 año después) 

    (NARRA ALEJANDRA) 

    Si ahora mismo apareciese el genio de la lámpara y me concediese un deseo le pediría parar el tiempo. Aquí y ahora.  

    Observé a mis amigos, bueno a mis amigos no, a mi familia: Mateo y Raúl jugaban con Ricardo y Kibo en un lado de la piscina; Carla y Patri tonteaban como dos quinceañeras en la otra esquina, estas dos vivían en una luna de miel permanente desde que se conocieron hace ya casi un año; mi hermano resoplaba mientras Paula le reñía señalándole con el abanico que llevaba en la mano, observé divertida la escena que ya era habitual desde que hace cuatro meses la rubia se quedó embarazada del que iba a ser mi ahijado y la mayor sonrisa me salió cuando miré hacia mi lado y me encontré con mi canaria, tumbada en la hamaca con los rayos del sol iluminando su piel, juro que no he visto una imagen más bonita en todos los días de mi vida. 

    Estábamos en Tenerife de vacaciones todos juntos. Cuando vine hace un año por primera vez con Sofía me enamoré de esta tierra y le hice prometerme que íbamos a volver todos juntos. Así que aquí estábamos, dispuestos a sobrevivir a esta semana y conseguir salir de aquí como habíamos llegado, cada oveja con su pareja y siendo la familia que éramos. 

    —Amor —la voz de mi novia me sacó de mis pensamientos—. ¿Tienes crema ahí? 

    —Si —dije cogiendo la crema y levantándome de la hamaca para colocarme sobre el cuerpo de la morena que estaba tumbada boca abajo—, ¿te la pongo?  —pregunté desabrochándole el bikini riéndome. 

    —Mmm —fue el único sonido que salió de su boca. 

    Comencé a ponerle la crema, masajeando, a mi manera, sus hombros para poco a poco ir bajando, hasta llegar a la zona más baja de su espalda. 

    —Uuuuh nena —dijo la canaria en un susurro. 

    Me agaché un poco, acercándome a su oído. 

     —¿Te gusta esto?  —susurré y sentí como la morena asintió. 

     —¡Buscaros una habitación! 

     —¡Que hay niños delante! 

     —¿Qué niños? 

    —Raúl, ¿no veis que es un bebé? 

    —Mateo tu obsesión con decir que tu novio es un bebé me da un cringe tremendo. 

    —Y a mí me das cringe tú y tu manía de usar palabras de twitter. 

    —Kibo, ¡mira lo que me ha dicho! Defiéndeme. 

    —A mí no me metáis en vuestras cosas. 

    —Eres un chico inteligente Kibo, sigo sin entender qué haces con éste. 

    —Carla te he oído puta. 

     

    Me levanté, dejando que Sofía se diese la vuelta y me senté entre sus piernas mientras nos reíamos con la discusión que había comenzado entre las locas de nuestras amigas. 

     —¿Podéis comportaros como personas más o menos maduras? 

    —Ya llegó la otra que desde que se enteró de que va a ser madre le ha dado por practicar con nosotros. 

    —Carlos tráeme uno de los tacones que tengo en la maleta por favor. 

     —¿Para qué quieres ahora un tacón? ¡Espera! ¿Por qué te has traído tacones? El ginecólogo te dijo que dejases de usarlos. 

    —Lo quiero para estampárselo en la cara a Ricarda y me los he traído porque ese tío no tiene ni idea y no voy a permitir que se interponga entre mis tacones y yo. 

    Sofía y yo nos miramos y rompimos en carcajadas. A esto me refería antes con lo de ‘sobrevivir’ a esta semana, este grupo era un cuadro, pero era nuestro cuadro. 

    —Anda amor, pon orden porque, si no, no llegamos vivos al final de estas vacaciones —me dijo mi novia todavía riéndose. 

    —Mateo, Ricardo dejad de hacerle ahogadillas a vuestros novios. Kibo suéltale el pelo a Ricardo, que le vas a dejar más calvo que tú. Carla, Patri no sé en qué momento os ha parecido normal poneros casi a hacerlo en medio de esta situación, pero parad. He dicho que paréis, no que os vayáis a la habitación. Si nos habéis cortado el rollo a nosotras no voy a dejaros ahora a vosotras hacer nada. ¡Paula! ¿Qué haces tirándole los tacones a mi hermano? Para loca, que le vas a hacer daño.  

    —Venga chicos, vamos a preparar la comida que ya es hora —agradecí la intervención de mi novia —anda vamos gallega, que se me ha ocurrido una forma de hacer que te relajes, pero hasta que no comamos no puedo enseñártela —dijo mi novia, dándome una palmadita en el culo antes de irse con una sonrisa de suficiencia. 

    —Venga chicos a comer, ¡no hay tiempo que perder!  —dije apresurada, pensando ya en ‘el postre’. 

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

   



 CAPITULO 34 (FINAL) 

     

    (NARRA ALEJANDRA) 

    Sofía y yo nos pasamos casi toda la tarde en la habitación y, cuando fuimos a salir, ya duchadas y vestidas para la noche, nos encontramos con que no había nadie. 

     —¿Dónde habrán ido todos? Voy a llamar a Raúl. 

    —Espero amor —me interrumpió Sofía— se han ido a cenar, les he pedido que nos dejaran solas —dijo visiblemente nerviosa, cogiéndome de la mano para llevarme al jardín de la casa donde había una mesa preparada para las dos, decorada con velas. 

    —Vaya, ¿me has tenido entretenida toda la tarde en la habitación para que pudiesen prepararnos esto?  —pregunté juguetona. 

    —Bueno, no te he visto quejarte en ningún momento —bromeó—, ¿nos sentamos a cenar? 

    En la mesa ya estaba toda la cena preparada, sushi. Al lado había una cubitera con una botella de vino y dos copas. 

     —¿Puedo preguntar a qué se debe esta sorpresa? 

    —A que te quiero —dijo la morena decidida, desarmándome por completo. 

    —Yo también te quiero Sofía —cogí la mano que tenía encima de la mesa y comencé a acariciarla con mi pulgar—, mucho. 

    La cena transcurrió tranquila, entre risas, caricias y algún que otro beso robado. Pero notaba a Sofía muy nerviosa, como si quisiese decirme algo, pero no encontrase el momento.  

    —Sofía, ¿qué te pasa?  

     —¿Por qué me conoces tan bien?  —dijo resoplando, pero sin poder esconder una sonrisa— vamos allí a sentarnos anda —dijo señalando las hamacas. 

    Sofía fue a sentarse en la hamaca de al lado, pero yo tenía otros planes.  

    —Ven aquí conmigo anda —la morena se sentó sobre mi regazo, colocándose de forma que quedase de frente a mí. 

    —Ale, la cena no era sólo para darte una sorpresa —dijo mirando hacia abajo— bueno, si te voy a dar una sorpresa, pero no sé si va a ser una buena. 

    —Sofía, me estás asustando un pelín —dije subiéndole la cabeza delicadamente e intentando transmitirle confianza con la mirada. 

    —Ale, es que no sé cómo decirte esto… 

    —Como siempre nos lo decimos todo Sofía, sabiendo que puedes confiar en mí. 

    —La semana pasada estuve ausente y te dije que era porque tenía mucho trabajo. 

    —Si, estabas muy estresada… 

    —Bueno, te mentí a medias —mi expresión cambió a una un poco más seria— amor, ¿recuerdas el proyecto que te comenté de abrir una sede en Tokyo?  —asentí, empezando a entender por dónde iba esta conversación—, pues la semana pasada nos dieron el visto bueno. 

    —Eso es maravilloso Sofía, has trabajado mucho por conseguirlo. 

    —Si, pero… Quieren que sea yo la que vaya a encargarme y supervisarlo todo —y ahí estaba lo que no quería escuchar—, no puedo negarme Alejandra, al fin y al cabo, este es mi proyecto, llevo tres años trabajando en él. 

     —¿Cuánto tiempo sería?  —tragué saliva. 

    —En principio serían dos años, pero podría ampliarse otros dos… Depende de cómo vaya todo. 

    —Dos años... —dije más para mí misma que para ella. 

    —Alejandra, sé que esto no entraba en tus planes, en nuestros planes, pero… quiero que te vengas conmigo, si tú quieres claro —fui a responder, pero Sofía me interrumpió— espera, déjame hablar y luego me dices lo que sea. Hace un año comprobé lo que es estar separada de ti y fueron unas semanas durísimas, estaba perdida, vacía… Miro atrás y todo lo que veo eres tú, ya no recuerdo como se hacía lo de vivir sin ti, es como si hubieses estado conmigo toda la vida. Sé que pedirte que te vengas conmigo y dejes todo lo que tienes aquí es egoísta por mi parte, pero me da terror imaginarme allí sin ti a mi lado. Eres lo más importante que tengo Alejandra, más que mi trabajo, más que cualquier cosa. De hecho, si me dices que no puedes venirte, probablemente mande todo a la mierda y me quede aquí contigo, porque mi prioridad en la vida eres tú, es nuestro amor. No quiero que te sientas presionada a decir que si… quiero que decidas lo que decidas lo hagas con el corazón y sabiendo que es lo que te va a hacer feliz. 

    —Mi felicidad eres tú Sofía, mi felicidad está donde estés tú y si estás en Tokyo, allí estará. 

    —Eso quiere decir que... 

    —Eso quiere decir que obviamente no contaba con esto… Es más, iba a pedirte que nos fuésemos a vivir juntas después de estas vacaciones —vi como a Sofía se le formó una sonrisa inmensa— pero en este año y medio he aprendido algo y es que la vida nos tiene preparados retos, retos que quiero vivir contigo. Este es uno de ellos y lo único que sé es que vamos a salir reforzadas de esto. Yo no quiero volver a separarme de ti tampoco Sofía, me aterra solo el pensamiento de no poder besarte, tocarte, sentirte a diario. Y no se me ocurriría jamás pedirte que renunciaras a algo por lo que has luchado tanto. Así que sí, me voy contigo a Tokyo y al fin del mundo si me lo pides. Además, podré comer sushi todos los días, ¿no es maravilloso? —bromeé para relajar un poco el ambiente que se había creado. 

    —Eres idiota —rio—, no sé qué he hecho para tener la suerte de tenerte a mi lado. 

    —Yo más que suerte diría que es una condena, pero bueno. 

    —Eres lo mejor que me ha pasado en la vida Alejandra. 

    —Y tú lo mejor que me ha pasado a mí, por eso no voy a dejar que te escapes tan fácilmente. Además, son solo un par de años, cuatro como mucho, tomémonoslo como un viaje un poco más largo de lo normal. 

    —Otra aventura más que contarles a nuestros hijos. 

     —¿Qué hijos? ¿Qué dices?  —Sofía empezó a reírse como una loca. 

    —Perdón, perdón, estaba bromeando. Es que deberías verte la cara que pones cada vez que te hablo de eso. Pero podríamos casarnos, dicen que las bodas allí son muy bonitas. 

     —¿Quieres matarme antes de que conozca Tokyo o qué? —dije ya riéndome un poco más tranquila. 

    —No, quiero que me dures, por lo menos unos añitos más. 

    Reí, antes de acercarla un poco más a mí y juntar nuestros labios en un beso que englobaba todo lo que estábamos sintiendo en ese momento: miedo, incertidumbre, nerviosismo, ganas, ilusión, expectación y, sobre todo, amor, mucho amor. Un beso que daba paso a la mayor aventura de nuestras vidas. Tokyo, allá vamos. 

     

    



 

    (3 años después) 

    (NARRA SOFÍA) 

    Abrí la puerta, tirando de Alejandra, que se había quedado dormida en el taxi del aeropuerto a casa. 

    —Ale, bienvenida a nuestro hogar. 

    —Me encantaría inaugurarlo como es debido, pero estoy muerta, solo quiero dorm- 

     —¡¡¡¡SORPRESAAAAAAAAAAAAAAAAAAA!!!! 

    Las luces de nuestra casa se encendieron y nos encontramos a todos nuestros amigos con pancartas donde podían leerse desde “Bienvenidas a casa” hasta “Volved a Tokyo que estábamos muy tranquilos sin vosotras”. Estaban todos: mi padre; mi hermano, con su mujer y sus dos hijos; Raúl y Mateo con su hija, una niña india que adoptaron hace un año; Ricardo y Kibo; Carla y su novia desde hace dos años y la que parecía que por fin iba a ser la definitiva; Carlos y Paula, con nuestros dos sobrinos. Toda nuestra familia junta para recibirnos. Miré a Alejandra, que estaba con los ojos llorosos mientras abrazaba a sus sobrinos. Lo más duro para las dos había sido perdernos los primeros pasos de los peques y como iban creciendo. Había sido una experiencia maravillosa pero ya era hora de volver a nuestro hogar, y nuestro hogar estaba aquí, con todos estos locos que ahora nos abrazaban y nos llenaban la cara de besos. 

    —¡CHICOS! 

    —Carla joder me has gritado en el oído. 

    —Cállate y mira la mano de Sofía. 

    Todas las miradas se dirigieron a mí, bueno, más concretamente a mi mano y al anillo que lucía reluciente en mi dedo. 

    —Sofía, ¿es eso lo que todos creemos?  —dijo Paula tirándome de la mano—, ¿has conseguido que aquí mi amiga consiga superar su fobia al compromiso?  —dijo arrancando la risa de todos, incluso la de la gallega, que ahora me miraba con todo el amor del mundo. 

    —Vale fieras, calmaros un poco y dejad de tirarle de la mano a mi prometida, que le vais a arrancar el dedo y es algo que ambas necesitamos para vivir. 

    Todos comenzaron a reír, menos los niños que obviamente no entendieron el doble sentido de las palabras de mi, ahora, prometida. La habitación se volvió a llenar de abrazos, besos y “enhorabuenas”.  

    En medio de todo ese barullo, crucé miradas con Alejandra, que tiró un poco de mí, juntando nuestras frentes. 

    —Ahora sí, estamos en casa. Te amo. 

    —Y yo bebé. 

     

     

    Fin. 
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